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RESUMEN 

El presente trabajo aborda la problemática de la incidencia de diversos factores 

presentes en el contexto del equipo deportivo perteneciente a la categoría sub-20 del club 

futbolístico Asociación Deportiva Carmelita, los cuales estuvieran influenciando las 

variables psicológicas relacionadas con el rendimiento deportivo de los jugadores. Se parte 

de la hipótesis de que las capacidades individuales para rendir de forma óptima en el deporte 

se pueden ver beneficiadas o afectadas por elementos contextuales relacionados con el 

futbolista.  

La temática se abordó desde la psicología deportiva y la psicología social deportiva. 

Se trabajó con 19 deportistas entre los 16 y los 19 años de edad, con los que se efectuaron 

sesiones de observación no participante, entrevistas individuales abiertas y focalizadas y 

cuestionarios con preguntas cerradas, como parte del diagnóstico mediante el cual se 

determinaron los aspectos psicosociales que estaban incidiendo en el rendimiento deportivo 

de este grupo de futbolistas. Con base en ello, se elaboró una estrategia de intervención grupal 

para trabajar las necesidades encontradas. Por último, los principales insumos hallados 

durante el proceso se analizaron para dar respuesta a los objetivos y a la interrogante inicial. 

Se logró trabajar con el grupo la correlación entre variables psicológicas de 

rendimiento deportivo y factores psicosociales en torno a temáticas como trabajo en equipo, 

cohesión grupal, atención, concentración, estrés, activación y masculinidades y roles de 

género. Se estableció que la socialización de género, las masculinidades tóxicas y las 

relaciones de poder creadas y enmarcadas bajo el sistema político, social y económico del 

patriarcado, generaron pensamientos y conductas relacionadas con la xenofobia, homofobia 

y violencia contra las mujeres, las cuales se construyen y refuerzan en el ámbito del fútbol e 
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incidieron en el rendimiento de estos jugadores al crear un ambiente de violencia, cargado de 

acoso, burlas y exigencias relacionadas con la constante demostración de heterosexualidad, 

a través de la necesidad de alcanzar, mediante del deporte, los ideales relacionados con el 

éxito y el poder económico. Se encontró que esto incidió en la cohesión grupal y en la 

motivación, generó estrés y ansiedad en los jugadores, lo que afectó su atención y 

concentración. 

De igual manera, la violencia derivada de lo anterior y presente en las relaciones 

grupales, expresada a través de la comunicación por parte del entrenador y de miembros del 

equipo deportivo, afectó el autoconcepto y la motivación a tal punto que al final del proceso 

el grupo fue disuelto. El rol del entrenador y su estilo de liderazgo, el cual se fue debilitando 

a lo largo del proceso, creó un ambiente de desmotivación, cargado de ansiedad y estrés por 

el futuro, con repercusiones en la autoconfianza de los jugadores, lo que acabó con un grupo 

que, a pesar de estar obteniendo buenos resultados a nivel deportivo, se desintegró.  

Finalmente, en relación con la violencia hacia las mujeres, se evidenció que el proceso 

de intervención llevado a cabo, al ser manejado por parte de dos psicólogas practicantes, 

generó en los jugadores una resistencia a tomar el aprendizaje como parte de un 

mejoramiento de las habilidades deportivas, pues la mayor parte del tiempo, la atención y la 

comunicación se dirigieron hacia la realización de comentarios relativos al aspecto físico de 

las psicólogas practicantes, lo cual representó una barrera significativa durante el proceso. 

Con base en lo anterior, se recomienda que los futuros abordajes desde la psicología deportiva 

contemplen los aspectos psicosociales e incorporen elementos relacionados con las 

masculinidades y los roles de género, con el objetivo de efectuar un manejo más integral y 

adecuado de los equipos deportivos.  
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1. INTRODUCCIÓN 

El fútbol es el deporte número uno del mundo a nivel de cantidad de practicantes, 

espectadores, recursos económicos e impacto social (Fernández y Méndez, 2014). De 

acuerdo con datos de la Federación Internacional de Fútbol Asociación (FIFA) obtenidos a 

raíz de la encuesta “Gran Censo 2006”, 270 millones de personas en el mundo, contemplando 

jugadores, árbitros y dirigentes, participan de forma activa en este deporte, es decir, un 4% 

de la población mundial (González, Valdivia, Zagalaz y Romero, 2015). En torno al fútbol 

emergen una serie de elementos relacionados con la psicología social sujetos de análisis, 

tanto a nivel externo como interno, alrededor de los jugadores, entrenadores y clubes. 

Específicamente en Costa Rica, el fútbol es un deporte que brinda un sentido de 

pertenencia nacional (Sandoval, 2006), se posiciona como un “ritual sociocultural, deportivo 

e identitario” (Arias, 2008, p. 325), mediante el cual sus aficionados se sienten parte de un 

equipo cuyas victorias se convierten en triunfos propios y las derrotas en fracasos personales. 

Gracias a esto, los jugadores se convierten en fichas sobre las que recae la responsabilidad 

de hacer triunfadores a sus familias, sus seguidores, sus entrenadores y demás cuerpo técnico 

y administrativo de los clubes. 

A pesar de que con el paso de los años se logran identificar más talentos a nivel 

mundial, son pocos los que logran sobresalir y llegar a ser deportistas élite. La respuesta 

probablemente, va más allá del talento y el rendimiento a nivel deportivo en sí, y está 

relacionada con el contexto y aspectos psicosociales, tales como la disciplina, el compromiso, 

la resiliencia, el apoyo social y la adaptación a los problemas, todos ellos como elementos 
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que se evalúan y se consideran esenciales para el favorecimiento del crecimiento deportivo, 

en un nivel élite, en el fútbol tanto nacional como internacional (Fernández y Méndez, 2014).  

Por tanto, el proceso llevado a cabo y descrito en este documento, partió del hecho de 

que no es posible entender qué es lo que sucede en cada deportista a nivel de rendimiento 

deportivo, si no se comprende cuál es la relación e interacción que existe entre el jugador y 

su ambiente (Larsen, Alfermann y Christensen, 2012), entendiendo al deportista como la 

persona que realiza una actividad física gracias a la cual se encuentra inserta en una 

competición (Garita, 2006), y al rendimiento deportivo como:  

Una acción motriz, cuyas reglas fija la institución deportiva, que permite al sujeto 

expresar sus potencialidades físicas y mentales. Por lo tanto, es posible hablar de rendimiento 

deportivo, cualquiera que sea el nivel de realización, desde el momento en que la acción 

optimiza la relación entre las capacidades físicas de una persona y el ejercicio deportivo a 

realizar (Billat, 2002, p. 9). 

Para poder establecer dicha relación entre factores psicosociales y rendimiento 

deportivo, se trabajó con un enfoque desde la psicología social, la cual consiste en el análisis 

del conflicto a nivel social e individual y el estudio de la conducta de un individuo en 

específico, como respuesta a los estímulos que recibe del ambiente en el que se encuentre, 

compuesto por otras personas y por distintos componentes contextuales (Crespo, 1995). Por 

tanto, este abordaje utilizado contempló aspectos individuales (sociales y personales), 

contextuales-ambientales y socio-culturales. 

Con base en esto, la práctica dirigida efectuada tuvo el objetivo de identificar los 

mencionados factores psicosociales que pudieran estar afectando, positiva o negativamente, 

a los futbolistas de alto rendimiento, entendiendo estos factores como (1) influencia de los 
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padres y madres (apoyo brindado y expectativas depositadas), (2) influencia del entrenador, 

(3) aspectos relacionados con el lugar de domicilio (migración de zona rural a zona urbana), 

(4) aspectos individuales (educación, salud mental, posible consumo de drogas y alcohol y 

expectativas relacionadas con su proyecto de vida) y (5) masculinidades y roles de género. 

Los factores anteriores fueron escogidos con base en dos criterios. En primer lugar, 

la demanda realizada por el club y explicada en los párrafos siguientes, y por otro, las 

categorías escogidas en un estudio que se dedicó a la caracterización psicosocial de 

futbolistas de la primera división de Colombia (Orrego, Velásquez y Uribe, 2010), ya que, la 

investigación realizada permitió establecer a esta experiencia previa como la más cercana, 

tomando en cuenta el contexto y la población elegida.  

En primera instancia, se le atribuyó a la influencia de los padres y madres, un papel 

muy importante a la hora de estimular el interés de los jugadores por el deporte, así como 

proveer apoyo moral y financiero (Holt y Dunn, 2004). Por lo tanto, una de las hipótesis que 

se manejaron durante esta intervención es que el no contar con dicha red de apoyo, representa 

una barrera para el deportista en su proceso de profesionalización, pues estas figuras 

representan confort y seguridad durante momentos de estrés emergente, típicos en el contexto 

deportivo, produciendo que el futbolista se sienta cuidado (Holt, 2004). Sin embargo, 

también se tuvo en cuenta que los padres pueden tener influencia negativa en la participación 

de sus hijos en el deporte cuando se sobre involucran y ponen una presión irracional (Holt y 

Dunn, 2004). 

Esta presión de los padres y madres puede presentar un obstáculo para el desarrollo 

del talento del adolescente. Muchas veces, los progenitores quieren vivir a través de sus hijos 

al no haber tenido la oportunidad de desarrollarse en el ámbito del deporte, esto genera una 
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presión extrema lo cual ocasiona que disminuya un adecuado desempeño en las variables de 

rendimiento deportivo como atención, concentración, motivación y autoconfianza. De igual 

manera, es fundamental tomar en cuenta que un bajo rendimiento deportivo es en sí una 

fuente de estrés y ansiedad y va a incidir de forma directa en la cohesión de grupo (Holt y 

Dunn, 2004). 

Por otro lado, el factor de masculinidades y roles de género, tuvo un papel 

protagónico dentro del proceso ya que, según la literatura, el deporte está considerado como 

una influencia primaria para la constitución de las masculinidades, tanto en las personas que 

practican dicho deporte como en sus aficionados y espectadores (Steinfeldt, Steindfeldt, 

England y Speight, 2009). Este tema se trabajó desde la concepción de los esquemas 

tradicionales de masculinidad hegemónica, pues el deporte ha sido, históricamente, un 

contexto socializador y replicador de las normas que perpetúan dicha masculinidad 

hegemónica (Steinfeldt, Steinfelt y Clint, 2012). 

Es fundamental destacar, en relación con lo anterior, que los hombres que se 

encuentran más cómodos con las tradicionales normas de género, reportan menos conductas 

de autocuidado (por ejemplo, alimentación saludable), y se involucran en mayores conductas 

de riesgo como tomar alcohol en exceso, relaciones promiscuas, y no enfrentar el estrés. Esta 

población busca ayuda psicológica mucho menos que las mujeres, ya que suele estar 

estigmatizado, especialmente en el ámbito del deporte (Steinfeldt, Steinfelt y Clint, 2012). 

Así mismo, el aferrarse a las ideologías tradicionales de la masculinidad, ha sido 

asociado a mayor ansiedad y depresión, abuso de sustancias y problemas interpersonales 

(Steinfeldt, Steinfelt y Clint, 2012). A raíz de esto, se consideró importante como parte del 

diagnóstico, ahondar sobre los roles de género y la manera en que éstos podrían influenciar 
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aspectos de la vida de los futbolistas, tales como temas económicos, violencia intrafamiliar, 

consumo de drogas, sexualidad, entre otros.  

Otro eje fundamental tuvo que ver con la figura del entrenador. Acorde con la 

literatura existente, esta persona ejerce una influencia directa sobre el jugador como agente 

socializador, lo cual afecta los pensamientos, conductas y respuestas afectivas de los 

jugadores (Amorose y Anderson-Butcher, 2015), por lo que resulta imprescindible que todos 

los implicados tomen conciencia de su alcance en los jugadores.  

El proceso llevado a cabo se dedicó a la recopilación de insumos teóricos y al diseño 

de la metodología necesaria, para la posterior exploración y planteamiento de soluciones a 

los aspectos de tipo contextual, especificados anteriormente, que afectaron de manera 

positiva o negativa a los jugadores de la liga menor sub-20 de la Asociación Deportiva 

Carmelita, grupo compuesto por jóvenes adolescentes, pertenecientes a un mismo grupo 

etario (de 16 a 19 años). 

La Asociación Deportiva Carmelita es un club de fútbol de la primera división 

costarricense, originario de la provincia de Alajuela y fundado el 20 de octubre de 1948. El 

club no cuenta con intervenciones psicológicas donde se trabajen las variables de tipo 

cognitivo que pueden influir en el rendimiento deportivo, tales como atención, concentración, 

motivación y autoconfianza, definidas posteriormente. En este club, por consiguiente, 

tampoco se trabajan temáticas que influyen en el éxito en la competición, tal como factores 

psicosociales que, a pesar de estar fuera de lo estrictamente deportivo, influyen en la 

permanencia de los deportistas en la institución (Garita, 2011; Gómez y Hernández, 2012). 

A raíz de lo anterior, los directivos y cuerpo técnico se interesaron en iniciar el 

proyecto, pues informaron conocer y admitir que otros clubes deportivos de primera división 
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como la Liga Deportiva Alajuelense y el Deportivo Saprissa, sí manejan programas que 

abordan factores psicosociales (temas familiares, de educación y proyecto de vida, posible 

consumo de drogas y situaciones relacionadas con el lugar de residencia), razón por la que 

lo consideraron como un vacío y desventaja respecto a sus demás competidores. 

Al inicio del proceso, los directivos y el entrenador expresaron conocer de manera 

informal las distintas situaciones de riesgo por las que atraviesan sus jugadores, y aunque 

admitieron que no hay ningún jugador en situación de pobreza extrema, sí mostraron su 

preocupación ante situaciones de “bullying” entre compañeros, la falta de compromiso, la 

irresponsabilidad, el poco apoyo económico y emocional que reciben algunos de los 

jugadores por parte sus progenitores, padres y madres que no se involucran ni apoyan a sus 

hijos en el proceso, consumo de alcohol, manejo de cumplimiento con la educación formal 

versus constancia en los entrenamientos, vida sexual y dificultad con el planteamiento de un 

proyecto de vida. Todo lo anterior, según lo experimentado en el club, ha tenido que ver con 

que algunos futbolistas se vean obligados a abandonar la práctica o a disminuir su 

rendimiento de manera tal que no logran trascender y crecer en la institución.   

Muchas de estas situaciones se han presentado por no considerar la idea de que las 

fortalezas y debilidades de cada futbolista se ven afectadas por un componente socialmente 

construido y culturalmente reforzado, el cual es dependiente de las condiciones ambientales 

específicas (Larsen, Alfermann, y Christensen, 2012). Por esto, se consideró imprescindible 

iniciar con un diagnóstico que permitiera identificar las necesidades de los jugadores, con el 

fin de poder trabajar con los diferentes elementos pertenecientes a la realidad de cada uno, y 

no con las percepciones brindadas por el cuerpo técnico. 
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El conocimiento de los aspectos psicosociales vinculados a la práctica deportiva de 

los jugadores, específicamente la influencia de los padres, influencia del entrenador, 

influencia del lugar de domicilio, aspectos individuales (educación, consumo de drogas, 

salud mental y proyecto de vida) y masculinidades y roles de género, permitió estudiar el 

contexto al que el futbolista se enfrenta la mayor parte de su tiempo, compuesto por dichos 

aspectos psicosociales que pueden generar problemas que afectan las variables de 

rendimiento deportivo de manera directa. 

A raíz de todo lo anterior, se evidencia que los deportistas de alto rendimiento 

conviven con una serie de variables que se ubican y dependen del contexto en el cual están 

insertos, las cuales pueden influir en su rendimiento semanal y su desarrollo profesional. En 

la Asociación Deportiva Carmelita, específicamente con sus jugadores en edad juvenil, se ha 

evidenciado que dichos factores son determinantes para el éxito en sus prácticas, para poder 

seguir creciendo en la institución y para mantener la disciplina en los entrenamientos y no 

abandonar la práctica. A pesar de lo anterior, no se contaba con un manejo sistemático de 

dichas situaciones, lo cual originó la necesidad de efectuar esta práctica dirigida con la 

población escogida. 

Por tanto, se quiso resaltar en la institución la importancia de los factores 

psicosociales, para que exista una visualización del jugador como una persona integral, de 

igual forma, se quisieron brindar insumos al club para que pudiera convertirse en una 

instancia capaz de abordar problemáticas que trascienden al ámbito meramente deportivo, 

como lo son los conflictos familiares, problemas relacionados con el consumo de drogas, 

migración de zonas rurales a zonas urbanas y abandono de la educación media y educación 

superior.  
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Con base en esto, se plantearon tres objetivos generales que permitieran orientar tanto 

el proceso de evaluación como la intervención que se llevó a cabo, en primera instancia (1) 

conocer los principales aspectos psicosociales que estuvieran afectando a los jugadores de la 

liga menor sub-20 de la Asociación Deportiva Carmelita y que pudieran estar influyendo en 

las variables de rendimiento deportivo, luego, (2) desarrollar una propuesta de intervención 

desde el método dialéctico y con técnicas operativas, que contemplara el abordaje de aspectos 

psicosociales influyentes en las variables de rendimiento deportivo, y por último (3) 

sensibilizar a entrenadores, cuerpo técnico, familiares y otros actores sociales, relevantes en 

la vida de los deportistas, sobre el impacto de los factores psicosociales identificados en su 

rendimiento deportivo. 

De acuerdo con lo anterior, los objetivos específicos fueron (1.1) la elaboración de 

un diagnóstico sobre los principales aspectos psicosociales que estuvieran influyendo en las 

variables de rendimiento deportivo, (1.2) la caracterización de las principales creencias y 

valoraciones de los futbolistas en relación con los aspectos psicosociales encontrados en el 

diagnóstico, (2.1) la creación de una propuesta de intervención dialéctica que permitiera el 

diálogo y discusión de temas de interés y la confrontación y exposición de argumentos, (2.2) 

la promoción de espacios de análisis y reflexión sobre las herramientas existentes para 

enfrentar los aspectos psicosociales identificados, (3.1) la concientización al entrenador sobre 

dichos aspectos psicosociales, inmersos en la cotidianeidad de los jugadores, así como su 

influencia en la práctica deportiva y (3.2) el ofrecimiento de herramientas al cuerpo técnico 

acerca del papel que los factores psicosociales juegan en las variables del rendimiento 

deportivo, y la relevancia de su rol en la práctica de los deportistas. 
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Finalmente, se planteó el objetivo externo de concientizar a los jugadores, cuerpo 

técnico y personal administrativo de la Asociación Deportiva Carmelita en la influencia de 

los factores de tipo psicosocial en los entrenamientos y la práctica del deporte, con el fin de 

que el trabajo realizado pudiera contar con su seguimiento respectivo y que su impacto 

permitiera la transmisión de la información a quienes se encargan de la formación de otros 

deportistas de alto rendimiento. 

Las psicólogas practicantes fueron capaces de integrar conceptos propios de la 

psicología social, la psicología deportiva y, en menor medida, la psicología de los procesos 

grupales, tanto a la hora de efectuar el diagnóstico sobre las necesidades del grupo, como en 

la implementación del plan de trabajo, el cual tuvo el objetivo de atender dichas necesidades.  

En relación con la psicología deportiva, es esencial recalcar que esta área de trabajo 

no ha sido desarrollada por la literatura existente desde la óptica que fue abordada en el 

proceso efectuado. La psicología deportiva, de acuerdo con la revisión bibliográfica 

realizada, se ha centrado en desarrollar técnicas para el mejoramiento de la variable de 

rendimiento deportivo, sobre todo desde un aspecto motivacional, sin contemplar los factores 

que subyacen dicho rendimiento, es decir, las variables psicosociales y socio personales de 

los jugadores, identificadas y analizadas en este documento.  

En Costa Rica, no se ha desarrollado un trabajo que permita indagar las dinámicas de 

vida personal y presiones sociales provenientes de los diversos contextos de los jugadores de 

fútbol, lo cual, con base en lo estipulado por Reina y Hernández (2012) es esencial de 

identificar y tomar en cuenta a la hora de plantear los entrenamientos. La investigación se ha 

centrado en demostrar que los factores psicosociales efectivamente influyen en la práctica 
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del deporte, pero estos insumos no se han utilizado para intervenir en la preparación de los 

jugadores (Reina y Hernández, 2012). 

Con base en estas afirmaciones, la investigación llevada a cabo es sumamente 

innovadora tanto a nivel nacional como internacional, en donde los esfuerzos realizados 

desde la psicología se han limitado a aspectos como la motivación, concentración y manejo 

de estímulos presentes en los entrenamientos y partidos, entre otros.  

En síntesis, el proceso llevado a cabo vino a suplir dos vacíos en distintos niveles. 

Por un lado, una necesidad a nivel institucional por parte de la Asociación Deportiva 

Carmelita, en donde la profundización de los aspectos psicosociales permitió identificar 

factores determinantes para los resultados a nivel deportivo de sus ligas menores, así como 

la adquisición por parte de los jugadores de habilidades y conocimientos que normalmente 

no se trabajan desde el ámbito deportivo. Por otro lado, los hallazgos provenientes de la 

investigación se convierten en un insumo que demuestra y recalca la importancia de expandir 

las intervenciones realizadas desde la psicología deportiva a aspectos contextuales y socio 

personales de los jugadores. 
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2. MARCO REFERENCIAL 

2.1. Asociación Deportiva Carmelita 

La Asociación Deportiva Carmelita, es uno de los doce clubes que integran la Primera 

División de Fútbol de Costa Rica. El club se fundó en 1948, con el nombre de Colombia. 

Posteriormente, en el año 1950, cambió su nombre a Carmen FC.  

El club forma parte de la provincia de Alajuela, cuenta con su propio estadio, el 

Estadio Rafael Bolaños, el cual fue inaugurado el año anterior. Así mismo, desde el año 2015, 

la Asociación Deportiva Carmelita, firmó un convenio con la Academia Wilmer López, de 

modo de que fuera dicha academia, la que se hiciera cargo de sus ligas menores. 

Posteriormente, el Sporting Clube de Portugal, se unió a dicho convenio para apoyar a la 

institución a nivel deportivo y administrativo. 

Actualmente, la Asociación Deportiva Carmelita, cuenta con veinte equipos, entre 

sus Ligas Menores, Alto Rendimiento y el equipo de Primera División.  

2.2. Antecedentes 

2.2.1. Contexto internacional 

Las investigaciones más recientes reflejan que existen factores sociales y 

circunstancias culturales que juegan un papel importante en el desarrollo del talento (Larsen, 

Alfermann y Christensen, 2012). El control emocional, la autoestima, la ética de trabajo 

fuerte y/o las competencias interpersonales, son factores que dependen mucho de la calidad 

del ambiente que moldea al futbolista, incluyendo el acceso a ejemplos positivos, apoyo 

social e influencia positiva de los pares (Larsen, Alfermann, y Christensen, 2012).  
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Así mismo, el ambiente en el que el jugador se desenvuelve le ayuda a desarrollar 

habilidades sociales generales, que le van a ser de gran beneficio a la hora de desempeñarse 

profesionalmente: aprender de las experiencias de los otros, poder escuchar y tomar consejos, 

tener la habilidad de buscar apoyo, entre otras (Larsen, Alfermann, y Christensen, 2012).  

Ruiz, Sánchez, Durán y Jiménez (2006) realizan una revisión teórica de diversas 

dimensiones que influyen en el desarrollo de lo que denominan “pericia deportiva” en 

deportes de alto rendimiento, establecen que la dimensión psicosocial se compone de dos 

factores principales: la familia y el entrenador. En cuanto a la familia, estipulan que una 

implicación moderada y no excesiva de las familias impacta positivamente en la motivación 

y percepción de logro del deportista. 

Por otro lado, mencionan al entrenador como el responsable de que los jugadores 

puedan alcanzar la excelencia y el compromiso de los implicados, para esto, dicha figura 

debe preocuparse por temas personales de cada deportista y tener la capacidad de motivar y 

transmitir dedicación y entusiasmo, sobre todo en etapas iniciales de la práctica (Ruiz, 

Sánchez, Durán y Jiménez, 2006). 

Continuando con el tema de padres, madres y entrenadores, Ntoumanis, Taylor y 

Thøgersen-Ntoumani (2011) investigaron la influencia de estos dos grupos de personas en 

deportistas jóvenes desde el marco de la teoría del logro de objetivos. Enfatizan cómo las 

actitudes de padres y entrenadores modelan de alguna forma las actitudes morales, el 

bienestar emocional, e inversión de tipo conductual en el deporte. La muestra fueron 

adolescentes de 12 a 16 años, jugadores de rugby, básquetbol y fútbol del Reino Unido. 

Respecto al ámbito emocional, Ruiz, Sánchez, Durán y Jiménez (2006) mencionan 

un aspecto importante a considerar para la labor que se va a realizar en la institución: para 



13 

 

que se pueda efectuar un entrenamiento de calidad, es fundamental que a nivel cognitivo los 

deportistas estén concentrados en la práctica. Así mismo, manifiestan que la productividad 

se consigue con entrenamientos de calidad y no de cantidad. 

Finalmente, un estudio cualitativo etnográfico realizado por Orrego, Velásquez y 

Uribe (2010) establece características de tipo psicosocial de jugadores profesionales de fútbol 

colombianos, pertenecientes a la primera división de fútbol de este país, específicamente 

profundiza en aspectos demográficos, socioemocionales, profesionales e individuales (tales 

como preparación académica, tendencia religiosa, utilización del tiempo libre, percepción y 

cuidado de su propio tiempo, salud mental, consumo de drogas y expectativas relacionadas 

con su proyecto de vida). Un detalle interesante que destacan es que “el fútbol se representa 

en la comunidad, así como la comunidad se representa en el fútbol y en sus futbolistas” (p. 

13), razón por la cual diversas investigaciones han concluido que estos deportistas reflejan 

en la cancha los mismos valores y principios de su sociedad (Orrego, Velásquez y Uribe, 

2010). 

Estos investigadores encontraron en los temas demográfico y profesional, que tanto 

los futbolistas como sus familias mejoraron su condición socioeconómica gracias a la 

práctica del deporte. En la parte individual, mencionan que, en algunos de los participantes, 

el consumo de alcohol hasta la ebriedad es la forma de afrontar la presión por el juego 

(Orrego, Velásquez y Uribe, 2010). Por último, respecto al tema socioemocional, detallan 

que los futbolistas mantienen buenas relaciones con sus círculos cercanos, tanto familiares 

como dentro del club, sin embargo, un porcentaje importante parece tener tendencias 

depresivas (Orrego, Velásquez y Uribe, 2010). 
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2.2.2. Contexto nacional 

A nivel nacional, existe poca información respecto a los procesos psicosociales en los 

equipos de alto rendimiento o primera división y los que existen, no son elaborados desde la 

psicología. 

 El artículo de Garita (2006), se enfoca principalmente en el tema de la motivación, 

la cual funciona como factor regulador de la energía y de la emoción empleada para cumplir 

un objetivo. La motivación, está determinada por necesidades biológicas, cognitivas, 

afectivas y sociales (Garita, 2006), por lo que nuevamente, es imposible sacar al jugador de 

su contexto para poder comprender su proceso motivacional. Entre los principales factores 

motivacionales, se debe de tomar en cuenta que, los deportistas jóvenes están principalmente 

orientados al ego y poco orientados a la tarea. Cuando un jugador está orientado al ego, el 

individuo quiere cumplir sus metas para demostrar un rendimiento superior a los demás y 

crear comparación social con otros individuos (Garita, 2006). 

También existen algunos Trabajos Finales de Graduación, explicados más adelante, 

realizados en la Universidad de Costa Rica desde la Escuela de Ciencias del Movimiento 

Humano, que muestran un acercamiento con jugadores profesionales de fútbol en Costa Rica. 

Ninguno de los trabajos consistió en una intervención psicosocial, sin embargo, se enfocan 

en la calidad de vida, en los aspectos psicológicos y en el estrés al que se enfrenta esta 

población. 

El Trabajo de Graduación realizado desde las Ciencias del Movimiento Humano 

(Molina y Romanini, 2013), se orienta principalmente a la búsqueda de talentos. Se realiza 

un enfoque psicológico al tomar en cuenta las cualidades personales del futbolista. Sin 
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embargo, se deja de lado el contexto en el que vive el jugador y las características ambientales 

que pueden ejercer un impacto. 

Existen también otros dos acercamientos a dicha población, ambos desde las Ciencias 

del Deporte. El primer trabajo elaborado por Fallas (2008), se caracteriza por la identificación 

de factores psicológicos asociados a las lesiones. Los elementos que se analizaron fueron 

principalmente: influencia de la evaluación de su rendimiento, control de estrés, habilidad 

mental, motivación y cohesión de grupo. No se analizó el contexto del futbolista sino, sus 

características personales. 

Campos y Padilla (2009) realizaron una investigación sobre los principales motivos 

que generan estrés en los jugadores de fútbol de los 17 a 20 años de equipos de primera 

división y alto rendimiento. A pesar de que su investigación se centró en aspectos muy de 

tipo cognitivo y no psicosociales, es fundamental destacar que como parte de las 

recomendaciones hacia la Federación Costarricense de Fútbol y a clubes encargados de ligas 

menores, estipulan la necesidad del trabajo de variables psicológicas en los entrenamientos, 

en cuyo proceso deben estar presentes los padres de familia de los jugadores. 

Este trabajo buscó identificar las situaciones que más frecuentemente les produce 

estrés a los jugadores de fútbol y cuáles son las herramientas que utilizan para afrontarlo. Los 

resultados arrojaron factores asociados al deporte en sí: bajo rendimiento, lesiones, decepción 

por parte del entrenador y de los compañeros y el arbitraje. Sin embargo, entre las estrategias, 

se identificó que principalmente se utilizan técnicas que abordan la emoción, más que la 

cognición (Campos y Padilla, 2009). 

A nivel nacional, existe un gran vacío de información respecto a la situación 

psicosocial de los futbolistas profesionales, Ureña (2006) afirma que a la hora de preparar a 
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los futbolistas la dimensión psicológica es la que más se descuida. No se ha desarrollado un 

estudio que pueda comprobar cuáles son aquellas barreras de tipo psicosocial a las que se 

enfrenta esta población y métodos en que se puedan disminuir dichas barreras, por esto, el 

análisis llevado a cabo en esta investigación se posiciona como una aproximación al 

conocimiento de estos aspectos en Costa Rica. 

A pesar de esto, Reina y Hernández (2012) ponen los aspectos psicológicos de la vida 

del deportista al mismo nivel que factores genéticos y sociales, establecen que la satisfacción 

va estrechamente relacionada con el éxito en la práctica del deporte. Por último, en este punto, 

Sibaja (2003) establece que la práctica del fútbol deja enseñanzas en los jugadores no sólo a 

nivel deportivo, sino que los prepara a nivel físico y psicológico en general para sus vidas. 

La investigación realizada por Garita y Araya (2007) es importante para este 

documento pues se centra en las motivaciones de los deportistas para mantenerse entrenando 

determinada disciplina. Para esto, tomaron una muestra de 149 deportistas entre los 8 y 23 

años de deportes como judo (32), natación (28), voleibol (21), baloncesto (18), atletismo 

(16), béisbol (14), fútbol (10), tenis de campo (4), fútsal (3), taekwondo (1), gimnasia (1) y 

triatlón (1), el cual tuvo el objetivo de indagar los motivos de participación de cada uno en el 

deporte, a través del “Cuestionario sobre Motivos para la Participación Deportiva” (CMPD) 

por Durand (1988), así como la orientación hacia metas por medio del “Cuestionario de 

Orientación al Ego y a la Tarea” (Balaguer, Castillo y Tomás, 1996). En cuanto a lo que atañe 

a este proyecto, los investigadores encontraron que los motivos de participación en el deporte 

de los jóvenes son aprender nuevas destrezas, divertirse, afiliarse con otros compañeros, 

sentir entusiasmo, estar en forma física y vivir desafíos competitivos. 
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De forma inversa, Garita (2011) investigó las razones por las que jugadores 

profesionales de fútbol sala podrían decidir abandonar la práctica. Su hallazgo principal fue 

que factores de tipo psicosocial, ajenos a la práctica como tal, fueron la principal razón que 

eligieron estos deportistas, es decir, tener que ocupar su tiempo en otras actividades de corte 

académico, familiar, laboral o personal. 

Respecto al tema de los padres de familia, más investigado a nivel internacional, 

Sibaja (2003) habla sobre el rol que tienen estos en la formación futbolística de los niños. 

Expone que estas personas inciden directamente en la motivación, de manera que han sido 

padres que de alguna forma se han involucrado con el deporte, por lo que comprenden su 

funcionamiento y lo que se puede llegar a alcanzar si se tiene éxito. De forma inversa, destaca 

que los padres de deportistas jóvenes, dependiendo de sus necesidades, pueden llegar a 

inhibir las aspiraciones de sus hijos deportistas. Finalmente, aconseja que los padres y madres 

deben procurar no hacer sentir a sus hijos como extremadamente talentosos, pues el niño se 

sentirá diferente y no intentará mejorar (Sibaja, 2003). 

2.3. Marco teórico-conceptual 

El abordaje del tema en todas sus etapas, ya sea de diagnóstico, análisis de resultados 

del diagnóstico, diseño del proceso de intervención, etapa de intervención y posterior análisis 

y discusión de los resultados de esta última, estuvo marcado por insumos teóricos 

relacionados con la tarea que desempeñó el equipo de jugadores con los que se trabajó, es 

decir, el ejercicio del deporte de manera profesional, y con el rendimiento deportivo y las 

diversas variables, estipuladas por la literatura, que lo componen. Como punto de partida, 

también se tomaron aspectos relativos a las normas sociales y la masculinidad hegemónica, 
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los cuales se desarrollaron a profundidad en los apartados dedicados al análisis y discusión 

de resultados. 

En primera instancia, es fundamental realizar una diferenciación entre los conceptos 

de actividad física, ejercicio y deporte a nivel profesional. La actividad física es toda 

conducta que implique un gasto energético como consecuencia de movimientos corporales, 

la cual produce una mejora a nivel fisiológico, mental y psicosocial de quienes la realizan 

(Garita, 2006). En este sentido, el ejercicio es un tipo de actividad física que se realiza de 

manera estructurada, con base en un objetivo previamente definido que pretende mejorar 

alguna característica física, ya sea la fuerza, la potencia, la velocidad y/o la resistencia 

aeróbica.  

Con base en la anterior definición, se infiere que la actividad física y el ejercicio son 

conductas que pueden ser practicadas de forma recreativa por cualquier persona que lo desee, 

a diferencia del deporte, campo del cual se ocupa la presente práctica dirigida, el cual es una 

actividad física organizada y estructurada previamente, cuyo aspecto fundamental es que se 

encuentra inserta en una competición (Garita, 2006). En este sentido, el deportista como tal, 

es considerado como una unidad funcional, compuesta por aspectos emocionales, cognitivos, 

sociales, fisiológicos y comportamentales que requieren de un entrenamiento global en cada 

una de las dimensiones con el fin de alcanzar el mayor rendimiento en la tarea que 

corresponda (García, 2010). Con base en esto, el psicólogo del deporte es el encargado de 

gestionar dichos aspectos relacionados con variables psicológicas y participa de la 

preparación general del deportista para alcanzar su rendimiento deportivo óptimo. 

Durante el proceso de práctica dirigida, se trabajó con un grupo de deportistas, lo cual 

implicó considerar definiciones provenientes de la teoría de manejo de grupos, para lo cual 
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se eligió, por cuestiones metodológicas que se explicarán en el siguiente apartado, el 

concepto de grupo operativo propuesto por Enrique Pichon-Rivière, quien define al grupo a 

partir del desarrollo de un proceso de enseñanza-aprendizaje, donde cada integrante es 

protagonista (Alegre, 2009). Aunado a lo anterior, Pichon-Rivière (1985) estipula que:  

El grupo es un conjunto restringido de personas que ligadas por constante de tiempo 

y espacio y articuladas por su mutua representación interna, se proponen en forma 

explícita o implícita, una tarea que constituye su finalidad, interactuando a través de 

complejos mecanismos de asunción y adjudicación de roles” (p.142). 

Desde esta perspectiva, se le da especial importancia a la persona en sí, a la 

interacción que tiene con los otros y al vínculo que se genera, el cual va a construir un 

aprendizaje. El sujeto estaría entonces inmerso en un grupo como emergente de una trama de 

vínculos y su modo de relacionarse con el mundo, estaría completamente ligado con su 

historia y al contexto social de donde proviene (Alegre, 2009).  El método que propone 

Pichon-Rivière para trabajar con grupos es la dialéctica, que, como ya se mencionó, se 

contempló para el diseño del proceso de intervención. 

De manera más específica, los grupos en ámbitos deportivos se denominan equipos 

deportivos, lo cual se refiere a un conjunto de personas con un objetivo en común, razón por 

la que comparten responsabilidades relativas a los resultados colectivos y en donde cada uno 

de los miembros aporta su trabajo con el fin de alcanzar el mayor beneficio en relación con 

la tarea que deben alcanzar. Cada equipo deportivo debe contar con ciertas pautas de 

conducta para poder alcanzar sus metas, su cumplimiento, a su vez, incrementa la cohesión 

en el grupo (Losada, Rocha y Castillo, 2012), variable que será abordada más adelante en 
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este apartado, pues su presencia resulta fundamental para alcanzar los objetivos grupales en 

el deporte. 

De acuerdo con esto último, los equipos deportivos deben entenderse bajo el concepto 

de cooperación, es decir, el proceso mediante el cual los logros deportivos son el método de 

evaluación y recompensa de un grupo de personas que trabaja para alcanzarlos de manera 

común (González y Ortín, 2010). La dinámica de estos grupos deportivos se ve influida por 

diversos elementos, los cuales terminan repercutiendo sobre el rendimiento deportivo y 

afectando el objetivo común que se tiene como equipo, que como se ha expuesto hasta el 

momento, queda claro que dichos grupos se conforman y se mantienen gracias a que se 

proponen alcanzar una o varias metas a nivel deportivo. 

Para entender de forma más clara lo anterior, es fundamental definir el rendimiento 

deportivo, el cual es la acción motriz específica, determinada por la reglamentación 

deportiva, en este caso el fútbol, que permite que el jugador exprese sus potencialidades 

físicas y psicológicas (Rodríguez y Montoya, 2006). El rendimiento deportivo se ve influido, 

de forma considerable, por factores físicos, técnicos, tácticos, sociales, deportivos, 

psicológicos y antropométricos, los cuales se van a conjugar de distinta manera dependiendo 

del equipo, del jugador, de la competición y del contexto. A pesar de ser un constructo 

multidimensional, trabajar los factores de tipo psicológico y social puede optimizar el 

rendimiento deportivo (González, Valdivia, Zagalaz y Romero, 2015), tarea de la que se 

ocupó esta práctica dirigida. 

El rendimiento deportivo se determina por la efectividad de cada jugador para 

alcanzar el éxito acorde con la competición en la que se encuentre. Se ha establecido que 

dicha efectividad está modulada por variables psicológicas como la autoconfianza, la 
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motivación, el estrés y los estados de ánimo (Molina, Chorot, Valiente y Sandín, 2014). A 

continuación, se hará un repaso de dichas variables, se eligieron las que han sido ampliamente 

mencionadas por la literatura y, por tanto, con las que fue fundamental trabajar de alguna 

manera durante el proceso de la práctica dirigida. 

En primer lugar, los procesos motivacionales se refieren a la intensidad y dirección 

del comportamiento con base en la necesidad (biológica, afectiva, social y/o cognitiva) de 

alcanzar determinada meta, son los mecanismos reguladores de la energía que se utilice para 

la consecución de dicho objetivo, en este caso, relacionado con el ámbito deportivo (Ureña, 

2006; Garita, 2006). La dirección se refiere a si la persona busca, se aproxima o se siente 

atraído por ciertas situaciones. La intensidad tiene que ver con la cantidad de empeño que la 

persona emplea en una situación determinada (Garita, 2006). 

Además de lo anterior, los procesos motivacionales son un conjunto dinámico y 

coherente compuesto también por expectativas y atribuciones. La carga emocional 

(agradable o desagradable) atribuida a una meta, la cual va a resultar de las expectativas y 

del valor atribuido a dicha meta, va a ser determinante para que la persona inicie un 

comportamiento dirigido a alcanzar los objetivos, mantenga la conducta o, por el contrario, 

cambie su dirección o la finalice (Cantón, 2010). Precisamente por la afirmación anterior, los 

procesos motivacionales son clave para lograr el compromiso y adherencia al deporte. Por 

otro lado, los procesos motivacionales pueden estar orientados hacia el ego o hacia la tarea y 

son dependientes de cada situación. También, en el ámbito deportivo coexisten dos tipos de 

motivaciones: las internas y las externas. Estas últimas están relacionadas con el 

reconocimiento por medio de los espectadores, los premios que se obtengan y la fama 

resultante gracias a ellos, la motivación interna se refiere a las expectativas depositadas por 
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parte de cada jugador en la práctica que realizan y al logro o no de las mismas (Sánchez y 

León, 2012). 

Finalmente, respecto a la variable de procesos motivacionales, se hará referencia a la 

teoría de campo estipulada por Lewin (1988), en la cual el autor habla sobre las fuerzas 

impulsoras y restrictivas. Las fuerzas impulsoras son aquellas que llevan a la locomoción, la 

cual puede dificultarse por obstáculos físicos o sociales (las llamadas fuerzas restrictivas), 

que influyen en el efecto de las fuerzas impulsoras. Existen también las fuerzas inducidas, 

que se refieren a las correspondientes a necesidades propias y fuerzas impersonales, que son 

las que psicológicamente no corresponden al propio deseo de la persona ni al de alguien más, 

pero tienen para aquél el carácter de algo impersonal, una exigencia de hecho. 

Como último punto dentro de esta teoría, es fundamental citar a Lewin (1988) cuando 

plantea que “la fuerza actuante sobre una persona en la dirección de una meta puede 

contrarrestarse con fuerzas inducidas correspondientes a la voluntad de otra persona” (p. 

265), aspecto importante a la hora de comprender la influencia de familia, otros compañeros 

y entrenadores en los deportistas, tema ampliamente abordado en esta práctica dirigida. En 

relación con esto, se introduce el concepto de clima motivacional en el ámbito deportivo, el 

cual se compone por señales implícitas y explícitas que se perciben en el entorno a través de 

las acciones de padres y madres de familia, entrenadores, compañeros de equipo, miembros 

de la institución y similares, y es un factor social que va a influir sobre la motivación mediante 

la satisfacción de las necesidades básicas de competencia, autonomía y relación con otros. 

En la medida en la que estas tres necesidades se vean satisfechas, el jugador va a aumentar 

la motivación intrínseca, la persistencia, el compromiso y el disfrute hacia su práctica 

deportiva (Almagro, Sáenz, González y Moreno, 2011). 
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Por otro lado, la autoconfianza es otra variable psicológica que influye en el 

rendimiento deportivo trabajada a lo largo del proceso, la cual, para comprender mejor su 

definición, conviene mencionar otros conceptos como personalidad y autoconcepto. La 

personalidad se refiere a una elaboración hecha por la psicología cuyo objetivo es 

comprender la manera particular del ser y hacer de una persona determinada, por lo que 

compone de las características y conductas relativamente estables que expresa la persona. 

Conviene mencionar que el deporte suele exacerbar ciertos rasgos ya presentes en la 

personalidad, se considera también, que los entrenadores, al ser figuras de autoridad, ejercen 

una influencia significativa en la constitución de dicha personalidad en el jugador, sobre todo 

en los deportistas que inician su práctica desde la infancia o adolescencia (Sánchez y León, 

2012). 

Por su lado, el autoconcepto es la imagen que determinada persona tiene sobre sí, 

basándose en las experiencias previas y la interpretación que se haya dado de las mismas. 

Esta imagen, al igual que la personalidad, es de carácter global (Guillén, 2007). La 

autoconfianza en cambio, suele referirse a un componente del autoconcepto el cual varía 

dependiendo del contexto y la situación, es la creencia de que se cuenta con las habilidades 

y destrezas necesarias para llegar al éxito, que se tiene tal nivel de potencial que se puede 

llegar a un buen rendimiento (Ureña, 2006).  

En el caso de los deportistas, es el grado de certeza, basándose en las experiencias 

pasadas, que tiene el jugador en relación con sus habilidades para alcanzar el éxito en la 

competición deportiva (González, Valdivia, Zagalaz y Romero, 2015). En los futbolistas, la 

autoconfianza mejora la concentración, permite el desarrollo del talento y da fortaleza ante 

situaciones difíciles (Ureña, 2006). También activa emociones positivas, lo que posibilita 



24 

 

tranquilidad en momentos de presión, influye en la motivación y establecimiento de objetivos 

y afecta las estrategias de juego (Cox, 2009). 

La literatura en psicología deportiva suele utilizar los términos de autoconfianza y 

autoeficacia como sinónimos, lo cual se aplica también en este documento con el fin de 

ampliar la comprensión de este concepto. Para obtener un buen rendimiento deportivo es 

fundamental que el deportista que se perciba a sí mismo como auto eficaz, es decir, capaz de 

realizar las tareas que se le demanden. Por tanto, la autoeficacia está relacionada con las 

percepciones y valoraciones que la persona tiene sobre su capacidad para realizar una tarea 

específica de manera adecuada. La autoeficacia es, entonces, un proceso cognitivo que se 

ejecuta por medio de evaluaciones de las competencias que tiene una persona para llevar a 

cabo una tarea determinada, de forma adecuada, en un contexto específico (Guillén, 2007). 

De acuerdo con lo anterior, se infiere que la autoeficacia es un mediador entre los 

logros anteriores y la conducta que se tenga de forma posterior, por tanto, esta creencia se 

vuelve un mejor predictor de la conducta que la habilidad real que el deportista, en este caso, 

tenga. No tiene que ver con los recursos con los que cuenta el deportista, sino con la 

valoración que realice sobre lo que puede ejecutar con dichos recursos. La autoeficacia está 

relacionada con aspectos como la motivación, compromiso y persistencia (Guillén, 2007). 

Por último, se ha comprobado que los jugadores que puntúan más alto en la 

evaluación de la autoconfianza suelen mantener menores niveles de ansiedad y viceversa, lo 

que permite introducir el concepto de respuesta emocional. Dicho proceso está mediado, 

además, por aspectos como control del estrés, concentración y toma de decisiones, y ha 

probado ser una variable que incide directamente en el éxito deportivo. La respuesta 

emocional se encuentra modulada por un estímulo externo, al cual se le da una valoración 
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interna determinada, lo que produce la respuesta emocional como tal que genera cambios de 

tipo fisiológicos, cognitivos y conductuales (Palumbo, Medrano, Lussenhoff, González y 

Curarello, 2011). 

La ansiedad es una respuesta emocional cuya presencia incide de forma directa en la 

atención, provocando que se dirija el foco atencional hacia estímulos irrelevantes para la 

práctica deportiva en un momento determinado. Debido a esto, la psicología deportiva ha 

desarrollado técnicas para trabajar el nivel de activación que se genera a nivel fisiológico, 

cognitivo y conductual en los jugadores, producto de la respuesta emocional, entendiendo 

esta no sólo en términos negativos, sino como un nivel de activación que de forma controlada 

y modulada puede aportar significativamente al éxito deportivo (Palumbo, Medrano, 

Lussenhoff, González y Curarello, 2011). En este sentido, en el contexto deportivo, se utiliza 

el concepto de estrés positivo, el cual prepara al jugador para la actividad física explosiva 

fomentando el mantenimiento del foco atencional en la tarea (González, Valdivia, Zagalaz y 

Romero, 2015). 

Siguiendo esta línea, la atención y concentración son otras dos variables que se 

trabajaron durante el proceso, por lo que conviene delimitar la forma en que se abordaron en 

el trabajo. La atención tiene que ver con la cantidad de información que una persona puede 

procesar y mantener en determinado momento, de igual manera, es la capacidad de poder 

cambiar el foco de una información a otra. En el deporte se utilizan dos dimensiones 

referentes al foco atencional, por un lado, la amplitud, que puede ser amplia o estrecha, y por 

otro la dirección, que se compone por la interna o externa. A la hora de combinar ambas 

dimensiones surgen distintos focos de atención: en primer lugar, el amplio externo, en el cual 

el deportista analiza diversos estímulos externos pertinentes para su rendimiento, luego, el 
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foco estrecho externo se centra en uno o dos elementos externos. El amplio interno tiene que 

ver con la estrategia que se debe utilizar en la competición, y finalmente el estrecho interno 

es el que se utiliza para analizar las variables internas de cara a la próxima ejecución en la 

competición (Cox, 2009). 

En relación con la concentración, debe quedar claro en primera instancia el concepto 

de atención selectiva, el cual se refiere a la selección de estímulos externos o pensamientos 

específicos, relacionados con una determinada tarea que se está llevando a cabo en ese 

preciso momento, por encima de otros estímulos externos o pensamientos que aparecen de 

forma simultánea. La concentración es un componente de la atención selectiva, que tiene que 

ver con la intensidad y mantenimiento prolongado de dicho proceso de focalización 

(Rodríguez y Montoya, 2006; Sánchez y León, 2012). 

Además de lo ya mencionado en relación con las dimensiones del foco atencional, 

otros autores mencionan que en la actividad deportiva los procesos atencionales contemplan 

cuatro factores: la amplitud o cantidad de información y número de tareas que se pueden 

atender y llevar a cabo de forma simultánea, la intensidad o la cantidad de atención que se le 

presta a la tarea, relacionada con el nivel de alerta y grado de activación del jugador, la 

oscilación o alternancia entre tareas y el control, que ocurre cuando el proceso atencional se 

está llevando a cabo de manera eficiente (Rodríguez y Montoya, 2006; Sánchez y León, 

2012). 

Las teorías de la distracción desde el punto de vista social en el deporte, han 

estipulado que las cogniciones relacionadas con dudas sobre el desempeño durante los 

entrenamientos o juegos competitivos por parte de la persona, provocan una disminución de 

la atención hacia lo que ocurre en el terreno de juego, a la vez que esta se dirige hacia los 
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pensamientos del deportista y esto se traduce en un menor rendimiento deportivo. Por otro 

lado, desde el punto de vista psicofisiológico, se ha comprobado que un nivel excesivamente 

alto de activación en el deportista se traduce en una disminución de en el manejo atencional, 

así como una incapacidad para cambiar de estrategia atencional (Rodríguez y Montoya, 2006; 

Sánchez y León, 2012). 

Por otro lado, la cohesión de grupo fue otra de las variables trabajadas en la práctica 

dirigida, la cual consta del deseo individual de obtener interacciones personales con otras 

personas del grupo (Cox, 2009), es el proceso dinámico reflejado en la tendencia del grupo 

a mantenerse unido con el fin de alcanzar sus objetivos y se relaciona con el nivel de 

afiliación social, ya sea a la tarea que se deba realizar como grupo o al grupo como tal 

(Olmedilla, Ortega, Almeida, Lameiras, Villalonga, Sousa, Torregrosa, Cruz y García-Mas, 

2011).  

Esta definición contempla dos dimensiones dentro de la cohesión, la primera, la 

cohesión de tarea o el grado en que se trabaja para lograr las metas comunes. La segunda es 

la cohesión social, relativa a la atracción interpersonal que une a los miembros del equipo. 

La cohesión puede mantenerse o verse afectada por diversos elementos: los factores 

ambientales o las normas que mantienen al grupo unido, los factores personales, relacionados 

con las características individuales y la historia deportiva, los factores de liderazgo, en los 

cuales intervienen los comportamientos del entrenador y los factores del equipo, los cuales 

tiene que ver con su tarea y las actividades que realizan (Losada, Rocha y Castillo, 2012). 

En este sentido, el rol del entrenador es otra de las variables que intervienen en el 

rendimiento deportivo, y en el proceso llevado a cabo, se convirtió en un eje fundamental de 

análisis, en conjunto con el liderazgo. El rol del entrenador debe de centrarse en cinco 
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aspectos esenciales: convencer, evaluar, informar, motivar y resolver. La manera en que el 

entrenador cumpla con estos objetivos, se ve estrechamente ligada a la comunicación que 

tenga con sus jugadores y al conocimiento individual de cada uno de ellos. La comunicación 

es la conducta más importante del entrenador, que determina en gran medida el éxito o 

fracaso de la práctica. Es fundamental que dicha comunicación sea flexible, comprensiva, 

cercana, empática, democrática uniforme (Cox, 2009). El entrenador, así como los padres y 

madres de familia, son figuras que transmiten apoyo social a los jugadores, el cual consiste 

en todas las fuentes de apoyo para confort y seguridad, produciendo que el deportista se sienta 

cuidado. En el contexto futbolístico, se recalca tres tipos de apoyo social: emocional, de 

información, tangible (Holt y Dunn, 2004). 

En relación con el liderazgo y el rol del entrenador, la teoría establece que a pesar de 

que puedan surgir líderes dentro del equipo de jugadores, el liderazgo principal debe ejercerse 

a través de la figura del entrenador, sus decisiones y acciones van a incidir de forma directa 

en el ambiente, funcionamiento del equipo y rendimiento individual y colectivo del grupo de 

jugadores. De igual manera, una adecuada gestión del liderazgo por parte del entrenador, se 

va a traducir en una mayor cohesión grupal y un clima motivacional óptimo para el 

cumplimiento de objetivos grupales (Troncoso, Burgos y López, 2015). 

El liderazgo, otra de las variables, se refiere a la influencia que ejerce una o varias 

personas con el fin de alcanzar las metas grupales. Mientras que el líder es la persona 

poseedora de un carisma especial que lo convierte en un modelo a seguir, y tiene la capacidad 

de influir en el pensamiento y conducta de los miembros del grupo. En relación con el 

deporte, la teoría destaca tres modelos de liderazgo importantes a considerar: en primera 

instancia, la teoría de la atribución-liderazgo, que estipula que los líderes se comportan de 
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manera consistente con sus ideas, luego, la teoría de liderazgo carismático, en donde los 

seguidores del líder visualizan a esta figura como poseedora de habilidades extraordinarias, 

y el liderazgo tradicional (motivación a través del esclarecimiento de ideas) versus el 

transformacional (intenta cambiar la percepción de sus seguidores y fomenta la búsqueda de 

soluciones) (Sánchez y León, 2012). 

El liderazgo y la cohesión grupal son dos elementos que no solamente inciden en el 

rendimiento deportivo, sino que involucran las relaciones interpersonales establecidas entre 

el entrenador y los jugadores, de ahí su centralidad. 

Cabe mencionar la variable de la comunicación, respecto a la cual la literatura 

establece que, en el ámbito del deporte, específicamente en el fútbol, existen una serie de 

conductas, valores y actitudes relativos a la masculinidad y feminidad claramente 

establecidos, los cuales se transmiten y se socializan a través del lenguaje. Por tanto, el 

lenguaje, la principal herramienta para que se pueda efectuar la comunicación, se convierte 

en un campo fundamental de trabajo para el rompimiento de estereotipos y el establecimiento 

de patrones de conducta, actitudes y valores acordes con la igualdad de género (Sánchez y 

León, 2012). 

Con base en la afirmación efectuada en el párrafo anterior, se introducen varios 

conceptos fundamentales para entender otro de los ejes de análisis durante el proceso de 

práctica dirigida, relacionado con las normas sociales, las relaciones de poder y la 

masculinidad hegemónica. Las primeras son reglas no escritas, así como estándares que 

existen relativos a la conducta social. Las normas de género, por su parte, son una 

subcategoría de las normas sociales e indican cómo los hombres y las mujeres deberían de 

pensar y actuar en sociedad. Las normas de género proveen a los hombres mensajes que 
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influencian lo que es para ellos el significado de la masculinidad hegemónica (Steinfeldt y 

Clint, 2012), la cual se refiere a las actividades que permiten a los hombres establecer y 

mantener dominancia sobre las mujeres, a través de instituciones sociales, en este caso, 

mediante el fútbol (Steinfeldt, Steinfeldt, England y Speight, 2009). 

Por último, mencionar el conflicto que surge debido a las relaciones de poder que se 

establecen y se reproducen a través de la imposición de los roles de género. Este conflicto se 

refiere a un estado psicológico que socializa los roles de género y que tiene consecuencias 

negativas para esa persona o los otros. El conflicto por roles de género se da cuando estos 

roles desembocan en la restricción, devaluación y/o violación de los derechos de los otros 

(Steinfeldt, Steinfeldt, England y Speight, 2009). 
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3. ESTRATEGIA METODOLÓGICA  

3.1. Enfoque teórico, método y técnicas  

Como dimensión teórica principal, se trabajó desde el marco de la psicología social, 

haciendo énfasis en el tema de género y tomando ciertos insumos de la psicología deportiva 

y la psicología de los procesos grupales, con el fin de entender mejor los casos y las 

situaciones que se abordaron. 

Cox (2009) establece que en todo trabajo que involucre el deporte de alto 

rendimiento, se debe realizar un diagnóstico inicial, el cual, en el presente caso, tuvo un 

enfoque psicosocial y se realizó a través de la técnica de cuestionarios con preguntas cerradas 

y entrevista individual focalizada con preguntas semi-abiertas. Esto tuvo el objetivo de 

identificar los principales vacíos y necesidades presentes en la población. Se evaluaron 

actitudes, intereses, objetivos, habilidades psicológicas, perfil psicológico y deportivo y 

puntos fuertes y débiles (Cox, 2009). 

Así mismo, se utilizó la técnica de observación, siguiendo la guía adjunta en el Anexo 

3. Las observaciones se realizaron tanto en los entrenamientos como en los partidos, debido 

a que se quiso acceder al grupo sin alterar las características de la situación deportiva para 

poder identificar las conductas espontaneas en su contexto natural.  

Entre las principales categorías observadas se encuentran: verbalizaciones (tonalidad 

e intensidad), gestos, posturas, comunicación, áreas de conflicto y emociones (cómo se 

expresan, cómo responden a criticas), y rasgos de atención y concentración (Cox, 2009).  
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Posteriormente, con base en las necesidades reales, identificadas mayormente en la 

comunicación directa con los jugadores y, a partir de un diagnóstico extenso y a profundidad, 

se plantea la intervención a realizar con el grupo.  

Se establecieron los temas esenciales a abordar con el grupo y se generaron talleres 

vivenciales y psicoeducativos donde se pudiera propiciar la creación grupal de conocimiento 

y de análisis. En algunas de dichas sesiones, se propuso realizar un trabajo directo con el 

entrenador, debido a que los entrenadores muchas veces no se dan cuenta de cómo sus 

mensajes pueden influenciar a los roles de masculinidad y socialización de sus jugadores 

(Steinfeldt y Clint, 2012). 

Según esta propuesta, el equipo se aborda como grupo un operativo, según como fue 

establecido por Pichon-Rivière. El grupo es entonces, un espacio para la reflexión-acción-

reflexión, donde se busca reconocer las creencias o estereotipos que componen las 

representaciones mentales de cada uno de los jugadores y también de manera global como 

equipo. Según dicho proceso de reconocimiento, se crea un proceso participativo de rediseño 

con el fin de obtener maneras de pensamiento y acción más coherentes (García, 2012).  

El grupo fue guiado por ambas psicólogas practicantes, quienes asumieron el rol de 

coordinadoras, fomentando que se profundizara en las ideas preconcebidas y se crearan 

sujetos reflexivos, que cuestionen sus pensamientos y conductas e integren el conocimiento. 

Así mismo, se propuso darle prioridad a nuevas formas de vinculación y acción que 

promovieran su emancipación y autonomía (García, 2012).  Por medio de esta dinámica, el 

rol de las coordinadoras fue promover que el aprendizaje se produjera de manera grupal y no 

de manera magistral. Se fomenta el diálogo, la discusión, la exposición y la confrontación de 

argumentos, lo que generó espacios de análisis grupal.  
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3.2. Equipo sub-20 

El equipo de la Asociación Deportiva Carmelita que forma parte de la categoría sub-

20, está conformada por diecinueve jugadores. La edad de los jugadores oscila entre los 

dieciséis y los diecinueve años, siendo los dieciocho la edad más frecuente y la mayoría vive 

en la provincia de Alajuela. Así mismo, la gran mayoría son de nacionalidad costarricense, 

existiendo solamente un jugador de nacionalidad nicaragüense.  

La totalidad de los jugadores se encuentran solteros y sin hijos para el inicio del 

proceso, sin embargo, uno de ellos fue padre en los últimos meses. En cuanto a la situación 

educativa, la gran mayoría se encuentra cursando la secundaria. Solamente uno de ellos se 

encuentra inmerso en la universidad y siete de ellos no acude ni a la secundaria ni a la 

universidad. Este grupo abandonó sus estudios debido a que ya finalizaron la secundaria, 

pero aún no han iniciado la educación superior, ya sea porque se encuentran trabajando o 

porque aún se están decidiendo sobre su carrera profesional. 

A lo largo del proceso, el grupo se mantiene estable, con la excepción de la última 

fase, cuando se comienzan a aplicar las sesiones educativas, donde se reduce 

significativamente el tamaño del grupo a doce o trece jugadores. 

3.3. Procedimiento 

En primera instancia, respecto a las consideraciones ético-legales, todos los 

participantes firmaron el consentimiento informado y los que acudieron a las sesiones 

grupales lo hicieron de forma voluntaria y no obligados por terceros. Así mismo, se realizó 

un acuerdo de confidencialidad, con el fin de asegurarles a los jugadores que, la información 

que se compartieron dentro de las sesiones, sería totalmente anónima. 
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La primera fase del proyecto consistió en la realización del diagnóstico, el cual se 

llevó a cabo por medio de cinco sesiones de observación no participante, de 

aproximadamente dos horas cada una, en los entrenamientos y partidos competitivos, de 

cuestionarios con preguntas cerradas y de entrevistas individuales y focalizadas con 

preguntas semi-abiertas. Se indagó respecto a su situación actual, psicosocial, económica, 

sus temas de interés, estado educativo, planes a futuro, expectativas de sus familias y 

personales y, el significado que tenía el club para ellos. 

Posteriormente, se efectuó la integración de los resultados de los instrumentos 

mencionados y se identificaron los principales temas de interés dentro de la población, así 

como las principales barreras a las que se enfrentaba el grupo. Con base en esto y en lo 

estipulado en los objetivos específicos, se determinaron los temas para las intervenciones 

grupales. Lo anterior se compartió con el entrenador para informarlo sobre los aspectos que 

se iban a abarcar en las distintas sesiones. 

La estrategia de intervención se diseñó con base en metodologías participativas, se 

propusieron 5 sesiones de trabajo que abarcaron las principales necesidades del grupo. Se 

enfatizó en la discusión grupal, la utilización de información científica para fortalecer las 

distintas posturas y la noción de grupo para poder crear un espacio de confianza y 

psicoeducación. En el primer encuadre realizado en el proceso de intervención, se brindó la 

información necesaria para permitir una mayor comprensión de las sesiones y de la totalidad 

del proceso como tal, de igual forma, se brindó la oportunidad de que los jugadores 

comentaran sobre los temas seleccionados y realizaran cambios, si lo consideraban adecuado.  

Debido a que el grupo fue disuelto por parte del entrenador a la mitad del proceso, 

únicamente se pudieron implementar las tres primeras sesiones de intervención planteadas, 
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este tema se profundiza en las últimas secciones de este documento. Por último, se efectuó 

la integración de toda la información disponible y se realizó un análisis de la totalidad del 

proceso. 

3.4. Instrumentos de evaluación para la fase diagnóstica 

Para la elaboración de los instrumentos de evaluación, se generó primeramente una 

guía de observación no participante, con el fin de identificar el tipo de verbalizaciones que 

se presentaron dentro del grupo, los gestos, estilos de comunicación dentro del equipo (entre 

los compañeros, jugadores con entrenador y entrenador con jugadores), identificación de 

líderes y la expresión (o falta de expresión) de emociones. 

Posteriormente, se generaron entrevistas a profundidad, focalizadas y semi-abiertas y 

cuestionarios con preguntas cerradas para identificar los factores psicosociales que estuvieran 

incidiendo en el rendimiento deportivo. Se tomaron en cuenta las siguientes variables de tipo 

psicosocial: influencia de los padres y madres, influencia del entrenador, aspectos 

socioeconómicos, aspectos individuales, masculinidades y roles de género.  

De igual manera, se incluyeron otros datos de interés, necesarios para conocer más a 

la población como individuos dentro de un determinado contexto, información necesaria para 

poder plantear una intervención que se adecuara a las necesidades en cuestión. 

Finalmente, es importante considerar que la variable de masculinidades y roles de 

género, se evaluó a través de todas las respuestas que se obtuvieron en las entrevistas 

focalizadas y con la información recopilada durante las sesiones de observación. Los roles 

de género, suelen estar interiorizados en la población y suelen fomentar los estereotipos que 
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engloban la práctica del fútbol y sus actores, así como las conductas y pensamientos de los 

mismos.   

A continuación, se resumen las cinco variables previamente mencionadas y el 

instrumento de diagnóstico que se utilizó para recopilar información sobre cada una de ellas: 

Tabla 1. Instrumento de diagnóstico para indagar sobre cada variable. 

Variable Instrumento de diagnóstico 

Influencia de los padres y madres (apoyo y 

expectativas). 

Entrevista focalizada con preguntas semi-

abiertas. 

Influencia del entrenador. Entrevista focalizada con preguntas semi-

abiertas y observación no participante. 

Aspectos relacionados con el lugar de 

domicilio (migración de zona rural a 

urbana y temas de pobreza). 

Cuestionario con preguntas cerradas.  

Aspectos individuales (educación, salud 

mental, posible consumo de drogas/alcohol 

y expectativas relacionadas con su 

proyecto de vida). 

Entrevista focalizada con preguntas semi-

abiertas, cuestionario con preguntas 

cerradas y observación no participante. 

Masculinidades y roles de género. Entrevista focalizada con preguntas semi-

abiertas y observación no participante. 

 

Las entrevistas (Anexo 1) y los cuestionarios (Anexo 2), se realizaron de forma 

individual, durante el tiempo de entrenamiento, en un espacio alejado de los demás 
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compañeros. Se llevaron a cabo diecinueve cuestionarios y el mismo número de entrevistas 

focalizadas semi-abiertas. Cada una de las estudiantes trabajó con un jugador a la vez, con el 

fin de no crear un entorno amenazante. Al inicio de las mismas se explicó sobre el proyecto 

a realizar, su alcance y sus objetivos, de igual forma, se firmó el consentimiento informado. 

El espacio de cada jugador tuvo una duración promedio de treinta minutos.  

Seguidamente, la entrevista con el entrenador (Anexo 4), se hizo en un ambiente 

totalmente externo al grupo. Se citó al entrenador en una de las canchas de fútbol donde él 

suele entrenar (complejo deportivo Wilmer López), con el objetivo de que los jugadores no 

estuvieran presentes y esto pudiera influenciar, de alguna manera, en las respuestas que se 

obtuvieran. La entrevista tuvo una duración de 50 minutos.  
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4. RESULTADOS 

A lo largo de este apartado se presentarán, en primera instancia, los resultados de los 

tres instrumentos utilizados en la fase diagnóstica, así como los insumos obtenidos de una 

entrevista formal con el entrenador y conversaciones durante los entrenamientos. Posterior a 

esto, se hará una integración de los principales insumos que se encontraron durante la fase 

diagnóstica, y se expondrá a estrategia de intervención que se llevó a cabo. Al final de la 

sección se narrarán los resultados de la etapa de intervención y los puntos que se extrajeron 

de la misma como fuente de análisis. 

4.1. Resultados de la fase diagnóstica 

4.1.1. Resultados del cuestionario: caracterización de los participantes 

El cuestionario tuvo el objetivo de medir la variable socioeconómica y obtener 

algunos datos generales sobre la población de trabajo. El fin de hacer esta medición de 

aspectos socioeconómicos, responde a la necesidad de indagar acerca de las condiciones de 

vida de los jugadores: si cuentan con algún tipo de necesidad relacionada con acceso a 

servicios básicos, si tienen dificultades económicas para poder mantenerse dentro del club, 

cómo son sus condiciones de traslado a los entrenamientos, si tuvieron que dejar su hogar de 

origen para poder ingresar al equipo, entre otros. Este instrumento se crea para medir el factor 

de aspectos relacionados con el domicilio de los jugadores, mencionado previamente. 

Inicialmente, se planteó como un instrumento de auto reporte que los jugadores 

debían completar posterior a la entrevista focalizada, sin embargo, como fue aplicado durante 

el tiempo de entrenamiento, se les dificultaba encontrar un apoyo para poder escribir, por lo 
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que manifestaron su deseo de que las psicólogas practicantes hicieran las preguntas y lo 

llenaran. 

a. Datos generales  

Se trabajó con 19 jugadores, en su totalidad hombres entre los 16 y 19 años, uno de 

ellos en los 16 años, 3 en los 17 años, 13 en los 18 años y 2 en los 19 años, tal y como se 

observa en la tabla 2.  

Tabla 2. Frecuencia de la edad de la población. 

Valores Frecuencia 

16 años 1 

17 años 3 

18 años 13 

19 años 2 

TOTAL 19 

 

Casi todos los jugadores son costarricenses, con la participación de un nicaragüense. 

Todos son solteros y sin hijos, aunque el entrenador indica que existen dos personas que 

recientemente formaban parte del equipo y que tuvieron que asumir la paternidad, por lo que 

abandonaron la práctica del fútbol. Respecto a la escolaridad, 12 de los participantes 

mantienen la secundaria incompleta, 6 la secundaria completa y una persona se encuentra ya 

en la universidad. De los 12 participantes con la secundaria incompleta, a excepción de uno, 

todos se encuentran cursándola en este momento. Los 6 jugadores con la secundaria completa 

no se encuentran ligados a ninguna institución educativa actualmente.  
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14 de los entrevistados no trabajan (ver tabla 3) y los 5 casos que sí lo hacen es en 

jornada de medio tiempo (3 personas) y tiempo completo (2 personas). 

Tabla 3. Frecuencia de la población que trabaja. 

Categoría Frecuencia 

Sí 5 

No 14 

TOTAL 19 

 

Respecto al lugar dónde viven (ver tabla 4), 13 de los participantes residen en la 

provincia de Alajuela, en lugares relativamente cercanos a las instalaciones actuales donde 

se realizan los entrenamientos, ubicadas en el distrito primero del cantón de Alajuela. Por 

otro lado, 5 personas viven en la provincia de Heredia, y una persona en la provincia de San 

José. En cuanto al lugar de procedencia, a excepción de una persona, todos provienen de 

alguna zona urbana del Gran Área Metropolitana. 

Tabla 4. Frecuencia del lugar donde vive actualmente la población. 

Categoría Frecuencia 

Alajuela 13 

Heredia 5 

San José 1 

TOTAL 19 

 

b. Situación socioeconómica 
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14 de los encuestados cuentan con 3 o 4 cuartos para dormir en la casa en la que han 

vivido la mayor parte de su vida, 3 de ellos tienen de 1 a 2 cuartos y 2 de 5 a 6 cuartos.  

Tabla 5. Frecuencia de cantidad de cuartos para dormir en las viviendas de la 

población. 

Categoría Frecuencia 

De 5 a 6 2 

De 3 a 4 14 

De 1 a 2 3 

TOTAL 19 

 

El 100% de los jugadores cuentan con servicio de electricidad y de agua potable en 

sus viviendas. Por otro lado, se les preguntó por otra serie de servicios, electrodomésticos y 

artículos electrónicos en general (tabla 6 y figura 1), en este sentido se evidenció que la 

totalidad de la población tiene acceso a televisión nacional pública, teléfono celular, 

refrigeradora y lavadora. Un 89,5% cuenta además con televisión por cable, un 84,2% tiene 

internet en la casa y un 73,7% computadora. Luego, un 56,2% posee vehículo y solamente 

un 15,8% cuenta con teléfono fijo en sus hogares. 

 

 

 

 



42 

 

Tabla 6. Frecuencia y porcentaje de otros recursos presentes en los hogares de la 

población. 

Categoría 

Sí No Total 

Frec. Porc. Frec. Porc.  

Vehículo 10 56,2% 9 47,4% 100% 

Televisión por cable 17 89,5% 2 10,5% 100% 

Internet en la casa 16 84,2% 3 15,8% 100% 

Televisión nacional pública 19 100% - - 100% 

Teléfono celular  19 100% - - 100% 

Teléfono fijo 3 15,8% 16 84,2% 100% 

Refrigeradora  19 100% - - 100% 

Lavadora  19 100% - - 100% 

Computadora  14 73,7% 5 26,3% 100% 
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Figura 1. Porcentaje de otros recursos presentes de la población en las viviendas. 

Por otro lado, un poco más de la mitad de los jugadores viven con 5 o 6 personas, 8 

de ellos con 3 o 4 y una persona con 1 o 2. 

Tabla 7. Frecuencia y cantidad de personas que viven con la población en sus 

viviendas. 

Categoría Frecuencia 

De 5 a 6 10  

De 3 a 4 8 

De 1 a 2 1 

TOTAL 19 
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Luego, respecto a las personas que trabajan, un 68,4% vive con 1 o 2 personas que lo 

hace, un 26,3% con 3 o 4 y otro 5,3% con más de 4. Un 68,4% habita con 1 o 2 personas 

dependientes económicamente, un 21,1% con 3 o 4 y un 5,3% en ambas categorías de más 

de 4 personas y ninguna, tal y como se detalla tanto en la tabla 8 como en la figura 2. En 

todos de los casos, nadie depende económicamente de los jugadores y, finalmente, sólo dos 

personas conviven con una persona en situación de adicción al alcohol o las drogas. 

Tabla 8. Frecuencia y porcentaje de cantidad de personas que viven con la población 

en sus hogares y que dependen económicamente. 

 Personas que trabajan Personas dependientes 

económicamente 

 Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Más de 4 1 5,3% 1 5,3% 

De 3 a 4 5 26,3% 4 21,1% 

De 1 a 2 13 68,4% 13 68,4% 

Ninguna - - 1 5,3% 

TOTAL 19 100% 19 100% 
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Figura 2. Frecuencia y porcentaje de cantidad de personas que viven con la población 

en sus hogares que trabajan y que dependen económicamente. 

c. Migración por práctica profesional del fútbol 

En este grupo de jugadores solamente 3 personas tuvieron que trasladarse a vivir a 

otro lugar para poder asistir a los entrenamientos. De estos 3 casos, todos habitan con un 

familiar en su nueva vivienda.  

En el tema del traslado desde el hogar hasta el lugar de entrenamiento, 7 de los 

jugadores tardan entre 20 y 40 minutos, 5 de ellos entre 5 y 20 minutos, 4 más de una hora y 

3 tardan entre 40 minutos y 1 hora (tabla 9). 
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Tabla 9. Duración y traslado de la población desde su lugar de residencia hasta el 

sitio de entrenamiento. 

Categoría Frecuencia 

Entre 5 y 20 minutos 5 

Entre 20 y 40 minutos 7 

Entre 40 minutos y 1 hora 3 

Más de 1 hora 4 

TOTAL 19 

 

Finalmente, 8 personas se trasladan desde su casa hasta los entrenamientos en 1 

autobús, 6 lo hacen en automóvil y 5 en 2 autobuses. 

Tabla 10. Forma de transporte de la población desde su lugar de residencia hasta el 

sitio de entrenamiento. 

Categoría Frecuencia 

En automóvil o motocicleta 6 

En 1 autobús 8 

En 2 autobuses 5 

TOTAL 19 

 

Estos resultados evidencian que los jugadores, en general, no atraviesan por 

situaciones relacionadas con el aspecto socioeconómico de gravedad tal que puedan afectar 

sus condiciones de vida y, por ende, su práctica profesional del fútbol. A pesar de contar con 
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3 casos que tuvieron que abandonar su hogar de origen, continúan viviendo con familiares y 

no deben hacerse cargo de sí mismos. Igualmente, ninguno tiene mayores responsabilidades 

económicas en sus hogares, no se les dificulta el tema del traslado y casi todos viven cerca o 

muy cerca del sitio de entrenamiento. 

4.1.2. Resultados de la observación 

Se realizaron 7 sesiones exclusivas de observación no participante, con una duración 

de 90 minutos cada una. Las categorías de análisis fueron las verbalizaciones y la 

comunicación, los gestos y posturas y las áreas de conflicto y emociones expresadas, tal y 

como se establece en la guía de observación presente en el Anexo 3. 

La observación no participante se realizó en los 7 primeros encuentros con el equipo. 

El primer día, las psicólogas practicantes tuvieron una breve presentación con los jugadores, 

se les explicó en qué consistía el proceso que se iba a iniciar, el cual tenía la finalidad de 

brindarles herramientas para mejorar variables de tipo psicológico a la hora de entrenar o 

jugar. Se les explicó que al inicio solamente se iban a observar los entrenamientos y partidos, 

y que luego se les iban a realizar entrevistas para poder determinar los temas importantes de 

trabajar. 

El objetivo de la observación no participante fue obtener los primeros insumos para 

poder establecer estilos de comunicación dentro del equipo (entre compañeros y del 

entrenador hacia ellos), identificación de líderes y de personas que vivieran situaciones de 

violencia por parte de sus otros compañeros, ya sea por su lugar de nacimiento, condición 

socioeconómica, situación de género o alguna otra variable relacionada a expresiones 

violentas, interacción del entrenador con los jugadores y cualquier otra situación emergente 
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que permitiera tener más información a la hora de realizar las entrevistas focalizadas semi-

abiertas. 

De esas 7 sesiones de observación, 5 fueron realizadas en entrenamientos regulares y 

2, una en un partido contra el Deportivo Saprissa, y otra contra la sub-17 de la Asociación 

Deportiva Carmelita. En los entrenamientos, la dinámica común fue la siguiente: los porteros 

entrenaban a un lado, se hacían lanzamientos entre ellos, por otro, el resto de jugadores 

realizaba ejercicios de alguna dinámica con los conos o un pequeño partido. Faltando media 

hora para finalizar el entrenamiento, todo el grupo corría alrededor de la cancha. En este 

punto, el entrenador siempre la señalaba como la parte que menos les gustaba a los jugadores, 

pero que es fundamental para el rendimiento deportivo de cada uno. Finalmente, todos se 

reunían en el centro de la cancha, realizaban una sesión de abdominales y estiramientos y al 

final se abrazaban y hacían una oración. 

A continuación, se detallan los patrones comportamentales encontrados en ese 

periodo. En primera instancia, se manejaba la hipótesis de que se iba a estar ante un grupo 

con una comunicación caracterizada por altos grados de agresión entre compañeros, esto por 

la conversación inicial sostenida con el entrenador, quien indicó que solían presentarse estas 

situaciones.  

a. Verbalizaciones (tonalidad e intensidad) y comunicación 

A nivel general, la comunicación en los entrenamientos es a través de frases cortas, 

incluso palabras sueltas, dichas en un tono bastante alto, todas relativas al juego en cuestión. 

Típicamente, el entrenador no se involucra con el equipo en el aspecto comunicativo, se 

dedica a observar y a hacer correcciones personalizadas y puntuales, a pesar de tener que 

gritar para poder ser escuchado, sus intervenciones son tranquilas, carentes de cualquier tipo 
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de irrespeto. Únicamente en un entrenamiento su tono se tornó agresivo con un jugador que 

no acataba las instrucciones. Cuando se juegan pequeños partidos, el entrenador sí se dedica 

a detener las jugadas de forma constante para realizar correcciones grupales. 

Un tema fundamental, que fue aún más evidente durante el partido que se observó, es 

que el entrenador tiende a centrarse en correcciones en mucha mayor proporción que en 

comentarios positivos o de aliento. De igual forma, en el partido sus intervenciones fueron 

constantes, en los entrenamientos en muchas ocasiones se aleja y deja que la dinámica fluya. 

b. Gestos y posturas 

El aspecto más importante en este sentido, es que cada jugador se concentra de forma 

excesiva en su juego sin prestar demasiada atención al desempeño de los demás, lo cual se 

evidencia en la ausencia de contacto visual, inclusive, cuando por alguna razón se golpean 

no tienen ningún tipo de reacción, ni de enojo o disculpa, esto va evidenciando una ausencia 

de trabajo en equipo.  

Lo anterior se revirtió completamente en los partidos, en el que inclusive los 

compañeros sentados en la banca no pararon de observar a sus compañeros ni de intervenir 

con comentarios, sobre todo de apoyo. Es evidente que la conducta en los entrenamientos es 

distinta a la de los partidos, esto puede tener que ver con la presencia del factor de 

competición, es decir, la aparición del otro equipo al que hay que ganar. 

El entrenador se concentra la mayor parte del tiempo en la dinámica del 

entrenamiento, sin embargo, hay algunas sesiones en las que presta mucha más atención que 

en otros, su involucramiento no es regular. De forma constante tiende a no establecer ningún 

tipo de contacto visual ni acercamiento con los porteros. 
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Es destacable que los jugadores nunca se observaron distraídos por la presencia de 

las psicólogas practicantes, su desempeño no se vio alterado a pesar de saber lo que estaba 

ocurriendo.  

c. Áreas de conflicto y emociones 

Cuando alguno de los compañeros anota un gol, es costumbre que todos los demás le 

aplaudan. Si un jugador permanece tendido en la cancha o se aleja haciendo signos evidentes 

de molestia, ocurren dos situaciones, en su mayoría, varios compañeros acuden a averiguar 

qué sucede o en un caso en específico, nadie fue a atender al jugador (llama la atención que 

esa misma persona, en su entrevista posterior, manifestó no sentir la necesidad de establecer 

vínculos positivos, pues el logro de sus metas depende solamente de sí mismo).  

En los momentos en que salen a hidratarse o que finalizan los entrenamientos, se 

escuchan comentarios por parte de los jugadores como “parecen mongolos”, “o se callan o 

los lincho”, “llore playazo”. En una ocasión, un grupo de seis jugadores estaban haciendo 

mofa entre ellos de un compañero nuevo que estaba haciendo un entrenamiento extra de 

correr, todo eso evidencia el trato cargado de burlas que sale a relucir en las entrevistas y que 

forma parte de la interacción normalizada entre compañeros, lo cual concuerda con la 

hipótesis establecida al inicio. 

Es importante para esta intervención destacar el uso común de palabras como “loca” 

y “playo”, o comentarios que tienden a feminizar a los otros compañeros, que, con base en 

la literatura revisada, son comunes en ámbitos futbolísticos y por ende constituye uno de los 

ejes centrales de intervención. También es fundamental señalar que se habla bastante entre 

ellos, antes y después del entrenamiento, sobre pornografía, mujeres, fiestas y alcohol.  
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Finalmente, no puede dejarse de lado el hecho de que los horarios de los 

entrenamientos no son fijos. Todas las semanas se modifican los horarios de entrenamiento 

y múltiples veces estos se cancelan con avisos previos de apenas una hora. Esta dinámica 

puede dificultar el manejo de grupo, debido a que hay algunos entrenamientos a los cuales 

se ausenta un alto número de jugadores.  Esto evidencia un alto grado de informalidad y 

ausencia de disciplina y compromiso desde las condiciones que establece el mismo club, 

representado en las normas establecidas por el entrenador. Existe una contradicción entre este 

tema y el valor que los jugadores le atribuyen al fútbol (como se verá en las entrevistas, no 

es un pasatiempo si no que realmente se considera como una futura carrera y fuente de 

ingresos). 

4.1.3. Resultados de las entrevistas focalizadas 

Se llevaron a cabo 19 entrevistas focalizadas semi-abiertas, con una duración de 30 

minutos cada una, en promedio. Se le realizó una a cada integrante del equipo de forma 

individual, a cargo de una de las psicólogas practicantes, solamente. 

Las entrevistas focalizadas se realizaron con el objetivo de obtener datos respecto al 

apoyo y expectativas de las familias sobre los jugadores, el significado que tiene el club para 

cada uno de ellos, conocer sobre la influencia del entrenador en la práctica profesional del 

fútbol de cada uno, dilucidar aspectos individuales tales como educación, salud mental, 

posible consumo de drogas y/o alcohol y proyecto de vida, e identificar percepciones, si 

salían a relucir en la conversación, sobre masculinidades y roles de género.  

Estos ejes se consideraron relevantes para la indagación ya que responden a los 

factores psicosociales que desde un inicio se establecieron como sujetos de análisis, es decir 
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se busca comprobar si estos factores en específico, afectan el rendimiento deportivo de los 

jugadores en cuestión de alguna manera.  

A continuación, se presentará la información obtenida dividida entre las categorías 

teóricas propuestas en la guía de entrevista focalizada semi-estructurada. 

a. Proyecto de vida y fútbol 

En los resultados se puede identificar que la práctica del fútbol tiene sus inicios a una 

edad temprana, vinculada a personas cercanas, amigos, familiares, compañeros del barrio y 

la escuela. Por ejemplo: “desde que tengo memoria, he practicado el fútbol con amigos, 

primos, hermanos, tíos con los que “mejengeaba” tanto en el barrio como en la escuela” 

(comunicación personal, 2018). 

El inicio de la carrera en el fútbol, parece estar marcado por tres influencias 

principales: el padre de familia, algún tío, o, sobre todo, por iniciativa y petición propia del 

muchacho debido a que le llamaba la atención y le gustaba este deporte. Desde el inicio, la 

mayoría de los jugadores manifiesta que sus expectativas y aspiraciones siempre estuvieron 

relacionadas con poder practicar el deporte a nivel profesional y no como un pasatiempo. A 

raíz de esto y por iniciativa propia, comenzaron a asistir a una escuela de fútbol o realizaron 

pruebas en un club.  

Cabe destacar que, en muchos casos, algún familiar o amigo, el padre o tío tenía 

alguna relación con el equipo de fútbol de inicio. En cuanto a la edad en que profesionalizaron 

su práctica, es decir, se inscribieron en un equipo con entrenamientos con frecuencia semanal, 

y que participara en una competición a nivel nacional, va desde los 5 años de edad hasta hace 
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unos meses. Hay que reiterar que esta acción fue por iniciativa propia y no obligados por sus 

familias. 

Así mismo, los entrevistados manifiestan que el fútbol es parte de su proyecto de vida 

a largo plazo, es decir, lo ven como su futura profesión, a la cual se van a dedicar y les va a 

representar su ingreso económico para vivir, identificando objetivos específicos como jugar 

en el extranjero, específicamente en Europa, y ser tomados en cuenta en la Selección 

Nacional. De igual manera, se expresa su deseo por llegar a la primera división, sin darle 

mayor importancia a cuál equipo se unan, mientras sea a alguno de los llamados “grandes” 

(Club Sport Herediano, Deportivo Saprissa o Liga Deportiva Alajuelense). A corto plazo, se 

refleja el deseo de ser llamados al alto rendimiento, para iniciar su camino de hacer del fútbol 

su profesión 

Finalmente, se consulta sobre la existencia de algún otro familiar que haya formado 

parte de un equipo profesional de fútbol. No obstante, esta no es la norma y solamente, 

existen algunos casos aislados en los que algún primo, hermano, padre, tío o abuelo jugó o 

entrenó a un equipo de fútbol.  

b. Relación con la Asociación Deportiva Carmelita 

En cuanto a la inclusión de los jugadores a la Asociación Deportiva Carmelita, esta 

suele darse por dos vías: a través de las pruebas formales que realiza el equipo, a las cuales 

los jugadores asisten por recomendación de amigos o familiares, o debido a que alguna 

persona dentro del club los vio jugar con su equipo anterior y se interesó por ellos. En casos 

muy específicos, fue el mismo actual entrenador quien les hizo el llamado, por lo que se 

resalta la confianza que esta figura ha depositado en ellos. En general, de los jugadores 
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actuales, pocos de ellos tienen más de 2 años de haber iniciado con el equipo, pero la gran 

mayoría no supera los 6 meses de haber ingresado. 

Para estos jugadores, Carmelita significa un el lugar en el cual pueden formalizar su 

práctica y empezar a consolidarse como jugadores profesionales de fútbol, además de una 

vía para alcanzar sus metas y una forma de comprometerse con la práctica. Durante las 

entrevistas se puede observar que este club viene a representar un espacio más seguro, 

organizado y con mayor compromiso por parte del entrenador. Así mismo, Carmelita se 

visualiza como mejor club para debutar en primera división, debido a que se le dan muchas 

oportunidades al talento joven. 

c. Apoyo y expectativas de los padres y madres de familia 

En cuanto a la inclusión de los jugadores a la Asociación Deportiva Carmelita, esta 

suele darse por dos vías: a través de las pruebas formales que realiza el equipo, a las cuales 

los jugadores asisten por recomendación de amigos o familiares, o debido a que alguna 

persona dentro del club los vio jugar con su equipo anterior y se interesó por ellos. En casos 

muy específicos, fue el mismo actual entrenador quien les hizo el llamado, por lo que se 

resalta la confianza que esta figura ha depositado en ellos. En general, de los jugadores 

actuales, pocos de ellos tienen más de 2 años de haber iniciado con el equipo, pero la gran 

mayoría no supera los 6 meses de haber ingresado. 

Para estos jugadores, Carmelita significa un el lugar en el cual pueden formalizar su 

práctica y empezar a consolidarse como jugadores profesionales de fútbol, además de una 

vía para alcanzar sus metas y una forma de comprometerse con la práctica. Durante las 

entrevistas se puede observar que este club viene a representar un espacio más seguro, 

organizado y con mayor compromiso por parte del entrenador. Así mismo, Carmelita se 
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visualiza como mejor club para debutar en primera división, debido a que se le dan muchas 

oportunidades al talento joven. 

d. Proyecto de vida más allá del fútbol 

El estudio y el trabajo se muestran como los principales proyectos de vida que tienen 

los jóvenes. Debido a la etapa etaria del grupo, la gran mayoría se cuestiona cuál es el rumbo 

académico que desean llevar o incluso, algunos de ellos, deben de pensar en trabajos de 

medio tiempo para apoyar económicamente a sus familias.  

Algunos jóvenes tienen mayor claridad respecto a su futuro: mecánica, economía, 

diseño industrial y biotecnología. No obstante, la mayoría expresa indecisión sobre los 

próximos pasos a tomar. Por otro lado, se habla de pasatiempos relacionados con el fútbol: 

jugar fútbol en consolas electrónicas y ver partidos de fútbol de equipos europeos. 

En cuanto a otras actividades que realizan en su tiempo libre, aparte de lo ya 

mencionado, es fundamental destacar que en diversas entrevistas se habló de la necesidad de 

realizar ejercicio o hacer prácticas adicionales a las de los entrenamientos con el fin de 

perfeccionar aspectos que deben mejorar. 

Con base en todo lo anterior, resulta evidente, que muchos de ellos nunca se han 

cuestionado sobre otros proyectos que puedan tener fuera de la práctica del fútbol y el estudio 

como tal. 

e. Relación con el entrenador 

A la hora de hablar acerca de la relación con el entrenador, es generalizada la opinión 

positiva respecto a esta figura, sin ahondar a profundidad en el tema y mencionando 

brevemente que es una persona comprensiva, que brinda apoyo y que se preocupa de forma 



56 

 

genuina por cada uno, lo cual contribuye a la mejora constante de la práctica del deporte. Se 

le reconoce como una persona con mucho conocimiento en aspectos de táctica, interesado 

por reforzar y transmitir su conocimiento en este tema en todos ellos. 

En las áreas de posible mejora, se destacan dos puntos principales: por un lado, que 

su entrenador en ocasiones no se integra al grupo y que es una persona reservada, incluso que 

no se les enfatiza sobre los aspectos que deben de mejorar. Por otro lado, que puede tender a 

no reconocer los esfuerzos que se realizan (principalmente porque no los elige para jugar en 

los partidos). 

f. Relación con los compañeros 

Por último, el sentir general respecto a los otros compañeros de equipo es sumamente 

positivo, inclusive muchos señalan el compañerismo como uno de los puntos altos de la 

institución, en comparación con otros espacios deportivos. La unión de grupo es el aspecto 

que más se destaca, seguido del apoyo que les dan sus compañeros. Sin embargo,, es  

fundamental apuntar que algunos mencionan que: “no importa qué tan buena sea esta 

relación, lo que cuenta para poder mejorar y alcanzar metas personales es el esfuerzo 

individual” (comunicación personal, 2018), lo que evidencia que la noción de grupo/equipo 

no se percibe en su totalidad, pues siguen manteniendo la idea de que para destacar no se 

necesita de sus otros compañeros.  

En cuanto a los aspectos por mejorar, se menciona que dentro del grupo existen ciertas 

figuras que se caracterizan por sus burlas y por el “bullying”, sin embargo, este fenómeno se 

normaliza dentro de su dinámica. Los mismos jugadores también enfatizan en factores como 

el compromiso, la responsabilidad y el “amor por la camiseta” como elementos que se 

encuentran debilitados dentro del grupo.  



57 

 

Como último tema, se les cuestiona sobre el consumo de drogas y alcohol dentro del 

grupo, a lo cual la mayoría reacciona como si fuera un tema ajeno a su realidad. No obstante, 

algunos admiten que existe consumo de alcohol, pero de una manera que se visualiza como 

normal para la edad, como un espacio de ocio y recreación entre ellos. 

4.1.4. Resultados acerca de la percepción del entrenador 

Resulta vital incluir las percepciones que tiene el entrenador respecto al grupo. 

Muchos de los temas de interés, se le cuestionan directamente al entrenador, y otros, son 

comentarios que surgen en el proceso de observación y diagnóstico. 

Inicialmente, se consulta respecto a los cambios que se han llevado a cabo dentro de 

la institución en el último año. Se indica que a pesar de que el club cuenta con una cancha 

que está disponible para los entrenamientos, se toma la decisión de buscar otro espacio debido 

principalmente a que: a) el club muchas veces no se compromete con las ligas menores, por 

lo que la cancha no se encontraba marcada, las luces se encontraban apagadas, la cancha en 

malas condiciones, entre otros. b) existía un ambiente poco saludable en los alrededores de 

la cancha, donde se lograba percibir el olor de algunas drogas o la presencia de personas bajo 

los efectos del alcohol o las drogas. Por ende, el entrenador toma la decisión de buscar una 

cancha apartada al club y de realizar los entrenamientos en dicho espacio. Esta decisión 

implica que los jugadores tengan que pagar una cuota (de quinientos a mil colones) por 

entrenamiento y también implica que el entrenador tenga que asumir los faltantes.  

Así mismo, se le consulta sobre cuál fue la reacción que han tenido los jugadores al 

llevarse a cabo dicho cambio, a lo que se refiere como una experiencia positiva, debido a que 

la cancha se encuentra apartada y no cuentan con distracciones.  
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Posteriormente, el entrenador indica que ha identificado cambios en la naturaleza del 

grupo, debido a que han existido muchas salidas del equipo, ya sea por un ascenso a la 

categoría de Alto Rendimiento, o salidas debido a irresponsabilidad y/o situaciones 

personales, tal como paternidad. Luego de tantos cambios, el entrenador considera que el 

grupo actual se encuentra muy motivado y que lo ha demostrado quedando campeón de los 

últimos dos torneos que han disputado y sub campeones de otro de ellos. 

Así mismo, enfatiza que, a nivel de ligas menores, la Asociación Deportiva Carmelita 

“no tiene nada que envidiarle” a los equipos “grandes” como Liga Deportiva Alajuelense y 

el Deportivo Saprissa, pues le parece que de las ligas menores de este club se forman 

jugadores que luego llegan a la primera división y que se destacan por su talento. 

Al consultarle sobre la relación con sus jugadores, el entrenador indica que él no suele 

involucrarse en sus vidas personales y que prefiere no preguntarles sobre qué actividades 

realizan en su tiempo libre o si están viviendo algún tipo de problema. Asegura que por lo 

que observa, que lidera un grupo bastante sano, lo cual es evidente también en la manera en 

que rinden en los entrenamientos, pues sería distinta si hubiera consumo de drogas o alcohol. 

Al inicio del proceso, el entrenador se sentía conforme con el trabajo realizado por 

los jugadores, y aseguró que la situación interna de la institución se ha normalizado y que 

Carmelita es un equipo económicamente estable. Principalmente, hace énfasis en que, a nivel 

de primera división, reciben dinero por medio de los canales de televisión y hoy en día, le 

apuestan a la venta de jugadores, lo cual se refleja en la inserción de jugadores jóvenes en 

sus ligas profesionales.  

Por último, se considera vital incluir comentarios que surgieron de manera informal 

en el trato con el entrenador durante el proceso de diagnóstico, pues a pesar de que el foco 
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del análisis son los jugadores como tal, sus opiniones inciden sobre ellos y forman parte de 

la dinámica.  

El entrenador indica que es probable que sus jugadores no se tomen en serio el 

proceso debido a que pueden pensar que “qué van a saber esas hembrillas” (refiriéndose a las 

psicólogas practicantes), incluyendo en su discurso una idea machista asociada a que es el 

género masculino el que conoce sobre fútbol y que el género femenino no conoce del tema. 

Este aspecto es fundamental en este trabajo ya que se entrelaza con la necesidad de abordar 

el tema de machismo y roles de género, pues es un aspecto muy presente dentro de los 

muchachos y se debe sensibilizarlos al respecto. 

Finalmente, el entrenador considera que el grupo presenta dos principales obstáculos 

en cuanto al desempeño. Por un lado, la falta de compromiso que tienen algunos, no sólo con 

faltas a los entrenamientos, si no con bajo desempeño dentro de los mismos (hace 

comentarios sobre que no quieren correr más, van con pereza, sólo quieren trabajar lo que les 

gusta), y por otro, las expectativas excesivas sobre su futuro: se sienten obligados y 

esperanzados de que van a tener los mejores carros, las mejores casas, ser los más populares, 

con mucho dinero.  

4.1.5. Análisis de resultados de la fase diagnóstica 

Con base en los datos obtenidos con los diferentes instrumentos de recolección de 

información se extrajeron los temas y ejes centrales para las sesiones de trabajo, los cuales, 

según se estableció en el primer objetivo del proceso de práctica dirigida, son los elementos 

encontrados en la fase diagnóstica que pueden estar afectando el rendimiento deportivo de 

los jugadores.  
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a. Estrés, atención y concentración 

 El término estrés en la práctica deportiva debe de separarse en su versión negativa y 

en su versión positiva. Es esencial que los jugadores identifiquen el estrés negativo, como 

aquellos estímulos que pueden resultar incapacitantes para el desempeño deportivo eficaz. 

Por otro lado, se presenta el estrés positivo, el cual, reiterando lo establecido en el marco 

teórico-conceptual, prepara al cuerpo para la actividad explosiva y, por ende, colabora para 

que el jugador mantenga su foco de atención y concentración, aspecto indispensable en la 

práctica del fútbol (González, Valdivia, Zagalaz y Romero, 2015).  

En relación con lo anterior, se debe considerar que, en situaciones de entrenamiento 

y competición, los factores psicosociales anteriormente mencionados pueden influir 

negativamente en el cuerpo y en la condición de los futbolistas, por lo que las variables de 

estrés pueden afectar directamente su rendimiento deportivo al reducir la atención de los 

deportistas en el juego (tal y como se había establecido en el marco teórico) y, por tanto, se 

consideró como un tema fundamental de trabajar dentro del proceso de intervención. 

b. Motivación y manejo de expectativas personales  

Contrario a las suposiciones iniciales, el tema de migración de zona rural a zona 

urbana y la situación económica no fueron aspectos críticos que formaran parte de las 

preocupaciones de la mayoría de los jugadores, según lo expresado en la entrevista 

focalizada. Así mismo, en el cuestionario se evidencia que la totalidad del grupo tiene acceso 

a servicios básicos, y una gran mayoría lo tiene a otros servicios que los ponen en situación 

de cierta comodidad. De igual forma, el traslado desde el hogar a los entrenamientos no 

supone ningún obstáculo. Aunado a estos datos, no se logra identificar que existan 
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expectativas impuestas por los padres y madres de familia, debido a que la mayoría de ellos 

apoyan la práctica del fútbol, sin ejercer ningún tipo de presión adicional.  

En las entrevistas focalizadas, sí se reiteró un tema relacionado con lo anterior que es 

motivo de angustia y preocupación: la necesidad personal de ser llamados al alto rendimiento 

como clave para alcanzar el éxito y seguir los pasos de otros jugadores que lo han logrado, 

no sólo para encontrarse un paso más cerca de la primera división, si no para que su esfuerzo 

a nivel deportivo se vea retribuido económicamente. Por tanto, se consideró importante 

abordar este tema en las sesiones, con el fin de que se tuvieran herramientas para manejar el 

estrés y las expectativas propias. 

Además de lo anterior, es fundamental señalar que, a pesar de que el análisis de 

variables socioeconómicas no arrojó ningún tema urgente de abordar, la integración de los 

resultados sí evidencia carencias a nivel socioafectivo, en donde alcanzar la noción de éxito 

se sitúa por encima de las metas, ideales y preocupaciones de cada jugador. Por lo tanto, a 

pesar de que en este equipo en específico no existen presiones por parte de los padres y 

madres de familia, destacan las urgencias derivadas de alcanzar el máximo desempeño para 

poder destacar a nivel deportivo y escalar lo más rápido posible en la carrera futbolística, 

elementos que se refuerzan no sólo entre los compañeros del equipo deportivo, sino también 

por medio de los comentarios del entrenador. En este sentido, es esencial trabajar con las 

expectativas depositadas las cuales inciden en la motivación interna de los jugadores. 

Finalmente, se consideró fundamental trabajar el tema de la motivación grupal, 

debido a que se comentó en las entrevistas focalizadas que resulta difícil para ellos poder 

mantener una actitud positiva si las condiciones no son las esperadas (por ejemplo, ir 

perdiendo en un partido) o si no reciben ningún tipo de reforzamiento económico a la hora 
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de ganar torneos (sí reciben medallas y trofeos). Con esto, es evidente que el entrenador no 

trabajaba temas relativos a la integración del equipo, identidad de grupo y motivación 

individual y colectiva, lo cual se posiciona como una gran necesidad dentro del equipo, ya 

que afectaba sus resultados. 

Partiendo de los diversos resultados encontrados, se pudo observar que el entrenador 

muestra un gran desinterés hacia los entrenamientos, hasta llegar al punto de ausentarse en 

varias ocasiones, esto generó una gran desmotivación debido a que en un inicio el mismo 

entrenador solía exigir y mencionar aspectos como el compromiso y la responsabilidad como 

una necesidad dentro del grupo, sin embargo, él no asumió desde su rol este compromiso, lo 

que desembocó en la desmotivación grupal. 

c. Disciplina, autoconfianza y proyecto de vida  

De las entrevistas focalizadas se desglosó la excesiva atención que se le brinda al 

fútbol, en este sentido, no se pretendió cuestionar dichas prácticas, pero sí trabajar en la 

necesidad de desarrollar un proyecto de vida paralelo a esta meta de dedicarse de forma 

exclusiva al fútbol.  

La mayoría tiene presente la importancia de estudiar, pues al preguntarles por sus 

metas a corto plazo mencionaron terminar el colegio (en el caso de los que no lo hubieran 

hecho) y sacar una carrera universitaria, sin embargo, este tema está presente de una manera 

muy ambigua ya que, en su gran mayoría, saben que es importante realizarlo, pero no 

identifican qué les gustaría estudiar ni tienen metas definidas respecto al tema educativo. Es 

evidente que cada jugador no tiene una proyección a futuro, si no que se encuentran en la 

inmediatez, en rendir en cada partido y poder ascender, por tanto, resultó fundamental 

fomentar la importancia de la disciplina, con el fin de darles herramientas que los pudieran 
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beneficiar tanto en su práctica actual en el fútbol, como en la consecución de sus metas 

académicas. 

En cuanto a la autoconfianza, este es un aspecto esencial de trabajar con el grupo 

porque es la única manera de que los jugadores lleguen a creer que realmente pueden alcanzar 

las metas que se están proponiendo y que, muchos de ellos, ven como algo lejano. A corto 

plazo, se debe de comprender cómo la autoconfianza puede aumentarse o reducirse según las 

circunstancias específicas que se presenten, pero siempre se debe de regresar a una línea base 

para lograr cumplir con los objetivos que se plantean tanto en el entrenamiento, como en los 

partidos disputados. En este caso, va de la mano con el concepto de resiliencia en el deporte, 

donde no se puede pretender que no se presenten estímulos o circunstancias negativas, pero 

que cada jugador debe de aprender a afrontarlas de la mejor manera para alcanzar el objetivo 

(González, Valdivia, Zagalaz y Romero, 2015).  

La autoconfianza se construye por medio de la seguridad y confianza que cada uno 

tiene en sí mismo, sin embargo, los roles familiares, de los compañeros y del entrenador, son 

fundamentales en este proceso. Esta es la razón por la que la dinámica de grupo, sus 

relaciones familiares, dinámicas de violencia entre los compañeros, entrenador y/o dentro de 

sus hogares, fueron factores fundamentales en este análisis. 

d. Trabajo en equipo y cohesión de grupo e identidad 

En muchas ocasiones se habló en las entrevistas focalizadas de que el éxito es 

solamente individual, depende del esfuerzo de cada quien y no necesita del apoyo externo 

para lograrse. De igual forma, en las observaciones se evidenció esta tendencia a través de 

sus gestos y posturas, por tanto, este es un tema transversal que debió tocarse para asegurar 

el buen desempeño del equipo, que se traduce en buenos resultados a nivel personal. 
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No obstante, fue indispensable reforzar el trabajo en equipo y la cohesión grupal 

debido a que las reglas del juego, implican acciones colectivas y una interacción grupal, 

guiada por y una meta en conjunto. La cohesión de equipo tiene como fin, la potenciación de 

los recursos psicológicos individuales y grupales. Así mismo, a pesar de que a interacción 

grupal no siempre es verbal, sí debe de existir algún tipo de comunicación e interacción eficaz 

entre los jugadores para poder estar alineados con los objetivos comunes (González, 2012).  

Por otro lado, aunque la dinámica de las burlas y los malos tratos tendió a percibirse 

como un fenómeno normal en sus interacciones, es mencionado de forma reiterada en las 

entrevistas por parte de los jugadores, es decir, de alguna forma generó malestar y afectó la 

dinámica de grupo. Por esto, fue un tema abordado dentro de las sesiones, de la mano con 

información acerca de la masculinidad hegemónica y los roles de género. 

Se consideró indispensable también trabajar directamente con el entrenador del 

equipo, sobre todo, en temas de responsabilidad e involucramiento como líder del grupo, sin 

embargo, debido a las situaciones que surgieron durante el proceso, comentadas 

posteriormente, esto no resultó posible. 

Por último, debe tomarse en cuenta que el grupo es un espacio donde se construyen 

y refuerzan a diario los estereotipos y roles de género, así como las creencias xenofóbicas y 

homofóbicas, lo cual se hizo evidente en las observaciones realizadas y fue un eje de trabajo 

fundamental de abordar. 

e. Compromiso, responsabilidad e involucramiento del entrenador con el grupo 

Contrario al apartado anterior, tanto en la entrevista focalizada como en la 

observación se evidenció la importancia de fortalecer el compromiso y la responsabilidad 
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con la asistencia a entrenamientos y el buen desempeño dentro de los mismos. Este tema 

pareció importante de trabajar no sólo con los jugadores si no también con el entrenador, 

quien en ocasiones parecía no prestar la atención suficiente a la dinámica. 

De la mano con lo anterior, tanto por lo expresado en las entrevistas focalizadas como 

en lo relevante en las observaciones, se evidenció la necesidad de involucrar al entrenador 

con sus jugadores, no sólo en temas de conocimiento de ciertas situaciones personales 

relevantes, si no a la hora de corregir, felicitar e intervenir en los entrenamientos. 

Es vital tener en cuenta que el entrenador es una figura de poder y autoridad que 

puede influir de manera positiva en el grupo y en los resultados, o, por el contrario, puede 

ser una persona que modele y enseñe actitudes xenofóbicas, homofóbicas y machistas, 

convirtiéndose en reproductor de estereotipos y situaciones de discriminación. 

4.2. Estrategia de intervención 

El análisis del diagnóstico previamente expuesto (especificado en el primer objetivo 

específico) permitió identificar los principales aspectos psicosociales que emergieron en este 

proceso como variables influenciadoras en el rendimiento deportivo del grupo (segundo 

objetivo específico), las cuales se establecieron como los temas a tratar en la intervención 

que se llevó a cabo, cuyo diseñó contempló los aspectos mencionados en el tercer y cuarto 

objetivos específicos relativos a la creación de diálogo, discusión, confrontación y exposición 

de argumentos, promoción de espacios de análisis y reflexión sobre las herramientas para 

manejar los factores psicosociales encontrados. 

Por tanto, la estrategia de intervención fue creada con base en los temas relevantes 

que emergieron en el diagnóstico y siguiendo los lineamientos establecidos en los objetivos 
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específicos. La cantidad de sesiones fue establecida en conjunto con el entrenador, debido a 

que se necesitaba trabajar la totalidad del tiempo del día de entrenamiento con los jugadores, 

por lo que fue esencial coordinar estos aspectos con las posibilidades reales del tiempo 

disponible. En este punto, es destacable que, aunque en etapas iniciales el entrenador no 

presentó ningún obstáculo para el trabajo, al solicitarle mayor cantidad de tiempo empezó a 

mostrar desinterés y poner obstáculos.  

De acuerdo con la cantidad de días disponibles, brindados por parte del entrenador, 

se organizaron las sesiones de trabajo contemplando los temas explicados en el apartado 

anterior, agrupándolos por sesión con base en el criterio de similitud entre ellos (por ejemplo: 

trabajo en equipo y cohesión de grupo en un mismo día). 

Finalmente, es esencial destacar que, a pesar de que los objetivos específicos seis y 

siete planteaban una sensibilización a nivel de cuerpo técnico y de institución, que se iba a 

llevar a cabo una vez finalizado el proceso de intervención con los jugadores, esto no fue 

posible de efectuar debido a situaciones emergentes comentadas en el análisis y limitaciones. 

4.2.1. Descripción de las sesiones de intervención 

El proceso de intervención fue organizado en cinco sesiones, cada una con los 

siguientes temas de trabajo: 

1. Trabajo en equipo y cohesión de grupo. 

2. Atención, concentración, estrés y activación. 

3. Masculinidades y roles de género. 

4. Proyecto de vida, metas y disciplina. 

5. Personalidad y motivación. 
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A continuación, se detallan los objetivos de cada sesión, las actividades con su 

respectiva explicación, el tiempo dedicado, los materiales necesarios y encargadas. 

a. Sesión 1 

Tabla 11. Descripción detallada de la sesión 1. 

Sesión 1 

Temas Trabajo en equipo 

Cohesión de grupo 

Objetivos Reforzar el trabajo en equipo por medio de la toma de consciencia de 

los roles y funciones que cumple cada jugador dentro del equipo. 

Fomentar la cohesión grupal a través del aumento de conocimiento de 

aspectos personales y fortalezas de cada compañero. 

Duración 1 hora y 57 minutos. 

Descripción de las actividades 

Actividad 1: introducción y encuadre 

Duración 5 minutos. 

Actividad 2: la lona 

Descripción 
La actividad tuvo el objetivo de fomentar la cohesión del grupo y el 

trabajo en equipo e identificar diferentes roles dentro del grupo. El grupo 

se divide inicialmente en dos equipos y se les solicita que se coloquen 

dentro de la lona correspondiente, las reglas son las siguientes: 

• Sólo se puede hablar encima de la lona. 
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• Tienen que darle la vuelta completamente a la lona sin poner 

ningún pie fuera de ella. 

• Si alguien pisa fuera de la lona, deben empezar de nuevo. 

• Tienen cinco minutos para organizar la estrategia que van a 

desarrollar y quince minutos para ejecutarla. 

Durante el tiempo de trabajo, las practicantes no pueden brindar ningún 

tipo de comunicación o ayuda, excepto indicarles si han incumplido 

alguna regla. Si algún grupo o ambos han finalizado, o cuando se acabe 

el tiempo asignado, se abre un espacio de discusión sobre el juego y las 

estrategias empleadas. Se debe enfatizar en el plan que cada grupo 

decidió ejecutar, las dificultades de escogerlo o ponerlo en práctica, y se 

les pregunta cuál creen que fue la idea de ponerlos a realizar esta tarea. 

Se debe permitir que el equipo sea el conductor de la charla, realizando 

intervenciones que refuercen la importancia del trabajo en equipo y de 

orientarse hacia una dirección común. Se debe observar, mientras los 

grupos realizan el ejercicio, cómo está funcionando cada uno: quiénes 

son líderes, quiénes aportan más, quiénes llevan la contraria y quiénes no 

presentan interés. 

Tiempo 2 minutos: división de los grupos. 

5 minutos: colocación de los grupos en las lonas, explicación de las 

instrucciones y aclaración de dudas. 

5 minutos: organización de la estrategia por parte de los grupos. 
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15 minutos: ejecución de la estrategia por parte de los grupos. 

10 minutos: discusión de la actividad. 

Tiempo total: 37 minutos. 

Materiales Dos lonas 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 3: mentir para conocerse 

Descripción Nuevamente, se divide al grupo en dos equipos. Se le indica a una 

persona del primer equipo, que debe pensar en tres características 

acerca de sí mismo, con la excepción de que una de ellas debe ser 

mentira. El resto de compañeros debe adivinar cuál de ellas es la 

mentira y comentar por qué, todos deben estar de acuerdo en esto. 

Posteriormente, se cambian los grupos y el segundo equipo repite la 

dinámica y se vuelve a cambiar de grupo. Cada equipo va a realizar el 

ejercicio un total de dos veces. 

Tiempo 1 minuto: división de los grupos. 

5 minutos: explicación de las instrucciones y aclaración de dudas. 

2 minutos: escogencia del compañero que va a pasar al frente y tiempo 

para que este piense en las tres características. 

5 minutos: exposición de las características y tiempo para que el grupo 

adivine y se ponga de acuerdo sobre la característica falsa. 

2 minutos: discusión sobre la característica falsa. 

Esto se vuelve a repetir un total de 4 veces. 
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Tiempo total: 1 hora. 

Materiales Pizarra y marcador para anotar las características. 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 4: cierre 

Descripción En la lona que se utilizó en la actividad anterior, cada uno debe de 

escribir, con un marcador, una palabra con la que define al grupo de 

Carmelita. Al finalizar, se leen las palabras y se les insta a colgar la lona 

en el camerino para recordar siempre, qué los une como grupo. 

Tiempo 2 minutos: explicación de las instrucciones y aclaración de dudas. 

5 minutos: anotación de las palabras por parte del equipo. 

8 minutos: lectura de las palabras y cierre. 

Tiempo total: 15 minutos. 

Materiales Lona y marcadores. 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

 

b. Sesión 2 

Tabla 12. Descripción detallada de la sesión 2. 

Sesión 2 

Temas Atención 

Concentración 
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Estrés 

Activación 

Objetivos Abordar los conceptos de atención/concentración como variables claves 

para la práctica del futbol.  

Brindar herramientas para que los participantes puedan buscar espacios 

de relajación, frente a los distintos estresores. 

Duración 1 hora y 51 minutos. 

Descripción de las actividades 

Actividad 1: recapitulación de sesión anterior 

Duración 5 minutos. 

Se abre la sesión preguntándoles a los jugadores si recuerdan qué se 

trabajó la sesión anterior. Se hace una breve recapitulación. 

Actividad 2: calentamiento 

Descripción 
Con el objetivo de que los jugadores calienten, se les pide que den una 

vuelta a la cancha para comenzar la sesión. 

Tiempo 5 minutos. 

Actividad 3: competencia de planchas 

Descripción 
Los participantes deben dividirse en tres grupos. Cada grupo debe de 

elegir cuál va a ser su compañero que se va a desempeñar en las planchas. 

Al grupo A se le asigna el grupo B, al grupo B el grupo C y el grupo C el 

grupo A. Por ende, los participantes restantes de cada grupo deben de 

dividirse, según lo decidan, para ayudar a su compañero a aguantar la 
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mayor parte del tiempo en plancha y también en distraer al compañero 

oponente del grupo que les fue asignado. Por ejemplo, participantes del 

grupo A, distraerían al elegido para realizar planchas del grupo B.  El 

grupo que gane es el que logre que su participante elegido tarde más 

tiempo en posición de plancha. Las reglas son las siguientes: 

• Se deben de utilizar barreras mentales que no involucren tener 

contacto con el participante elegido. 

• No se puede insultar a ningún participante. El grupo que utilice 

insultos, está inmediatamente eliminado. 

Tiempo 2 minutos: división de los grupos. 

5 minutos: explicación de las instrucciones y aclaración de dudas. 

10 minutos: ejecución de la estrategia por parte de los grupos. 

10 minutos: discusión de la actividad. 

Tiempo total: 32 minutos. 

Materiales Ninguno 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 4: identificando mi color 

Descripción Se divide el equipo en cuatro grupos y se les asigna un color: amarillo, 

rojo, verde o rojo. Posteriormente, se colocan en el piso, carteles con los 

diferentes colores. El objetivo es que cada uno de los jugadores, pueda 

acatar, la instrucción que se les brinda en voz alta. El jugador que se 



73 

 

equivoqué o que tenga la intención de movilizarse inadecuadamente, 

debe de abandonar el juego. 

Tiempo 2 minutos: división de los grupos. 

5 minutos: explicación de las instrucciones y aclaración de dudas. 

10 minutos: juego. 

10 minutos: discusión de la actividad. 

Tiempo total: 27 minutos. 

Materiales Cartulinas de colores. 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 5: relajación de Jacobson 

Descripción 
Se les pide a los participantes que se acomoden en una posición cómoda 

y que se desprendan de cualquier objeto que pueda ser incómodo o pueda 

interrumpir la práctica: reloj, gorra, celular, entre otros.  Se les solicita 

que cierren los ojos si se sienten cómodos con ello y posteriormente, se 

trabaja con los grupos musculares, por medio de una relajación guiada: 

• Extremidades superiores 

• Cara 

• Tronco 

• Extremidades inferiores 

Tiempo 2 minutos: indicaciones para que se acomoden en un lugar cómodo y se 

quiten todos los objetos que pueden afectar la práctica. 



74 

 

5 minutos: los participantes se acomodan y se dan las instrucciones. 

10 minutos: relajación guiada. 

10 minutos: discusión sobre cómo se sintieron y en qué momentos 

consideran que una actividad de este tipo les podría funcionar.  

Tiempo total: 27 minutos. 

Materiales Parlante para reproducir música. 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 6: cierre 

Descripción Se aborda una discusión sobre la importancia de la 

atención/concentración en la práctica, así como el impacto que puede 

tener el estrés en la misma. 

Tiempo 15 minutos. 

c. Sesión 3 

Tabla 13. Descripción detallada de la sesión 3. 

Sesión 3 

Temas Masculinidades 

Roles de género 

Objetivos Exponer al grupo a los conceptos de patriarcado, masculinidad 

hegemónica, feminismo y nuevas masculinidades y evidenciar su 

presencia en escenarios futbolísticos. 
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Enseñar a los jugadores acerca del concepto de poder en la cultura 

patriarcal y la necesidad de recurrir a la violencia contra las mujeres, 

contra otros hombres y contra sí mismo para perpetuarse. 

Duración 1 hora y 41 minutos. 

Descripción de las actividades 

Actividad 1: recapitulación de la sesión anterior 

Descripción Se iniciará recordando los temas tratados en la sesión anterior, y las 

principales enseñanzas que recuerdan sobre las actividades realizadas. 

Tiempo 5 minutos. 

Actividad 2: el peso de la masculinidad hegemónica 

Descripción 
Esta dinámica pretende ejemplificar, mediante el esfuerzo físico, cómo 

los mandatos que vienen dados a través de la socialización patriarcal, con 

el fin de perpetuar las masculinidades hegemónicas, se convierten en un 

peso para quienes deben acatarlos. Se les indica a los jugadores que van 

a realizar dos tipos de ejercicio: abdominales básicos y flexión de codos 

(push ups), se aclara que se leerán una serie de frases, quienes hayan 

vivido lo que indica la frase, o consideren que su contenido es correcto, 

deben hacer 3 abdominales básicos y 3 flexiones de codos. Las frases 

fueron tomadas con base en lo investigado acerca de las masculinidades 

en la cultura centroamericana del fútbol por Arroyo, Beluche, Gómez y 

Jiménez (2018), y son las siguientes: 
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1. Desde que soy pequeño me han dicho que los hombres somos 

fuertes y las mujeres son débiles por naturaleza. 

2. Alguna vez se han burlado de mí por haber hecho algo que se 

considera “afeminado”. 

3. Los mejores hombres los más populares, con más dinero y poder. 

4. Los hombres tenemos la obligación de ser caballerosos. 

5. Los hombres debemos siempre proteger a las mujeres. 

6. Todo hombre que tenga una familia, está obligado a tener un 

trabajo para poder ser el sostén del hogar. 

7. Los hombres siempre debemos conseguir lo que queremos, no 

importa si para eso debemos usar la violencia. 

8. El jugador de fútbol ideal debe ser fuerte, resistente y agresivo. 

9. Para poder ganar en el fútbol hay que “tener huevos”. 

10. Los hombres homosexuales no pueden jugar fútbol porque son 

débiles. 

11. Las mujeres pueden jugar fútbol, pero en realidad es un deporte 

de hombres. 

12. Las mujeres que participan en barras de fútbol como “la 12” y “la 

Ultra” son marimachas. 
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13. Con mis otros compañeros, me veo siempre obligado a demostrar 

que soy suficientemente hombre. 

14. La violencia hacia las mujeres aumenta cada vez que juega la 

selección nacional. 

15. No está bien ser hombre y demostrar emociones, eso sólo lo hacen 

las mujeres o los hombres homosexuales. 

16. Los hombres no somos iguales a las mujeres, por naturaleza nos 

gustan cosas distintas. 

17. En cualquier circunstancia, debo demostrar que soy un hombre 

seguro de mí mismo. 

18. Cristiano Ronaldo me parece un jugador muy afeminado. 

19. Cuando un equipo de fútbol es muy ganador, se dice que son los 

“padres” y que los otros equipos son sus “hijos”. 

20. No me parece correcto que un hombre exprese ternura y amor en 

público.  

Luego de haber terminado, se les preguntará sobre qué creen que trata la 

sesión y se les pedirá que traten de definir, con sus palabras, los conceptos 

de patriarcado, masculinidad hegemónica, feminismo y nuevas 

masculinidades y su relación con las frases leídas. De igual forma, se 

enfatizará sobre el cansancio físico sentido luego de leer cada situación 

y su vinculación con la carga que se les ha sido asignada por ser hombres. 
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Tiempo 5 minutos: calentamiento (una vuelta a la cancha trotando). 

2 minutos: acomodo de los jugadores en un sitio en la cancha. 

5 minutos: explicación de las instrucciones y aclaración de dudas. 

15 minutos: lectura de frases y realización de ejercicios. 

20 minutos: discusión final. 

Tiempo total: 42 minutos. 

Materiales Ninguno. 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 3: el poder y la violencia en el fútbol 

Descripción El objetivo de la actividad es evidenciar la necesidad de poder, presente 

en el fútbol, que se manifiesta a través de la necesidad de violentar a las 

mujeres, a los otros hombres y a sí mismo. El grupo se dividirá en dos, 

y a cada grupo se le entregarán globos de dos colores: amarillos para 

uno y verdes para el otro. El tiempo empieza a correr, con un total de 8 

minutos en total. En este rato, cada jugador debe inflar el globo, e 

intentar meterlo en cancha contraria utilizando únicamente las piernas. 

Los jugadores del otro grupo tienen permitido intentar estallar los 

globos de sus contrarios. Al final, gana el equipo con más globos 

ubicados en cancha contraria. 

Posterior a la actividad como tal, la discusión deberá enfocarse en 

señalar qué actos que les parecieran violentos (físicos o verbales) 

consideraron que estuvieron presentes en los compañeros del otro 
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equipo, de su mismo equipo, y de cada uno hacia ellos mismos. Luego, 

se pregunta en qué otros momentos han vivido acciones similares en 

cada uno de sus distintos ámbitos cotidianos y se profundiza sobre el 

motivo de dichos actos violentos, con el fin de relacionarlos con la 

necesidad de perpetuar el sistema patriarcal. 

Tiempo 1 minutos: división de grupos. 

5 minutos: explicación de las instrucciones, entrega de globos y 

aclaración de dudas. 

8 minutos: desarrollo de la actividad. 

20 minutos: discusión final. 

Tiempo total: 34 minutos. 

Materiales 10 globos amarillos y 11 verdes 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 4: cierre 

Descripción Para concluir la sesión, se le entrega a cada uno un tríptico que resume 

los principales conceptos señalados a lo largo de las dinámicas. 

También, se les pregunta si les han hablado sobre estos temas en otros 

espacios, qué elementos nuevos aprendieron, y cómo consideran que 

pueden poner lo conversado en práctica en sus propias vidas, tanto 

como hombres en general como jugadores de fútbol profesional. 

Tiempo 15 minutos. 

d. Sesión 4 
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Tabla 14. Descripción detallada de la sesión 4. 

Sesión 4 

Temas Proyecto de vida 

Metas 

Disciplina 

Objetivos Exponer a los jugadores la necesidad de contar con metas dirigidas a la 

creación y mantenimiento de un proyecto de vida paralelo a la práctica 

del fútbol. 

Establecer analogías que permitan identificar la necesidad de ser 

disciplinados para poder alcanzar sus objetivos tanto deportivos como 

de vida. 

Duración 1 hora y 7 minutos. 

Descripción de las actividades 

Actividad 1: recapitulación de la sesión anterior 

Descripción Se inicia preguntando a los jugadores si recuerdan los temas trabajados 

la semana anterior. Se discute de forma breve lo aprendido y las 

principales enseñanzas que se mantienen. 

Tiempo 5 minutos. 

Actividad 2: los obstáculos en el camino de la vida 

Descripción 
Esta actividad consiste en representar el esfuerzo que requiere atravesar 

el camino de la vida, y la necesidad de contar con metas, planes y 

estrategias que posibiliten mantener una dirección y superar los 
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obstáculos de la mejor forma. Para lograr esto, se divide al grupo en dos 

subgrupos: uno que atraviese el camino, otro que cumpla la función de 

obstaculizar ese objetivo. Quienes deban cruzar el camino, tendrán que 

atravesar toda la cancha de fútbol llevando la bola, pasando por medio de 

los conos. El otro grupo, por su parte, intentará impedir esta tarea 

solamente utilizando las piernas, al igual que cuando se juega un partido 

de fútbol. 

Tiempo 1 minuto: división de los grupos. 

5 minutos: explicación de las instrucciones y aclaración de dudas. 

5 minutos: desarrollo de la actividad. 

10 minutos: discusión sobre cómo se sintió cada persona, qué 

estrategias implementaron y por qué pudieron o no lograr el objetivo, 

además, se enfatiza en la idea de que en este camino de la vida no sólo 

puede existir el fútbol, si no que deben abarcarse otras áreas 

importantes para cada quién. 

Tiempo total: 21 minutos. 

Materiales 10 bolas de fútbol y 30 conos. 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 3: la voz de la disciplina 

Descripción En esta dinámica se pretende ejemplificar cómo los consejos y las 

reglas impuestas por figuras de autoridad, tienen el objetivo de ayudar a 

cada uno de los jugadores a lograr sus metas tanto como deportistas y 
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personas. Se dividirá al grupo en subgrupos de tres personas, uno de 

ellos representará a una madre, el otro a un entrenador, y el tercero será 

solamente un jugador. El “jugador” deberá vendarse los ojos y trasladar 

8 pequeñas bolas de colores de un lado de la cancha al otro, en donde 

estarán colocadas unas canastas para depositarlas, la “madre” y el 

“entrenador”, deberán guiar al “jugador” en su tarea a través de 

instrucciones verbales únicamente, no se les es permitido tocar al 

compañero. El equipo que lo haga en menos tiempo será el ganador y 

marcará el fin de la actividad. 

Tiempo 1 minuto: división de los grupos. 

5 minutos: explicación de las instrucciones y aclaración de dudas. 

10 minutos: desarrollo de la actividad. 

10 minutos: discusión sobre cómo se sintió el “jugador”, qué estrategias 

utilizaron las figuras de disciplina (“madre” y “entrenador”) y qué 

facilitó o dificultó el logro de la tarea. 

Tiempo total: 26 minutos. 

Materiales 7 canastas y 56 bolas de colores. 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 4: cierre 

Descripción Para finalizar, se retoman las principales enseñanzas que hayan sido 

recalcadas por los jugadores a lo largo de la sesión. Además, se les 

entrega un tríptico con los principales conceptos sobre la elaboración de 
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metas orientadas hacia la creación de un proyecto de vida y la 

importancia de la disciplina durante este proceso, se explica el material 

dado y se finaliza con la exteriorización por parte de los participantes 

acerca de una meta que quieran cumplir a corto plazo. 

Tiempo 15 minutos. 

e. Sesión 5 

Tabla 15. Descripción detallada de la sesión 5. 

Sesión 5 

Temas Personalidad 

Motivación 

Objetivos Identificar las limitaciones que la personalidad de cada jugador genera, 

así como opciones para superar estas barreras.  

Abordar el concepto de motivación y sus características, e identificar 

cuáles son las motivaciones diarias de cada jugador. 

Duración 1 hora y 48 minutos. 

Descripción de las actividades 

Actividad 1: recapitulación de la sesión anterior 

Descripción Se abre la sesión preguntándoles a los jugadores si recuerdan qué se 

trabajó la sesión anterior. Se hace una breve recapitulación. 

Tiempo 5 minutos. 

Actividad 2: así soy yo: con mis limitaciones 
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Descripción 
Tiene el objetivo de que cada jugador identifique las que considera que 

son sus limitaciones y de recibir soluciones y herramientas externas para 

enfrentar dichas limitaciones. El grupo se sienta en el suelo y se les 

entrega un papel y un lapicero. En dicho papel deben de anotar cuáles 

son las tres limitaciones que consideran que tienen, según su 

personalidad. Posteriormente, las facilitadoras van a recoger los papeles, 

revolverlos y entregarle a cada uno de los jugadores un papel. Cada 

jugador debe de leer en voz alta las tres limitaciones, haciéndolas propias 

y brindando ideas para mejorar o superar dichas limitaciones. Las reglas 

son las siguientes: 

• Ningún jugador puede volver a recibir sus propias limitaciones. 

• Las limitaciones son anónimas y no se debe de abordar el tema de 

quién escribió esas limitaciones.  

• Las recomendaciones deben de ser realistas y respetuosas.  

Tiempo 2 minutos: colocación del grupo en un espacio amplio donde puedan 

estar cómodos y tener privacidad. 

2 minutos: se les brinda a los jugadores un lápiz y un papel, y se les 

explican las instrucciones. 

5 minutos: los jugadores escriben sus limitaciones. 

2 minutos: se revuelven los papeles y se vuelven a entregar. 

20 minutos: abordaje de las limitaciones y posibles ideas. 

10 minutos: discusión. 
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Tiempo total: 41 minutos. 

Materiales Papel y lapiceros. 

Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 3: charadas 

Descripción El grupo se divide en dos subgrupos. A cada subgrupo se le da la 

indicación de ponerse en una fila de un lado. Al momento en que suena 

el pito, un integrante de cada subgrupo debe de correr hacia donde se 

encuentran las facilitadoras. Debe de agarrar el globo, sentarse en él 

hasta estallarlo y contestar la pregunta que se le realiza en el papel que 

se encontraba dentro del globo. Las preguntas van dirigidas hacia cuáles 

son sus motivaciones: externas e internas. Al terminar de contestar, 

debe de correr de vuelta a donde se encontraba su grupo y tocar la mano 

al siguiente compañero, únicamente cuando esto ocurra, el próximo 

compañero puede salir a cumplir con la misma tarea. El subgrupo que 

terminé primero (habiendo todos los compañeros realizado la tarea), es 

el ganador. 

Tiempo 2 minutos: división de los grupos. 

5 minutos: explicación de las instrucciones y aclaración de dudas. 

25 minutos: charadas. 

15 minutos: discusión. 

Tiempo total: 47 minutos. 

Materiales Globos, papel, sillas y silbato. 
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Encargadas Priscila Jaikel 

Catalina Solís 

Actividad 4: cierre 

Descripción Para finalizar, cada participante debe de escribir en una ficha cuáles son 

sus principales motivaciones: externas e internas. Se les indica que 

pueden llevarse la ficha y leerla cuando sea necesario. 

Tiempo 15 minutos. 

 

4.3. Resultados del proceso de intervención 

En el siguiente apartado se efectuará un recorrido desde el proceso de contacto inicial 

con la Asociación Deportiva Carmelita, la evaluación realizada por los distintos medios: 

(observación, entrevistas focalizadas y cuestionarios), así como la posterior intervención con 

el grupo asignado, con el objetivo de evidenciar la dinámica del club futbolístico y del equipo 

como tal. La totalidad de lo que se narrará tuvo una duración de dos años: inició en el mes 

de febrero del año 2017 y finalizó en el mes de febrero del año 2019. 

Según la vivencia con el grupo, se destacan aspectos relevantes del proceso y se 

determinan las categorías analíticas en las cuales es indispensable profundizar, con el fin de 

articular la experiencia.  

4.3.1. Descripción de la totalidad del proceso 

En primera instancia, la idea de la práctica dirigida surgió tomando en cuenta la 

necesidad expresa de otro equipo de fútbol de primera división de Costa Rica, en el cual se 
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aseguraba que la mayoría de los equipos de fútbol profesional en dicho país no contaban con 

profesionales en psicología deportiva ni ningún procedimiento similar, a pesar de que se tenía 

conocimiento de su importancia para el desempeño deportivo, sobre todo en futbolistas en 

edad adolescente. 

Cuando se iba a iniciar la etapa de evaluación con este club de fútbol profesional, por 

cuestiones relativas a la administración de la institución, se informó que el proceso no iba a 

poder llevarse a cabo. Por tanto, se buscó otro grupo con las mismas características: un club 

que tuviera participación en la primera división de fútbol de Costa Rica, ubicado en el Gran 

Área Metropolitana, que contara con sus propias ligas menores, específicamente un grupo 

con integrantes de edades entre los 15 y 18 años. Se eligió a la Asociación Deportiva 

Carmelita, y el primer contacto se realizó por vía telefónica, mediante la cual se coordinó una 

reunión con el entrenador encargado de la sub-17.  

La reunión se mantuvo con el entrenador mencionado y la persona encargada de las 

divisiones menores del club. En ella se hizo la presentación del proyecto y se recibió la 

autorización respectiva para trabajar con el grupo. Hubo un interés muy alto por parte de las 

dos personas presentes, se dio a conocer la necesidad existente en la institución de contar con 

este tipo de intervenciones no sólo relacionadas con la psicología deportiva, sino que también 

incluyeran elementos de tipo psicosocial, como la masculinidad hegemónica, el manejo de 

expectativas en las familias y el control del surgimiento de ideas de fama y poder desde las 

ligas menores. 

Una semana después de dicho encuentro se comenzó con la etapa de observación, con 

una duración total de siete sesiones. Desde este momento se empezó a evidenciar una 

dinámica que representó el mayor inconveniente de todo el proceso: el equipo no era 
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constante en sus horarios y entrenamientos, se cancelaban o se movían con una frecuencia 

semanal, se cambiaban los días de reunión a última hora y no se informaba de esto a las dos 

practicantes, por lo que estas últimas llegaban al sitio de entrenamiento y el grupo no se 

encontraba presente. La comunicación se efectuaba por medio del entrenador únicamente, al 

cual se le solicitaba de forma reiterada que informara de los cambios, sin embargo, esta 

situación no mejoró en ningún momento. 

Debido a lo anterior, hubo períodos de hasta tres semanas continuas en las que no se 

pudo tener contacto con el grupo. Cuando se logró finalizar la etapa de observación, se 

procedió a efectuar la evaluación, la cual consistió en entrevistas a profundidad y 

cuestionarios de auto reporte a cada integrante del equipo de forma individual (un total de 33 

jugadores), cada entrevista tuvo una duración de entre 30 minutos y 1 hora por persona.  

Durante cada visita a los entrenamientos, se realizaban un máximo de cuatro 

entrevistas a profundidad, dos por cada psicóloga practicante. Ambos procedimientos 

(observación y evaluación) se llevaron a cabo durante los meses de febrero del año 2017 a 

julio de ese mismo año. 

Posteriormente, el mes de agosto del año 2017 fue utilizado para el análisis de la 

información obtenida, el reporte de los resultados y el planteamiento de la etapa de 

intervención, todo con su respectiva asesoría por parte del equipo asesor de la práctica 

dirigida.  

Al iniciar la etapa de intervención, en el primer intento de llevar a cabo la primera 

sesión, el entrenamiento fue cancelado con anticipación. En la segunda ocasión, no se 

informó de ningún cambio a las psicólogas practicantes, quienes no encontraron al grupo en 

el sitio y hora acordados. Posterior a esto, el entrenador informó que los entrenamientos se 



89 

 

iban a cancelar por un periodo prolongado pero temporal, debido a que no les fue posible 

ingresar al torneo en el que regularmente participan. En este punto del proceso, se realizó una 

interrupción del mismo de once meses por la razón previamente mencionada y debido a que 

una de las integrantes salió del país para realizar sus estudios de maestría. 

En el mes de agosto del año 2018 se retomó el contacto con el entrenador, quien 

mantuvo el interés del año anterior y accedió a que se continuara de forma inmediata. A pesar 

de esto, los problemas relativos a las cancelaciones y falta de comunicación por parte del 

entrenador hacia las practicantes se mantuvieron, inclusive se maximizaron. A pesar de esto, 

se arrancó efectuando una nueva etapa de evaluación, con algunos ajustes mínimos en la guía 

de entrevista a profundidad como sugerencia del equipo asesor.  

Se consideró fundamental repetir dicho proceso ya que, por la problemática surgida 

en el equipo el año anterior, muchos de los integrantes del grupo inicial abandonaron el 

equipo, lo que dio lugar a la llegada de jugadores nuevos. El nuevo grupo estaba compuesto 

por 28 integrantes, sin embargo, mientras se llevaba a cabo la evaluación, esta cantidad se 

redujo a 18. La salida del equipo se dio por parte de algunos por una manifestación expresa 

y otros por repetidas ausencias, derivadas de temas académicos o laborales. De igual manera, 

los integrantes del grupo pasaron de tener un rango de edad de entre los 15 y 17 años, a los 

16 y 18 años. A pesar de ser únicamente un año de diferencia, por la etapa específica del 

desarrollo humano en la que se encuentran, sus cambios fueron sumamente notorios en 

aspectos como los temas de conversación y actitud, así como el trato hacia las psicólogas 

practicantes, evidenciando menores niveles de respeto, reflejado en comentarios machistas y 

ofensivos. 
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La etapa de evaluación se realizó durante los meses de agosto y noviembre del año 

2018. En el mismo mes de noviembre, se llevó a cabo el análisis de la nueva información con 

su respectivo planteamiento de intervención, de igual forma, todo con base en la guía y 

revisión del equipo asesor. La etapa de intervención debía dar inicio a principios del mes de 

diciembre del 2018, sin embargo, en este punto las dificultades de comunicación con el 

entrenador se hicieron todavía más evidentes. Hubo dos semanas completas en las que se 

llegó en reiteradas ocasiones al sitio de entrenamiento y el grupo no se encontraba presente.  

Por recomendación del equipo asesor, se convocó al entrenador a una reunión para 

reiterarle los objetivos del proceso que se estaba efectuando y enfatizar la importancia de 

continuar con el trabajo ya iniciado. La reunión fue cancelada por el entrenador, a última 

hora, durante dos ocasiones. En la tercera ocasión, cambió el sitio de reunión cuando ya las 

psicólogas practicantes habían llegado al lugar inicialmente acordado, pero a pesar de los 

inconvenientes, pudo sostenerse un encuentro breve en el que se acordaron las fechas 

destinadas para las sesiones de intervención, y se aseguró un compromiso para que pudieran 

ser cumplidas.  

Luego de esto, el proceso de intervención pudo iniciarse en la última semana del mes 

de diciembre del 2018 y extenderse al mes de enero del 2019. Se siguió coordinando con el 

entrenador y él mismo informó de los cambios o cancelaciones a tiempo. A pesar de lo 

anterior, el entrenador sólo estuvo presente durante la primera sesión (realizada en el mes de 

diciembre). A partir del mes de enero, se ausentó de todos los entrenamientos que se llevaron 

a cabo y dejó de mantener comunicación con los jugadores. Estos últimos reportan que el 

entrenador reaccionaba con regaños si se le preguntaban los motivos de su ausencia y muchos 
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de ellos empezaron a mostrar disconformidad de manera muy intensa y a raíz de dichas 

circunstancias, comenzaron a plantearse la posibilidad de abandonar el equipo.  

Durante la tercera semana del mes de enero del 2019, habiendo realizado tres sesiones 

de las cinco planteadas, el entrenador informó a las psicólogas practicantes que el equipo se 

tuvo que disolver debido a irresponsabilidades reiteradas por parte de los jugadores. En este 

punto, las practicantes habían conversado ya con el equipo asesor para informar de estas 

irregularidades por parte del entrenador, además de ciertas expresiones constantes de acoso 

sexual de forma verbal recibidas durante el transcurso de las dos últimas sesiones (aquellas 

realizadas en ausencia del entrenador y las cuales se detallarán más adelante en este 

documento), por lo que el equipo asesor consideró pertinente que en la siguiente sesión se le 

reflejara lo ocurrido al grupo, se hiciera una devolución de la situación y se les preguntara de 

forma explícita si deseaban seguir con el proceso. Así mismo, se decidió no acudir a los 

entrenamientos en horario nocturno, si no sólo a aquellos realizados los días sábados en horas 

de la mañana. 

Se procedió a solicitarle al entrenador el contacto de alguno de los líderes del grupo, 

con el fin de contactarlos para valorar la posibilidad de realizar las sesiones faltantes. De esta 

manera se tuvo comunicación con uno de los jugadores, quien expresó que el entrenador 

había tomado la decisión de disolver el grupo ya que en el último entrenamiento sólo habían 

contado con la presencia de 11 personas de un total de 18, también consultó al grupo sobre 

la petición efectuada por las estudiantes e informó que la mayoría se había trasladado a otros 

equipos, por lo que no contaban con disponibilidad de tiempo, pero que un pequeño grupo 

de 5 jugadores podía reunirse en el día y en la hora propuesta.  
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En dicho día, los jugadores avisaron dos horas después del momento de reunión 

acordado que no les iba a ser posible asistir por un atraso en el entrenamiento de su nuevo 

equipo. Con base en las recomendaciones del equipo asesor, quienes no consideraron 

pertinente abordar al grupo en el nuevo lugar de entrenamiento, se determinó finalizar la 

totalidad del proceso como tal, sin tener espacio para una devolución con el equipo y tomar 

la información disponible hasta el momento para efectos de análisis y discusión. 

4.3.2. Aspectos relevantes del proceso de intervención 

Durante las sesiones de intervención, se lograron identificar dos grupos claros a lo 

interno del equipo, cada uno con dos respectivos líderes, a pesar de que los jugadores 

reportaron comportarse como una familia, con igualdad de condiciones y de trato para todos 

sus miembros. Los líderes nunca se plantearon como tal de forma explícita por ningún 

integrante del grupo, a excepción de los momentos en los que se debía comentar el 

desempeño grupal en alguna actividad, y se señalaba que alguna de estas personas dio ciertas 

órdenes.  

Por otro lado, los jugadores fueron capaces de evidenciar la importancia del trabajo 

en equipo, la cohesión de grupo, la atención y concentración a nivel individual y colectivo, 

la influencia de situaciones personales en el rendimiento deportivo y cómo las situaciones 

emocionales afectaban al grupo. 

La mayoría de las actividades de intervención planteadas contaban con un 

componente de competencia, el cual tuvo el objetivo de aumentar el interés del grupo en el 

proceso que se estaba llevando a cabo, sin embargo, al observar la dinámica que se generó, 

cabe cuestionar si realmente los elementos de competitividad eran lo que el grupo necesitaba, 



93 

 

pues provocó mucho desorden y evidenció que el equipo funciona mejor desde lo individual. 

Dicho elemento de competitividad mostró una sobre activación entre compañeros (por 

pertenecer a otro equipo o por no rendir lo suficiente en el propio equipo), y hacia las 

psicólogas practicantes, a quienes se les reclamaba no percatarse del incumplimiento de 

reglas por parte de otros equipos y se les trataba constantemente de engañar para poder 

conseguir el triunfo. 

Por otro lado, expresiones relativas a la masculinidad tóxica estuvieron sumamente 

presentes durante las intervenciones, no sólo en el trato hacia las psicólogas practicantes, si 

no en los comentarios realizados en la sesión dedicada al abordaje de este tema en específico. 

Se demostró una falta de consciencia acerca de la expresión de estas conductas por parte de 

ellos mismos, a la vez que se consideraba que como grupo y como individuos no contaban 

con este tipo de expresiones de discriminación. Contrario a las sesiones en las que se 

trabajaron términos pertenecientes al rendimiento deportivo, se evidencia un conocimiento 

muy leve de la temática como tal, pues mencionaron que en el colegio les han hablado del 

movimiento feminista y la razón de su surgimiento, aunque no lo recuerdan demasiado. 

Finalmente, a pesar de no haber sido un tema abordado de forma explícita, el rol del 

entrenador, traducido en la forma de comunicarse y referirse a su equipo, es un aspecto 

central que incluso desembocó en la disolución del grupo como tal. Esta figura mantenía y 

reforzaba, a través de su estilo de comunicación, muchas conductas relativas a la 

masculinidad hegemónica (burlas hacia personas homosexuales, necesidad de contar con el 

poder económico por encima de otros factores en un ámbito deportivo). También, 

manifestaba de forma explícita su disconformidad con el grupo por un tema de 
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responsabilidad, a pesar de que durante todo el proceso su propia figura no se destacó por 

cumplir con este tema. 

Con base en todo lo mencionado anteriormente, se establecieron cinco categorías 

analíticas de los resultados del proceso, las cuales se vincularon con las categorías teóricas 

previas: (1) socialización de género, masculinidad tóxica y relaciones de poder, (2) violencia 

en las relaciones grupales y comunicación, (3) rol de la figura del entrenador y liderazgo, (4) 

individualidad versus trabajo en equipo, y (5) variables psicosociales y su influencia en el 

rendimiento deportivo. Estas categorías se discutirán en los siguientes apartados. 
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6. ANÁLISIS 

El presente análisis abarca las cinco temáticas principales que surgieron como parte 

del proceso de diagnóstico e intervención con los futbolistas sub-20 de la Asociación 

Deportiva Carmelita. Cada una de ellas se encuentra interrelacionada con las otras, debido a 

que forman parte del mismo proceso grupal que se llevó a cabo. La división categórica se 

realizó con fines de darle orden y claridad al documento, lo que no minimiza la importancia 

que tiene la relación entre todos los ejes, los cuales responden a la identificación de las 

grandes problemáticas que, durante el proceso, afectaron el rendimiento deportivo de los 

jugadores con los que se trabajó, hasta el punto de alcanzar la disolución del equipo.  

Este análisis responde a la interrogante planteada al inicio del proyecto y del 

documento, plasmada en los objetivos y relacionada con los factores psicosociales que 

pudieran incidir, en este grupo en específico, en su rendimiento deportivo. Estos factores 

fueron: la socialización de género, masculinidad tóxica y relaciones de poder, violencia en 

las relaciones grupales y comunicación, rol de la figura del entrenador y liderazgo, e 

individualidad versus trabajo en equipo. Cada uno se analizará y profundizará a continuación. 

En este análisis se efectuó una integración de dichos factores con la afectación del 

rendimiento deportivo, entendiendo al mismo por medio de la incidencia de los aspectos 

psicosociales en variables como la motivación, autoconfianza, ansiedad, estrés, atención, 

concentración, cohesión de grupo, rol del entrenador, liderazgo y comunicación, cada una de 

ellas explicadas en el marco teórico-conceptual de este documento.  
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6.1. Socialización de género, masculinidad tóxica y relaciones de poder  

El fútbol es un campo que históricamente ha construido y reforzado las 

masculinidades hegemónicas (Sandoval, 2006), este deporte juega un papel fundamental en 

la reproducción de las relaciones sociales dominantes, por lo que ha tendido a discriminar a 

las mujeres, y, de igual forma, a los hombres debido a su discapacidad, etnia y sexualidad 

(Cashmore y Cleland, 2012; Spandler, Roy y McKeown, 2014).  

Estas afirmaciones se evidenciaron a lo largo de todo el proceso, desde el contacto 

inicial con el entrenador, el cual enfatizó que en el grupo había cierta presencia de 

discriminación hacia un compañero de nacionalidad nicaragüense (el cual abandonó el 

equipo poco después de que las psicólogas practicantes llegaran al grupo), hasta la utilización 

de comentarios durante las sesiones de intervención, como decir la palabra “nica” como 

ofensa, y en la expresión de bromas como “él es del norte”, haciendo referencia a la ubicación 

geográfica de Nicaragua. 

Por otro lado, las bromas y ofensas relacionadas con aspectos relativos a una supuesta 

homosexualidad de los otros compañeros se hicieron presentes con una frecuencia 

sumamente alta, inclusive, el mismo entrenador participaba y reforzaba esta dinámica. 

Palabras como “playo” o “loca” fueron constantes motivos de burla, sin que el grupo fuera 

consciente de que esto representaba una conducta discriminatoria (con base en lo ocurrido 

durante el abordaje realizado en la sesión de intervención dedicada a la discusión de la 

masculinidad tóxica). 

Ambas manifestaciones, tanto las de discriminación por xenofobia como a las que se 

dan por homofobia, se deben de entender en el marco de la mencionada masculinidad 

hegemónica producto del patriarcado. El patriarcado se jerarquiza a través de elementos 
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ideológicos, donde lo masculino es el género dominante en la sociedad. No obstante, dentro 

de lo masculino, existen también otras jerarquías de poder. Lo masculino hegemónico tiene 

que ver no solamente con no ser mujer, sino tampoco con ser homosexual (Arroyo, Beluche, 

Gómez y Jiménez, 2018).  

Se evidencia por medio de las conductas mencionadas al inicio, cómo desde la visión 

de este grupo en específico, el mundo heterosexual, es considerado como lo normal y sano, 

y se muestra un gran rechazo ante la diversidad sexual, donde la principal discriminación se 

da al considerar a las personas homosexuales como personas desviadas de lo correcto, por lo 

que se utilizan como fuentes de bromas para ofender, desacreditar y excluir en momentos 

específicos de la convivencia grupal.  

Aunado a lo anterior, hay que tomar en cuenta que la construcción de la masculinidad 

afecta a todos los hombres, más allá de su diversidad (cultura, económica, política, sexual) 

pero no de la misma manera. Se debe de entender que existen también masculinidades en 

condición de subalternas, que se encuentran en posiciones fronterizas o al margen y que 

pueden estar mediadas por otras características tal y como lo es la nacionalidad (Arroyo, 

Beluche, Gómez y Jiménez, 2018).  Es el caso de los nicaragüenses dentro del grupo, donde 

a pesar de ser hombres y cumplir con características específicas que los identifican como tal 

desde un paradigma de masculinidad, no se sitúan en la misma posición jerárquica, sino que 

se encuentran subordinados entre los propios hombres, por lo que nuevamente se convierten 

en fuente de burlas y de exclusión.   

En relación con lo anterior, Arroyo, Beluche, Gómez y Jiménez (2018) estipulan que 

el fútbol es un deporte caracterizado por propiciar un ambiente de violencia basado en la 

humillación, expresado en mayor medida a través de bromas continuas que pueden llegar a 
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convertirse en una forma de acoso. Estas bromas, como ya se ejemplificó, suelen referirse a 

la homosexualización o feminización de los otros hombres y hacia las personas 

pertenecientes a un país históricamente excluido en Costa Rica, como es el caso de 

Nicaragua. 

Es fundamental comprender que ambos componentes, la exclusión hacia los hombres 

homosexuales y hacia hombres de nacionalidad nicaragüense, por no encajar dentro del ideal 

de hombre que establece el patriarcado y que prima en el imaginario del grupo, genera un 

constante reforzamiento de dicha discriminación, expresada a través de la comunicación de 

todos los jugadores hacia sus demás compañeros. Estas dinámicas de discriminación, 

violencia y humillación presentes en el grupo y todavía aceptadas dentro de la dinámica del 

fútbol, repercuten en distintos niveles de las vidas de cada uno de los futbolistas, quienes se 

encuentran continuamente amenazados con mensajes que cuestionan su potencial profesional 

y personal. Dichos ataques, recibidos constantemente, influyen el nivel de autoconfianza que 

el jugador posee, tanto a nivel profesional, como su valía como ser humano y dentro del 

grupo. Las inseguridades que se generan a partir de una autoconfianza debilitada, resultan 

como desencadenante y activador de estrés y ansiedad, lo que incide directamente en la 

disminución del rendimiento deportivo. 

Debe quedar claro entonces que los roles sociales de género, manifestados con 

claridad en la práctica del futbol, se han encargado, históricamente, de reproducir situaciones 

relacionadas con violencia, bajo el sistema político, social y económico del patriarcado, el 

cual dicta que el hombre es la única figura poseedora de poder, y para perpetuar y legitimar 

ese poder, se recurre a violentar a todos aquellos grupos o minorías que queden por fuera de 

la concepción de masculinidad hegemónica (mujeres, niños, personas LGTBIQ, población 
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migrante, personas afrodescendientes, entre otros). A nivel histórico, el sistema patriarcal ha 

creado situaciones de desigualdad y violencia contra las mujeres y contra los mismos 

hombres que no calcen dentro de los estándares dictados por el sistema e implantados a través 

de los roles de género. 

La violencia que se legitima a través de los espacios creados por el fútbol, se 

evidencia también por medio de la discriminación constante hacia las mujeres, que se ven 

como externas a este espacio social de exposición y despliegue de los rasgos y características 

de la masculinidad dominante, de un espacio varonil. Desde esos espacios homosociales, se 

da la desvalorización de lo femenino, lo que trae como consecuencia la legitimidad del 

ejercicio del poder masculino sobre las mujeres, la violencia y la discriminación (Arroyo, 

Beluche, Gómez y Jiménez, 2018). Los hombres, en este espacio, se adhieren a procesos de 

identificación y de rechazo, con el objetivo de mantener su posición hegemónica frente a las 

mujeres y a otras identidades de género (Gómez, 2010). A través del refuerzo de los roles 

tradicionales de la masculinidad, se adopta una visión de la feminidad como inferior 

(Vidiella, Herraiz, Hernández y Sancho, 2010) 

En este proceso de práctica profesional se pudo corroborar lo anterior, a través de 

diversas acciones, tanto hacia las practicantes como hacia los mismos jugadores, 

comportamientos, frases y pensamientos que fueron compartidos durante las dinámicas, por 

ejemplo, las constantes menciones de palabras como “playo” y “loca”, burlas hacia una 

supuesta orientación sexual homosexual por parte de los compañeros, la desvalorización de 

los conocimientos de las psicólogas practicantes y la ubicación de las mismas bajo una única 

mirada de atracción física, pues, como estimula Sandoval (2006), en el espectáculo del fútbol 

las mujeres se presentan y validan por lo que son y no por lo que hacen. Además, este tema 
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se vio reflejado en el entrenador con la utilización de palabras como “linda” para dirigirse a 

las estudiantes, y por medio de contactos informales a las mismas a través de redes sociales. 

Los jugadores, sobre todo durante el proceso de intervención, demostraron conductas de 

acoso con la reiteración constante de comentarios sobre el aspecto físico de las practicantes, 

y de acercamientos inadecuados que se profundizarán en el siguiente apartado. 

La práctica del fútbol, lejos de ser únicamente un deporte que se juega para alcanzar 

algún grado de profesionalización, se posiciona como una institución de tipo cultural que se 

convierte en un referente para el reforzamiento de una masculinidad hegemónica, 

socialmente aceptada, que implica la demostración de heterosexualidad, fuerza física y poder 

(Cashmore y Cleland, 2012), en este sentido, la dinámica reflejada a lo largo de las 

actividades que se desarrollaron durante la etapa de intervención, mostró una necesidad por 

parte de la mayoría de los integrantes del grupo de siempre ser el ganador en cada juego, sin 

importar lo que se tuviera que hacer para conseguirlo: impedir el desempeño de los otros 

jugadores a través de empujones, zancadillas, insultos y engaños. Este tipo de conductas 

terminan afectando la dinámica del grupo, repercutiendo en la cohesión del mismo, creando 

espacios que fomentan estrés en los otros compañeros, lo que afecta su atención y 

concentración y se traduce en una disminución del rendimiento deportivo. 

Desde su nacimiento, los hombres son socializados en estos roles masculinos de 

género, los cuales estipulan que desde el ámbito público deben verse desde una posición de 

poder, lo que implica asumir conductas como ser proveedor, mostrar actitudes competitivas, 

siempre ser el ganador, el más fuerte, el que consume más bebidas alcohólicas, entre otros, y 

cualquier conducta externa es vista como perteneciente a lo femenino y, por tanto, indeseada. 

A través de este proceso, las conductas socialmente atribuidas a las mujeres son vistas como 
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de menos valor o relevancia social, por lo que dichos comportamientos suelen ser motivo de 

descalificación o burla, y se refuerzan a través de frases como “patea como mujer”, “corre 

como niña”, “juega como princesa”, “es un llorón”, etcétera. Lo mismo se refuerza a nivel 

social y muy específicamente en el área del deporte, donde las futbolistas reciben menor 

reconocimiento que los hombres, tanto a nivel de reconocimiento social, como de 

reconocimiento económico, aun cuando a nivel competitivo, se encuentren en la misma 

escala. 

En relación con lo anterior, Cashmore y Cleland (2012) explican que los ideales 

pertenecientes a esta masculinidad hegemónica heterosexual, no sólo exigen señalar de forma 

constante conductas consideradas como homosexuales, sino que quienes reflejen la fuerza 

física y el poder de manera más vehemente obtendrán un mayor capital social y se ubicarán 

en una más alta posición dentro de una escala intra-masculina. En dicha jerarquía, entran en 

juego otros factores como el estrato socioeconómico, la edad y la etnia previamente 

desarrollada (Roberts, Anderson y Magrath, 2017). Este punto fue sumamente evidente en la 

reiterada necesidad, expresada por los jugadores del grupo, de utilizar el fútbol como una 

herramienta para poder alcanzar un estilo de vida, en términos económicos, de los jugadores 

de los clubes más importantes de la primera división de Costa Rica, en primera instancia, y 

posteriormente el de los futbolistas que trabajan en los principales equipos de Europa.  

Durante todo el proceso tanto de intervención como de evaluación, el entrenador 

mostró su preocupación por el fenómeno explicado en el párrafo anterior, pues manifestó que 

la presencia de dichas ideas “inflaba el ego” de los jugadores y no permitía que se 

concentraran en la práctica del deporte de un modo realista, ya que según explican Vidiella, 

Herraiz, Hernández y Sancho (2010) contar con la habilidad para la práctica del deporte a 
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nivel profesional se considera un privilegio que nuevamente ubica a estos hombres por 

encima de otros y genera dicha sensación de superioridad. 

A pesar de la inquietud expresada por el entrenador por la problemática mencionada, 

en una de las sesiones de intervención, esta persona estuvo largo rato criticando, con una 

carga de agresividad, la decisión tomada por un jugador del equipo de primera división de 

Carmelita, por preferir optar por un contrato en un club de su preferencia, a pesar de que en 

otro equipo le habían ofrecido el doble de remuneración económica, ya que para el entrenador 

se consideraba más importante recibir una mayor compensación económica que le generaría 

más poder al jugador. Este aspecto, proveniente de la norma establecida por el patriarcado 

de que quien cuente con mayor poder económico tiene más valor ante otros hombres, incide 

directamente en la idea de que lo más importante no es el grupo ni el club futbolístico en el 

que se esté, sino el salario con el que se cuente. Lo cual, además, va a generar problemas en 

las variables de trabajo en equipo, cohesión e identificación grupal, aspectos que se abordarán 

más adelante. También, provoca una presión extra en los jugadores, pues dentro de este 

ámbito, no solamente es suficiente demostrar resultados a nivel deportivo, sino que estos se 

deben poner al servicio de alcanzar la remuneración económica más alta posible, para poder 

ubicarse en una posición de poder superior a la de otros hombres, lo cual, de nuevo, se 

convierte en una fuente de estrés adicional. 

Otra contradicción manifestada, en este caso por los jugadores como tal, tuvo que ver 

con la expresión de emociones durante las sesiones de intervención. A pesar de que, desde el 

punto de vista más tradicional de la masculinidad, no es permitido una demostración explícita 

de las mismas, este equipo en específico aprecia y valora escuchar las experiencias personales 

de sus compañeros, cargadas con un componente emocional, pues se considera que conocer 
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situaciones, problemáticas y estados emocionales de los otros miembros del grupo, resulta 

fundamental para saber qué se puede esperar del rendimiento deportivo individual de cada 

quién, lo que afecta o favorece la consecución de objetivos comunes. Esto coincide con lo 

investigado por Anderson (2010), quien encuentra que los jóvenes futbolistas comparten 

datos acerca de sus estados emocionales sin que se valore de forma negativa por parte de sus 

compañeros. Además, este aspecto refuerza lo estipulado por Spandler, Roy y McKeown 

(2014) y Arroyo, Beluche, Gómez y Jiménez (2018) quienes establecen que los espacios 

relacionados con el fútbol cuentan con un “permiso” a los hombres para expresar sus 

emociones de forma segura, ya que en este deporte se exige un nivel de competición y 

agresión, pero también una cuota de cooperación.  

En relación con lo anterior, a través de los años se ha dado el surgimiento de nuevas 

masculinidades que coexisten con la concepción hegemónica de la misma, sin que aquellos 

hombres que adopten y se identifiquen con estos nuevos valores sean necesariamente 

excluidos. A pesar de que el ámbito futbolístico mantiene en una gran medida unos roles de 

género tradicionales, la expresión de ciertas conductas por parte de jugadores con un alto 

grado de popularidad (por ejemplo, aspectos de preocupación por el cuidado personal en 

jugadores que son representaciones simbólicas de éxito y poder dentro del fútbol) hace que 

no se critique la adopción de las mismas en los integrantes de los equipos (Cashmore y 

Cleland, 2012). Al tocar este tema en las sesiones de intervención, el grupo valoró 

positivamente la inclusión de estas nuevas conductas, y se discutió también la necesidad de 

desempeñar nuevos roles en tareas domésticas, aunque, tal y como lo establecen Arroyo, 

Beluche, Gómez y Jiménez (2018) esto continúa siendo un nivel muy básico de la 

comprensión de una nueva masculinidad.  
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Es destacable que un aspecto en el que el grupo no estuvo de acuerdo fue en el hecho 

de compartir los gastos económicos con una pareja, afirmación que refuerza lo discutido 

previamente sobre el poder económico. 

Por último en este tema, los integrantes del equipo coincidieron en que la orientación 

sexual de una persona no debe representar un problema para que una persona pueda 

desempeñarse en la práctica profesional del fútbol, pues lo fundamental es el nivel de 

rendimiento deportivo que presente. Este punto podría parecer contradictorio en relación con 

lo expresado en los primeros párrafos de este apartado, pero ya se señaló que, en este grupo, 

la expresión de estas conductas de discriminación no se da como un proceso consciente.  

Los elementos analizados demuestran que la cultura futbolística mantiene y perpetúa 

los elementos centrales del patriarcado, a pesar de encontrarse inmersa en sociedades en la 

que estas prácticas son cada vez más cuestionadas, razón por la que se trabaja para alcanzar 

su erradicación (Martín y García, 2011; Sandoval, 2006). Sin embargo, las masculinidades 

deben entenderse como identidades en constante cambio que surgen y se construyen con base 

en procesos históricos, por lo que están sujetas a reconstruirse como consecuencia de las 

interacciones sociales (Martín y García, 2011). Tomando esto como base, no se debe olvidar 

que los equipos de fútbol profesional cumplen la función de ser imaginarios colectivos en los 

que los aficionados forman y reforman sus identidades (Bunn, Wyke, Gray, Maclean y Hunt, 

2016), por medio del reconocimiento con los jugadores de fútbol, que se construyen como 

ídolos (Vidiella, Herraiz, Hernández y Sancho, 2010), por tanto, la perpetuación de los 

aspectos analizados no solamente incide en el rendimiento deportivo de este grupo en 

específico, debido al grado de violencia que mantiene dentro del equipo (tema del siguiente 

apartado), sino que se traduce en una legitimación de la cultura patriarcal en un nivel macro. 
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6.2. Violencia en las relaciones grupales y comunicación 

Tal y como se estableció en párrafos anteriores, en el ámbito futbolístico se 

reproducen roles pertenecientes a la masculinidad tradicional, cuyo objetivo es continuar 

manteniendo la hegemonía de los hombres por encima de otros grupos, para poder seguir 

obteniendo un mayor acceso a recursos tales como la autonomía personal, el cuerpo, 

sexualidad, posición familiar, laboral y social (Martín y García, 2011). 

La violencia es la forma en la que el sistema patriarcal ejerce ese poder sobre los 

grupos subordinados, la cual se expresa a través de la fuerza física, la agresividad y la 

potencia, no sólo hacia las mujeres, sino también hacia otros hombres y hacia sí mismos 

como individuos (interiorización de la violencia) (Gonzáles y Fernández, 2009), es por esto, 

que dentro de su mismo grupo los hombres se ven se ven obligados a demostrar de forma 

constante que sus conductas se adecúan a los requerimientos que se les exige como 

representantes de la masculinidad hegemónica (Arroyo, Beluche, Gómez y Jiménez, 2018). 

En relación con la violencia hacia los otros hombres, el grupo demostró una constante 

necesidad de enmarcar a sus compañeros dentro de características propias de la 

homosexualidad, por medio de bromas y burlas que caracterizaron la mayoría del trato que 

se daba entre ellos. De igual forma, en las actividades desarrolladas, al dividir al grupo en 

distintos subgrupos se generó la expresión de conductas violentas (físicas y verbales) 

justificadas a través de la necesidad de ganar, a lo que Anderson (2011) señala que en los 

deportes la violencia se posiciona como algo común, intrínseco al juego. Por último, la 

relación mantenida entre el entrenador y los jugadores estuvo igualmente cargada de un 

componente violento, sobre todo por medio de la expresión de afirmaciones relativas a 

características de los futbolistas como “irresponsabilidad”, “deshonestidad” y un rendimiento 
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deportivo por debajo del nivel deseable (“al Real Madrid no tengo”). En este sentido, García-

Martí, Durán-González y Gómez-López (2017) señalan que típicamente, la relación entre los 

equipos de fútbol y sus entrenadores suele estar cargada de intimidación y de asimetría, en 

donde la autoridad recae en el entrenador, figura a la que los jugadores le deben lealtad. Esto 

genera una incidencia directa en la autoconfianza y motivación de los jugadores, pues el 

hecho de que su figura más clara de liderazgo, es decir, el entrenador, utilice afirmaciones 

cargadas de violencia que minimizan y cuestionan su desempeño deportivo tanto individual 

como grupal, les deja claro que, a pesar de los esfuerzos realizados, su líder no es capaz de 

reconocerlos. 

Respecto a la violencia hacia sí mismos o internalización de la violencia, debido a la 

naturaleza del campeonato en el que se encontraban participando y al bajo involucramiento 

del entrenador, el nivel de exigencia que implícitamente se les solicitaba a los jugadores no 

era muy alto, por lo que este tipo de conductas no fueron evidentes durante el proceso. Sin 

embargo, sí expresaron valorar un nivel elevado de competitividad y de agresividad a la hora 

de atacar en los partidos por parte de sus compañeros. En relación con esto, García-Martí, 

Durán-González y Gómez-López (2017) expresan que los mejores jugadores suelen 

percibirse como los más competitivos, agresivos, dispuestos a sacrificarse por el equipo y a 

aguantar todo tipo de dolor con tal de no retirarse de la cancha. 

Por otro lado, los espacios futbolísticos generan expresiones constantes de violencia 

física, sexual y desigualdad en el deporte hacia las mujeres. El futbol es un ente legitimador 

de estos aspectos, generando un aumento en los casos de violencia intrafamiliar y violentando 

constantemente a las mismas, a través de la sexualización de sus cuerpos (presentación de 

espacios donde las mujeres bailan o venden productos exhibiendo sus cuerpos), al considerar 
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como inferior su conocimiento en cuanto a aportes en el ámbito deportivo y en la práctica del 

futbol, al generar salarios inferiores a los que reciben los hombres en los equipos de fútbol, 

al recibir premios por debajo de la mitad de los de los hombres, a través de la poca cobertura 

mediática de sus partidos de fútbol y actividades semejantes, que, en ocasiones, no se cuenta 

siquiera con espacio físico para entrenar ni uniformes. Lo anterior se debe a lo que estipula 

Sandoval (2006), al señalar al fútbol como un ámbito fundamentalmente homosocial, cuyo 

espectáculo es construido desde una mirada masculina, por lo que la mujer es vista como un 

accesorio que anima el espectáculo con su cuerpo, pero que nunca es la protagonista. 

Finalmente, estas mismas expresiones de violencia hacia las mujeres se corroboraron 

también en la forma en que los jugadores se expresaron hacia las practicantes, por medio de 

comentarios insistentes acerca del aspecto físico de las psicólogas, los cuales no se realizaban 

en voz baja sino con intenciones de ser escuchados, elemento que destaca no por su necesidad 

de efectuar un cumplido, sino más bien por la urgencia de establecer una posición de poder 

frente a la otredad. De igual manera, en ningún momento se les dio a las practicantes una 

posición de autoridad a través de la forma en que eran nombradas, únicamente eran “las 

muchachas”, “mi amor” o “guapa”. También hubo intenciones explícitas de intimidar 

mediante acercamientos no adecuados: pedir reiteradamente el número de teléfono a las 

estudiantes y aproximarse a las mismas con una motocicleta al finalizar una sesión de 

intervención y fuera del lugar de entrenamiento.  

Estas situaciones mencionadas constituyeron una de las mayores limitaciones en el 

desarrollo del proceso de intervención, cuya fuente fue la necesidad de reiterar una posición 

de poder de la masculinidad por encima de la feminidad, incluso al punto de no permitir 

involucrarse con la discusión y el conocimiento que se les estaba brindando para mejorar su 
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práctica deportiva. Nuevamente, esto incide en el rendimiento deportivo al no poder aceptar 

herramientas que provengan de una figura que no cumpla con los estándares establecidos por 

el patriarcado a través de la masculinidad hegemónica, el equipo no pudo involucrarse del 

todo en un proceso de mejoramiento de su rendimiento deportivo a través de la adquisición 

de conocimientos relacionados con la psicología deportiva pues les estaban siendo dados por 

mujeres. 

En relación con el punto anterior, el entrenador siempre realizó comentarios mediante 

los cuales consideraba a las psicólogas practicantes como personas con poco conocimiento 

acerca del tema del deporte, en una ocasión, antes de iniciar el proceso de intervención, 

mencionó la dificultad que iba a representar que los jugadores quisieran asistir a las sesiones 

pues iban a pensar “qué van a estar sabiendo estas hembras”. Así mismo, la comunicación 

que ejercían tanto el entrenador como los líderes del equipo, reflejaba cómo sus posiciones 

de poder validaban este tipo de comunicación violenta, en donde se normaliza la agresión, se 

discrimina a la mujer y a cualquier figura que se salga de la masculinidad hegemónica. 

6.3. Rol de la figura del entrenador y liderazgo 

El rol del entrenador es una de las temáticas más relevantes durante todo el proceso. 

Inicialmente, el técnico del equipo mostró un claro interés por el trabajo a realizar con los 

deportistas e hizo una solicitud expresa de ser tomado en cuenta para conocer los resultados, 

ya que eran de suma importancia para su persona y para el trabajo con el equipo. La 

comunicación siempre fue directamente con él, se le expuso cómo la psicología del deporte 

pretende trabajar variables como: motivación, atención/concentración, propósito de vida, 

cohesión grupal, entre otras, que inciden directamente en el rendimiento deportivo. Así 
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mismo, esta comunicación con el entrenador se utilizó para confirmar las sesiones de trabajo, 

los horarios y el sitio de los entrenamientos. Inicialmente, la comunicación resultaba fluida, 

con respuestas monosílabas y sin extensión, pero con disposición a brindar la información 

relevante para las sesiones de observación con el equipo. 

Durante el primer acercamiento con los jugadores, se contó con un apoyo importante 

por parte del entrenador, recalcando la importancia de que el vínculo que se generara entre 

las psicólogas practicantes y los jugadores estuviera mediado por el respeto y la colaboración 

por parte de ellos. No obstante, después de la primera observación, el entrenador rompe esta 

barrera de respeto, utilizando adjetivos referentes al físico de una de las practicantes y 

descalificando el trabajo ambas pueden aportar al equipo. Dicha descalificación se evidencia 

en el hecho de que el entrenador verbaliza que él se encuentra brindando una ayuda a las 

practicantes para que puedan trabajar dentro del club, minimizando la importancia que dicho 

proceso tiene para los jugadores, el equipo, su persona y la institución. Este trato se extiende 

a varios días más, generando incomodidad y malestar, reafirmando el establecimiento de una 

relación de poder de los hombres hacia las mujeres, que se generan y reproducen en el ámbito 

del fútbol, previamente discutidas. 

Durante las primeras sesiones de observación, se analiza el ambiente deportivo y el 

rol que asume el líder del equipo. El ambiente que rodea a los jugadores durante los 

entrenamientos y durante la competición, conlleva a desarrollar situaciones relacionadas con 

el logro, donde las conductas pueden ser valoradas en términos de mejora, esfuerzo personal 

y progreso hacia metas individuales, lo que se entiende como clima motivacional que implica 

la tarea y que también se puede dar en relación con la comparación interpersonal y 
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competitividad entre los compañeros. Esto se denomina clima motivacional que implica al 

ego (Leo, Sánchez, Sánchez, Amado y García-Calvo, 2013).  

En las sesiones de observación, así como en la entrevista inicial, se evidencia que el 

liderazgo del entrenador se refuerza en ciertas áreas, mientras que es débil en otras: su 

liderazgo se hace evidente a la hora de establecer y corregir aspectos relacionados con la 

técnica y táctica en el juego como tal, pero es débil a la hora de posicionarse como una figura 

a la cual los jugadores pueden recurrir con cualquier problemática o situación que se les 

presente.  

En relación con lo anterior, investigaciones previas establecen que, en el 

entrenamiento y la instrucción, el líder trata de mejorar las actuaciones a través de las 

explicaciones sobre las diferentes habilidades, la técnica y la estrategia, mostrándose atento 

a brindar recomendaciones y detener el entrenamiento para explicar de manera clara el estilo 

de juego que quiere que se desarrolle. Los tipos de conductas empleadas por parte del 

entrenador pueden incidir en el ambiente de aprendizaje en un deporte colectivo como el 

fútbol, cuando el entrenador utiliza liderazgos que impulsan la autonomía y el apoyo al 

jugador, existe una mayor probabilidad de que aparezca un clima motivacional donde se 

fomente la mejora y el esfuerzo personal (Leo, Sánchez, Sánchez, Amado y García, 2013). 

Dicho aspecto es reforzado en las entrevistas a profundidad con los jugadores, quienes 

recalcan haber aprendido mucho de su líder y estar en constante crecimiento futbolístico 

debido al conocimiento que reciben en las sesiones de entrenamiento. Esto también se 

muestra en los resultados obtenidos, ya que durante el último año el equipo obtuvo dos 

primeros lugares en distintas competiciones y en general, estaban obteniendo buenos 

resultados a nivel de competición, lo cual, cabe recalcar, no impidió que el equipo llegara a 
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disolverse, por lo que es evidente que el liderazgo centrado en el aprendizaje de técnicas y 

estrategias meramente deportivas, sin involucrarse en las vivencias y problemáticas 

psicosociales de los jugadores, no parece ser suficiente para sostener un equipo. 

Lo anterior se relaciona con el hecho de que el entrenador se muestra distante en 

cuanto al apoyo social. No existe una cercanía real con los jugadores, donde se valore el 

bienestar individual, se conozca a profundidad las características personales y sociales de los 

jugadores. Tampoco existe una realimentación positiva por parte de él, mediante la cual se 

felicite o recompense la buena actuación de su equipo. Esta debilidad toma importancia ya 

que, los equipos que muestran un alto grado de comunicación, solidaridad y metas comunes, 

tienen mayor probabilidad de alcanzar el éxito grupal y un mejor rendimiento (López, Rocha 

y Castillo, 2012). 

Dicho distanciamiento por parte del líder, también incide directamente en el control 

emocional, la autoestima, la ética de trabajo y las competencias interpersonales. Tal y como 

lo expone Larsen (2012), estos factores dependen de la calidad del ambiente que moldee al 

futbolista y se ven estrechamente vinculados con el acceso a ejemplos positivos, el cual no 

obtienen por parte de su líder en pleno proceso de formación profesional.  

Al cabo de varias semanas de observación y durante la fase diagnóstica, se comienzan 

a presentar inconsistencias en los entrenamientos y en las observaciones. Desde el día catorce 

de marzo del 2017 hasta el veinticinco del mismo mes, se confirman cinco entrenamientos a 

los que las practicantes asisten y no se llevan a cabo por decisión del entrenador. Una vez 

más, surge la importancia del rol del entrenador como el responsable de que los jugadores 

alcancen la excelencia y el compromiso con la práctica (Ruiz, Sánchez, Durán y Jiménez, 
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2006), el cual, en este caso, no logra trasmitir dedicación y entusiasmo a su equipo, lo que se 

comienza a evidenciar en las inconsistencias dentro del grupo. 

Comienzan también a generarse una serie de conductas que se presentan hasta el 

momento de finalizar la práctica, a través de las cuales el entrenador muestra indiferencia, no 

responde, ignora las consultas y las pocas veces que contesta, lo hace de manera directa e 

indiferente.  Al preguntar al entrenador sobre la razón de dichas cancelaciones, se comenta 

sobre una situación interna dentro del club, por lo que los entrenamientos serán cancelados 

temporalmente, como se señaló en el apartado de resultados. 

Se retoma el contacto en el mes de enero del 2018, el cual es ignorado, por lo que se 

procede con trámites administrativos para volver a recurrir al entrenador en el mes de julio 

del 2018. En dicha ocasión, se muestra mayor interés por parte de él. En el momento de 

retomar el trabajo con el equipo sub 20, se observan dos tipos de conductas: las que se dirigen 

hacia los jugadores y las que se dirigen hacia las estudiantes. En cuanto los jugadores, el 

entrenador ejerce un tipo de liderazgo de entrenamiento e instrucción, donde trata de mejorar 

las actuaciones a través de las explicaciones sobre las diferentes habilidades, la técnica y la 

estrategia (Leo, Sánchez, Sánchez, Amado y García, 2013). No obstante, específicamente 

con las estudiantes, las conductas iniciales vuelven a aparecer, reforzando la indiferencia del 

entrenador hacia el trabajo psicológico realizado y restando importancia hacia los beneficios 

que puede obtener su equipo y su persona, al llevarse a cabo el proceso, en este punto, cabe 

cuestionarse el interés real en que el entrenador podía tener hacia el crecimiento integral de 

su equipo, pues no fue capaz de valorar un mejoramiento a través del trabajo en psicología 

del deporte. 
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Entre el 24 de octubre hasta el 4 de noviembre, se confirman seis sesiones, a las cuales 

se acudieron sin éxito, debido que el lugar de entrenamiento se encontraba vacío y con las 

luces apagadas. Así mismo, durante lapsos de más de una semana, la comunicación con el 

entrenador resultaba nula, ya que no daba respuesta a los mensajes y llamadas. Dicha 

situación refuerza que uno de los mayores retos que enfrentan los psicólogos del deporte, es 

las percepciones o connotaciones negativas que pueden tener los entrenadores, respecto a 

este servicio, donde los entrenadores no llegan a entender el rol del psicólogo deportivo y lo 

vinculan estrictamente a lo clínico, creyendo que se va a enfocar a resolver los problemas 

personales de los deportistas. Dicha situación genera que se le reste importancia al trabajo ya 

que no se percibe como un sistema para entrenar habilidades que tendrán resultados en el 

rendimiento deportivo (De la Vega, Román, Ruíz y Hernández, 2014). 

 A esta situación se le debe de añadir el factor de que el proceso estuviera liderado 

por dos mujeres, ya que como se ha mencionado, el fútbol es hegemonizado en todas sus 

dimensiones por los hombres. Esto implica que, a pesar de que hoy en día hay una mayor 

apertura a que las mujeres se inserten dentro de las prácticas del futbol, tanto como 

deportistas, aficionadas o profesionales que trabajen temas relacionados con este deporte, las 

mujeres aún deben de actuar de acuerdo a las reglas y valores establecidos para ellas, desde 

la lógica de la masculinidad hegemónica (Arroyo, Beluche, Gómez y Jiménez, 2018).   

La indiferencia mostrada por el entrenador, es reflejada con incomodidad por parte 

de las estudiantes, quienes deben de enfrentarlo para exponerle la molestia y la falta de 

compromiso que ha asumido en cuanto al proceso y al grupo en general. Incluso, se llega a 

la necesidad de solicitarle si es posible contar con una comunicación directa con alguno de 

los líderes del equipo, a sabiendas de que dentro de los jugadores existe un liderazgo 
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informal, donde algunos de sus miembros influyen de manera permanente en sus compañeros 

y se les atribuye el rol de líder por características como el compañerismo, la colaboración y 

la vocería del equipo (López, Rocha y Castillo, 2012). Sin embargo, la respuesta del 

entrenador no fue positiva y se optó por continuar la comunicación directa con él.  

En dicho aspecto es importante recalcar que, algunos entrenadores podrían ver el 

trabajo entre el deportista y el psicólogo del deporte como un problema, pues podría debilitar 

su relación con los deportistas; disminuyendo su autoridad y su liderazgo (De la Vega, 

Román, Ruiz y Hernández, 2014). Sin embargo, en el presente caso, la autoridad y el 

liderazgo es sumamente inestable ya que, el entrenador nunca asume credibilidad en su rol, 

solicitando valores por parte de los jugadores (responsabilidad, compromiso, puntualidad), 

que él nunca reforzó con el ejemplo. El entrenador asume un rol autocrático cuando se refiere 

a la práctica del futbol por sí sola, al entrenamiento de habilidades meramente técnicas y 

tácticas y al espacio de entrenamiento o competición. En momentos se puede tornar muy 

personal e incluso arbitrario en cuanto a sus críticas. No obstante, a la hora de salir de ese 

espacio, antes y durante los espacios competitivos, el entrenador es totalmente “laissez-faire” 

y no existe ningún tipo de liderazgo. La decisión personal de cada uno de los jugadores no 

tiene ninguna intervención de parte de él. Dicho estilo de liderazgo conlleva a los resultados 

esperados y que se presentaron en el grupo, como es una productividad sumamente baja por 

parte del grupo (Zuzama, 2014).  

A la hora de enfrentarlo, el entrenador asume parte de la culpa, utilizando como el 

motivo de sus ausencias físicas y atencionales el exceso de trabajo. Por su parte, también 

muestra su incomodidad con las condiciones que le brinda el club y se muestra complacido 
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de que con las pocas condiciones que ha tenido, tanto económicas como a nivel de apoyo de 

la institución, se han logrado grandes pasos dentro de competiciones nacionales.  

Posteriormente, el entrenador se compromete a retomar el trabajo psicológico con el 

equipo, compromiso que mantiene durante un par de semanas, hasta retomar sus hábitos 

anteriores y mostrar aún más indiferencia hacia el proceso, hacia el equipo y sus jugadores. 

Para este momento, el desinterés es muy claro para los deportistas, quienes manifiestan que 

su trabajo y esfuerzo no es valorado. En este momento, se cae la visión grupal que se había 

creado de que Carmelita era un club en el cual los jugadores podían consolidarse para dar 

pasos importantes en su carrera profesional. Por ende, los factores de liderazgo, los 

comportamientos del entrenador, las regulaciones del equipo y las normas de convivencia 

dentro del mismo se quebrantan, afectando directamente la cohesión del grupo (López, Rocha 

y Castillo, 2012) y generando que los jugadores se comiencen a cuestionar si deben de buscar 

otras vías para alcanzar los objetivos que en algún momento habían sido prometidos por su 

entrenador. 

Durante los meses de diciembre y enero, se realizaron tres sesiones de intervención 

con los jugadores, a las cuales el entrenador solamente acudió a una. Fuera de las sesiones, 

tampoco asistió a ninguno de los entrenamientos. El tipo de liderazgo comienza a ser 

totalmente “laissez-faire”, adoptando una postura pasiva, cediendo el poder (a padres de 

familia que asumen los entrenamientos) y entregando también las decisiones importantes en 

manos del grupo. El técnico se limita a aportar ciertos elementos básicos pero necesarios, 

tales como los horarios de los entrenamientos y la coordinación básica del grupo.  

Los grupos dirigidos por este tipo de liderazgo presentan el peor rendimiento 

comparados con equipos dirigidos por líderes autocráticos o democráticos. Así mismo los 
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grupos con líderes indiferentes y “laissez-faire”, el clima emocional, el nivel de satisfacción 

y la cohesión grupal son bajos, lo que podría explicar las conductas que se presentan por 

parte de los jugadores en esta etapa, donde el esfuerzo de cada uno de ellos disminuye de 

manera considerable (Troncoso, Burgos y López, 2015). 

Finalmente, el once de febrero del 2018, comunica que el grupo se disuelve debido a 

la irresponsabilidad de los jugadores en cuanto a los entrenamientos y en el ámbito 

económico. Al consultarle sobre los motivos y los responsables de dicha disolución, el 

entrenador enumera como principales causas: la irresponsabilidad, la falta de interés y la falta 

de ambición de los jugadores. Así mismo, asegura que el club también fue causante de dicha 

ruptura, debido a que dejó de apoyarlos con uniformes y con los materiales para los 

entrenamientos. Finalmente, asume su cuota de responsabilidad, indicando que los 

entrenamientos se pudieron haber tornado repetitivos para los jugadores, y que su rol no fue 

suficientemente fuerte para recordarles que tenían un sueño que cumplir, lo que generó 

desmotivación en el grupo (E. Guillén, comunicación personal, 4 de marzo del 2019).  

Lo que resulta claro, es el cambio en el rol que asume el líder al iniciar el proceso y 

al finalizar este. Existe un gran vacío sobre aspectos personales, familiares, sociales o 

laborales que puedan haber incidido en dicho cambio de liderazgo y en el quebranto que se 

dio en la relación entre jugadores y entrenador. No obstante, es evidente que, al finalizar el 

proceso, las aspiraciones del entrenador, no eran congruentes con los objetivos del grupo y 

tampoco con los objetivos personales de cada uno de los jugadores.  

Como bien recalcan López, Rocha y Castillo (2012), en el deporte se deben de tomar 

en cuenta las cualidades de liderazgo a nivel de directiva, del entrenador y de los jugadores 

considerados líderes informales. La única manera de que dicho liderazgo sea efectivo es que 
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se presente un equilibrio entre las cualidades de los líderes, los estilos de liderazgo, los 

factores situaciones y las cualidades de los jugadores “seguidores”. En el caso de la 

Asociación Deportiva Carmelita, el quebranto de los tres ejes de liderazgo produjo la 

disolución del equipo.  

Es fundamental recalcar que la práctica del fútbol es asumida por el grupo de una 

manera muy comprometida, como parte de un proyecto de vida con una gran cantidad de 

aspiraciones y expectativas, tal y como fue evidenciado en la etapa de diagnóstico, el cual se 

quebranta por una decisión del entrenador. En este punto, se debe mencionar que, a la hora 

de efectuar las entrevistas a profundidad, y como ya se mencionó en el apartado de resultados, 

muchos de los jugadores llegaron al equipo por decisión del entrenador, al haberlos 

observado jugando en otros equipos y haber decidido llamarlos a Carmelita, razón por la cual 

esta figura representaba una fuente de confianza en el estilo de juego de muchos de los 

integrantes del grupo, lo cual se rompe con su decisión de cerrar el equipo.  

Inclusive, los comentarios arrojados en las entrevistas a profundidad en relación con 

una valoración positiva hacia el entrenador, se derrumban al final del proceso a la hora de 

que los jugadores expresan que su líder no contesta llamadas ni mensajes, y si se le pregunta 

por qué se ausentó al entrenamiento responde molesto, dicha conducta genera un nivel muy 

bajo de motivación expresado por medio de comentarios que indican inconformidad con el 

actuar del entrenador. Su conducta provoca que un equipo con buenos resultados a nivel de 

competición no logre mantenerse motivado. 

Por último, señalar el hecho de que, para este grupo de jugadores, el fútbol es un 

medio social y deportivo para alcanzar un sueño, el cual se ve representado por figuras que 

han alcanzado el éxito en los equipos más famosos del mundo, los cuales se mencionan de 
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forma constante por el grupo. A través de esto, los jugadores crean un ideal de futbolista, el 

cual es reforzado por medio de la Asociación Deportiva Carmelita, a través de su figura de 

entrenador, esta persona se convierte en una estructura de poder que ejerce su influencia a 

través de dicho ideal y los mantiene atados al equipo, lo cual es evidente en el hecho de que 

al final del proceso, el entrenador había dejado de asistir ya a varios entrenamientos 

consecutivos y aun así todo el equipo continuaba asistiendo.  

Es fundamental destacar que el rol del entrenador y el estilo de liderazgo no solamente 

tuvieron una cuota muy alta de responsabilidad en cuanto a la disolución de un equipo con 

buenos resultados a nivel deportivo, sino que dicha figura protagonizó la ruptura de un ideal 

de futbolista, que había visto su consolidación a través de la Asociación Deportiva Carmelita. 

Esta ruptura, no solamente quiebra una parte del sueño futbolístico que se venía entretejiendo 

en el grupo, sino que genera una alta cuota de estrés en futbolistas que visualizan su futuro 

como profesionales en el fútbol, que han invertido tiempo, realizado esfuerzos económicos, 

incluso han puesto en pausa su carrera profesional universitaria por poder asistir a los 

entrenamientos y de repente, su entrenador y mayor figura de liderazgo se comienza a 

ausentar. Además de provocar estrés en el grupo, repercute en su motivación y autoconfianza, 

al no sólo ya con no contar con la validación de su líder, sino además con su decisión de 

disolver el grupo. 

En síntesis, jugadores que inicialmente se mantenían cargados de motivación debido 

a la presencia de grandes expectativas, reforzadas por el club y el entrenador, al recalcarlos 

como poseedores de las capacidades técnicas para poder ingresar y mantenerse dentro de un 

club fuerte a nivel nacional, quienes, debido a la falta de compromiso tanto del entrenador 

como del mismo club, generó un ambiente de desmotivación, el cual al inicio logró 
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mantenerse (los jugadores continuaban asistiendo), hasta que el entrenador estableció la 

disolución. Dicha desmotivación produce un efecto en la autoconfianza, cohesión del equipo, 

y la ansiedad y estrés presentes en cada deportista no sólo por su situación actual, sino 

también en procesos futuros a nivel deportivo. 

6.4. Individualidad versus trabajo en equipo 

El fútbol obliga a hacer una distinción fundamental entre los términos de equipo y de 

grupo deportivo y de la manera en que estos conceptos deben de adherirse para lograr un 

estado indispensable para el éxito. El concepto de equipo tiene que ver con un grupo de 

personas que se organizan para llevar a cabo una tarea determinada, donde cada uno de los 

miembros necesita del otro para lograr con éxito dicha tarea. Por su parte, el grupo deportivo 

es un conjunto de personas que han formado un conjunto, sin importar cuál es la tarea 

específica o los roles que cada uno de los miembros debe de ejercer. Es por esto que, el 

concepto ideal es el de equipo deportivo, donde un grupo de personas trabajan para realizar 

una tarea, comparten responsabilidades en cuanto a resultados colectivos y generan la 

necesidad de que se dé una dinámica de grupo (López, Rocha y Castillo, 2012).  

Al ser el fútbol un deporte grupal, el equipo deportivo es esencial ya que, se deben de 

asumir metas grupales para la consecución del éxito, por lo que se trabaja el tema del trabajo 

en equipo y la cohesión grupal como un aspecto claro e indispensable entre las variables que 

afectan directamente el rendimiento deportivo. 

La cohesión se define como un proceso dinámico que se refleja en la tendencia de un 

grupo a no separarse y permanecer unido en la búsqueda de metas y objetivos. La cohesión 

tiene dos dimensiones: la cohesión de tarea, que se refleja en el grado en que los miembros 
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del grupo trabajan juntos para alcanzar los objetivos comunes y la cohesión social, que son 

aquellos lazos de atracción interpersonal que unen a los miembros de un equipo, empatizando 

unos con otros y disfrutando del compañerismo del grupo (López, Rocha y Castillo, 2012). 

Dentro de Carmelita, a través del proceso, se logra evidenciar que existe una cohesión social, 

donde incluso los jugadores se definen a sí mismos como una familia, donde se apoyan los 

unos a los otros y comparten espacios recreativos y de disfrute. No obstante, a nivel 

competitivo, se refleja que la cohesión de tarea se encuentra debilitada, ya que la prioridad 

de cada jugador no es el bienestar del equipo en sí ni tampoco conseguir logros grupales. A 

nivel deportivo, cada jugador tiene como prioridad, ser exitoso dentro de Carmelita para 

lograr dar el paso a otros clubes de mayor trascendencia, tomando en cuenta su bienestar 

personal por encima del grupal.  

Según la teoría de los grupos, es normal que cada miembro de un equipo desarrolle 

una percepción sobre cómo el grupo satisface las necesidades y objetivos personales 

(atracción hacia el grupo) y cómo el equipo funciona como una totalidad (integración al 

grupo). En este proceso, el entrenador debería de ejercer como un agente fundamental para 

optimizar el clima motivacional y el liderazgo dentro del grupo, direccionado los objetivos y 

las metas en común, así como para la creación de un ambiente adecuado dentro del grupo. 

No obstante, como se menciona en el apartado anterior, el entrenador muestra una actitud 

indiferente, lo que desestabiliza las bases del grupo (Leo, Sánchez, Sánchez, Amado y 

García, 2013).  

Dentro del equipo, es esencial que se haga una evaluación del clima motivacional. 

Como se abordó anteriormente, el clima motivacional es aquel ambiente que rodea a los 

jugadores durante la práctica. Cuando las conductas son valoradas en términos de mejora, 
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esfuerzo personal y progreso, se entiende como un clima motivacional que implica la tarea. 

Cuando la relación se da por medio de comparaciones interpersonales y competitividad, hay 

un clima motivacional que implica al ego (Leo, Sánchez, Sánchez, Amado y García, 2013).  

Los atletas implicados en el ego, maximizan la probabilidad de atribuirse una alta 

habilidad a ellos mismos y minimizan la probabilidad de una habilidad pobre. Dicha situación 

genera que no se responsabilicen de sus errores y no asuman la responsabilidad y/o las 

consecuencias de sus fallos, ya que, se consideran merecedores de lo mejor con el mínimo 

esfuerzo. Así mismo, estos deportistas tienen de competir con sus compañeros e intentan 

hacer las cosas mejor que los demás para sentir que tienen éxito. Esta situación puede ser 

muy peligrosa para el grupo debido que, dependen de la comparación social para tener un 

referente de sus habilidades y resultados, en lugar de hacer un proceso personal de autocrítica. 

Esto incidiría directamente en la autoconfianza, otra de las variables psicosociales 

importantes en este proceso y que incide en el rendimiento deportivo (Troncoso, Burgos y 

López, 2015).  

La importancia de dicha diferenciación radica en que hay una relación negativa entre 

el clima que implica al ego y la cohesión de grupo. Dicho aspecto se evidencia en dos 

momentos claves. En el momento inicial de las entrevistas a los jugadores, se les pregunta 

sobre el significado que tiene la Asociación Deportiva Carmelita para ellos y qué quieren 

lograr en dicha institución. Se puede generalizar, debido a que fue una respuesta bastante 

homogénea, que Carmelita se vislumbra como un “puente” personal hacia los otros clubes 

donde los jugadores quisieran desenvolverse. No existe una apropiación real del equipo, sino 

que se utiliza como una transición importante, donde deben de aprovechar las oportunidades 

que en teoría se les pueden dar con más facilidad que en otros clubes. Dicho aspecto se refleja 
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también con claridad en la primera sesión de intervención, donde incluso el tema de apoyar 

a Carmelita se utiliza como broma o burla, debido a que los jugadores se muestran claros a 

que su apoyo como aficionados, no es a Carmelita, sino que este club es solamente transitorio 

para que cada uno, logre sus objetivos personales.  

Cuanto mayor es la percepción por parte de los jugadores de un clima que implica a 

la tarea, mayor es la cohesión de equipo manifestada por los jugadores (Leo, Sánchez, 

Sánchez, Amado y García, 2013). Sin embargo, en el caso de la Asociación Deportiva 

Carmelita, la cohesión de grupo se encuentra debilitada, debido a que el clima motivacional 

implica al ego. Cuando los entrenadores generan un clima de trabajo basado en la 

comparación social y en los resultados de la competencia, los deportistas son más atraídos 

por actividades alternativas (salir de fiesta, jugar videojuegos, entre otras) al deporte que 

practican y aumenta la probabilidad de abandono o presentan respuestas poco adaptativas en 

su conductas y emociones (Troncoso, Burgos y López, 2015). Dichas respuestas se pueden 

evidenciar en las ausencias a los entrenamientos, en la resistencia para pagar la cancha donde 

realizaban los entrenamientos, entre otros.  

Otro aspecto esencial es la claridad de que la cohesión grupal funciona en dos vías. 

Por un lado, el rendimiento deportivo, influye positivamente en la consecución o 

consolidación de la cohesión de grupo. Por otra parte, la cohesión de grupo, influye 

positivamente en el rendimiento deportivo. En este aspecto es indispensable ahondar ya que, 

el rendimiento de un equipo y el nivel de satisfacción de los jugadores, va a depender del 

grado de coherencia que manifieste el tipo de liderazgo del entrenador con la conducta de 

liderazgo preferida por los jugadores y la conducta de liderazgo requerida por una situación 

concreta. Esto quiere decir que, ante diferentes situaciones, el entrenador debe manifestar 
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diferentes tipos de liderazgo, según considere necesarias para el grupo (Leo, Sánchez, 

Sánchez, Amado y García, 2013).  

No obstante, a la hora que ese liderazgo no está presente, la unión entre los jugadores 

del equipo se ve afectado. Una vez más, se logra evidenciar otra de las debilidades con las 

que cuenta el grupo, ya que, si la figura del líder es débil e incongruente, la unión entre los 

jugadores se llega a reproducir de la misma manera. Un equipo con una cohesión de grupo 

inestable y débil, llega a resultar deficiente en aspectos comunicativos, de aprendizaje, 

productividad, sentimientos de seguridad y finalmente, en la adherencia al deporte, como se 

evidenció en el equipo (López, Rocha y Castillo, 2012). La cohesión social es fundamental 

ya que se utiliza como referente, junto con la clasificación obtenida al final de la temporada 

o del campeonato, para determinar la efectividad del equipo (Troncoso, Burgos y López, 

2015).  

En estos momentos de crisis por los que puede atravesar un grupo, es esencial que los 

líderes asuman las riendas para cumplir las normas establecidas, resolver los conflictos de 

forma racional, prestar ayuda y apoyo constante a los compañeros más vulnerables, 

establecer líneas de comunicación efectivas y preocuparse por la superación constante 

(López, Rocha y Castillo, 2012). Sin embargo, cuando el líder asume una postura pasiva y se 

limita a aportar solamente algunos elementos básicos, el equipo se desmotiva, baja el nivel 

de satisfacción y la cohesión grupal, resultando en una pérdida del esfuerzo por parte de los 

jugadores (Troncoso, Burgos y López, 2015). Según las habilidades de los líderes, el grupo 

puede salir adelante de la crisis o puede disolverse, tal como sucedió en esta ocasión.  

Al desintegrarse el grupo, los jugadores inmediatamente buscaron nuevas alternativas 

de clubes para continuar su proceso de profesionalización. Dicho aspecto refleja que sus 
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objetivos y motivaciones de cada uno de los jugadores, iba más allá de lo que la Asociación 

Deportiva Carmelita pudiera ofrecerles y también demuestra una adecuada adaptación al 

cambio, ya que la crisis se resuelve con la búsqueda de distintas alternativas de 

compensación. 
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7. CONCLUSIONES 

Variables psicosociales y su influencia en el rendimiento deportivo 

Como se ha articulado hasta el momento, es indispensable analizar cómo las distintas 

variables psicosociales, incidieron en el rendimiento deportivo del equipo en cuestión. El 

concepto de rendimiento deportivo se entiende como aquella acción motriz específica, 

determinada por la reglamentación deportiva, que permite que el jugador exprese sus 

potencialidades físicas y psicológicas (González, Valdivia, Zagalaz y Romero, 2015).  

Para poder efectuar esta relación es fundamental dividir el proceso en dos momentos 

claves. Cuando las psicólogas practicantes comienzan la evaluación con el grupo sub-20, se 

encuentran con un equipo estructurado, con un líder comprometido y un grupo que se 

encuentra en su mejor momento deportivo. En dicho momento, la motivación de los 

jugadores se encuentra a tope, ya que, a pesar de se encuentran en un clima motivacional 

orientado al ego, muchos de los jugadores consideran que se ubican en un punto determinante 

de sus carreras, con promesas, por parte de su entrenador, de ascender al equipo de alto 

rendimiento y con la inspiración de compañeros que recientemente habían pasado a un equipo 

de primera división, como el Deportivo Saprissa.  

La motivación externa es sumamente elevada debido a que habían ganado varios 

torneos seguidos, donde se les coronó campeones en competiciones nacionales y lo que 

generó también interés del entrenador del alto rendimiento por algunos de ellos, situación 

que los acerca a su objetivo de llegar a primera división. Dichos logros a nivel deportivo, 

inciden directamente en la autoconfianza de los jugadores, quienes se consideran capaces de 

ser exitosos a nivel futbolístico.  
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Así mismo, para ese momento, el entrenador se compromete a dos entrenamientos 

semanales, los días lunes y miércoles y a un partido, ya sea competitivo o amistoso, los días 

sábados. La estructura y la guía por parte del entrenador, ejemplifica valores como la 

disciplina, la determinación, el esfuerzo, entre otros. Dichos valores van construyendo el 

ideal de ser futbolista, tomando en cuenta lo mencionado acerca de que el fútbol es un medio 

social y deportivo para alcanzar un sueño, tanto a nivel deportivo como a nivel económico. 

Así mismo, actualmente en nuestro país, existen figuras dentro del sistema capitalista que 

hacen ver que ese sueño se puede hacer realidad: el éxito deportivo, el éxito económico, el 

estatus y el poder, lo cual fortalece ese ideal de ser futbolista, mantenida por una institución, 

que en este caso es la Asociación Deportiva Carmelita y reforzada por su líder, el entrenador 

del equipo que les vende un sueño y dicho sueño se alimenta con la consecución de éxitos 

deportivos dentro de la institución.  

En esta etapa, se identifica la presencia de variables como motivación, liderazgo, 

comunicación eficaz con el entrenador y autoconfianza, las cuales inciden directamente en 

el mantenimiento del rendimiento deportivo. En este aspecto es importante recordar este 

efecto ocurre en ambas vías: los factores psicosociales inciden en el rendimiento deportivo y 

el rendimiento deportivo incide también en los factores psicosociales, convirtiéndose en una 

especie de espiral que debe de alimentarse de distintos resultados deportivos, así como de 

distintas variables psicosociales. 

Al pasar de los meses, se dan cambios significativos a nivel del equipo. Como se ha 

mencionado anteriormente, el cambio más evidente es el rol que asume el entrenador, el cual 

expresa un estilo totalmente despreocupado, indiferente y disociado con el equipo y sus 

responsabilidades. Inicialmente, el equipo continúa funcionando con normalidad, 
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manteniendo sus entrenamientos, a pesar de que estos no eran regulares. Sin embargo, al paso 

de las semanas, cuando la figura del entrenador se desaparece, se desvanece también el ideal 

que tanto él como la institución le habían plasmado a los jugadores, así mismo, se debilitan 

los valores que dicha figura profesaba en su discurso: la responsabilidad, el compromiso, la 

determinación y la disciplina.  

La motivación externa se ve también afectada debido a que el equipo deja de competir 

a nivel profesional y se dedican solamente a jugar partidos amistosos. Así mismo, la lejanía 

del entrenador, genera también una separación del objetivo principal: llegar al alto 

rendimiento para posteriormente, subir a primera división. Dicho contacto, debía ser 

realizado entre los entrenadores de ambos equipos, por lo que, al disolverse la relación con 

el entrenador actual, se desvanecía por ende la posibilidad de tener una oportunidad en el alto 

rendimiento. 

En este proceso, se presentan con mayor fuerza los espacios violentos, donde no 

existe ninguna regulación por parte del líder ya que este se encuentra ausente. A pesar de que 

el entrenador no es un ejemplo a seguir para los jugadores en temas de discriminación hacia 

las mujeres y hacia hombres que no calcen dentro del ideal de masculinidad hegemónica, 

mantiene una posición de autoridad que disminuye los comentarios ofensivos, agresivos y 

descalificativos, los cuales se incrementan cuando dicha figura no se encuentra. 

Se repite el efecto “espiral” mencionado anteriormente, pero de manera inversa. Los 

factores psicosociales inciden en el rendimiento deportivo y el rendimiento deportivo incidió 

también en los factores psicosociales, llevando al fracaso deportivo y finalmente, a la 

disolución del equipo.  
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La investigación evidencia que las dinámicas deportivas de grupo se convierten en 

espacios que mantienen los roles sociales de género, los cuales generan no sólo formas de 

violencia hacia las mujeres, si no también hacia ellos mismos como equipo. Esta dinámica 

de violencia que se sostiene entre el entrenador hacia el grupo y viceversa, afecta el 

rendimiento deportivo en el sentido de que la no resolución de las dinámicas personales y 

sociales, como, por ejemplo, asumir una masculinidad que no se esfuerce el perpetuar 

dinámicas de violencia con el fin de mantener siempre el poder, afecta la forma en la que se 

manejar situaciones de estrés, ansiedad y activación, lo que se traduce en problemas de 

atención y concentración, y repercute en el autoconcepto, la autoconfianza y la motivación 

tanto interna como externa. 

La discriminación hacia otros hombres por su orientación sexual, etnia o lugar de 

origen, necesidad, dictada por los roles de género tradicionales, de que los hombres siempre 

deben demostrar poder a través de la fuerza física y de su poder adquisitivo, elementos que 

se transmitían a través de la comunicación entre el equipo y que eran validados y perpetuados 

por figuras de liderazgo tanto formales como informales, evidenció una constante amenaza 

hacia integrantes del equipo, por medio del cuestionamiento de su potencial profesional y 

personal, lo cual, además de afectar la cohesión de grupo por la continua presencia de ataques 

verbales violentos, perjudica la autoconfianza a nivel profesional, personal y grupal, lo que 

produce estrés y ansiedad y afecta de forma directa el rendimiento deportivo. 

Además, la discriminación hacia las mujeres provocó que se minimizaran los posibles 

aportes que las practicantes pudieran realizar en relación con el mejoramiento de las 

habilidades de los jugadores y la obtención de herramientas de unas figuras que no 

representaban la masculinidad hegemónica dentro del fútbol, tan altamente valorada. 
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Por otro lado, el rol del entrenador, caracterizado por un liderazgo centrado en el 

aprendizaje de técnicas y estrategias a nivel deportivo, con un desinterés por los aspectos 

personales y sociales de los jugadores, cuyo estilo de comunicación estaba cargado de 

componentes violentos, al minimizar las capacidades y atribuciones tanto personales como 

deportivas del equipo, afectó la autoconfianza y la motivación, lo cual se evidencia con el 

paso de una percepción sumamente positiva por parte del grupo hacia su líder, por parte de 

un equipo motivado con esperanzas de ascender al alto rendimiento, hacia un grupo disuelto 

que al final del proceso cuestionaba de forma constante las acciones del entrenador. 

Finalmente, como ya se mencionó, es fundamental establecer que al inicio se contaba 

con una gran expectativa por parte de jugadores que eran considerados como altamente 

capaces a nivel deportivo, y que habían sido campeones durante tres competiciones seguidas, 

cuyo grupo pasó por un proceso de decaimiento que finalizó con su disolución debido al 

debilitamiento y ausencia de su mayor figura de liderazgo. Al final del proceso se tuvieron 

jugadores desmotivados, con ansiedad y estrés por su futuro a nivel deportivo, repercusiones 

en su autoconfianza y sin cohesión de equipo, debido a que, como se comentó en el apartado 

de análisis, no existía una identificación real con el club, sino que este era visto como un 

puente para hacer cumplir sus metas, y en el momento en que la posibilidad de alcanzarlas 

desaparece, deja de existir lo que unía al equipo. Todo este proceso deja claro la correlación 

entre los aspectos psicosociales y el rendimiento deportivo. 
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8. NARRACIÓN DESDE LA VIVENCIA 

Resulta indispensable brindar un espacio para efectuar la narración de la vivencia 

personal del proceso de intervención, desde la perspectiva femenina de ambas psicólogas, 

quienes fuimos violentadas de inicio a fin en dicha práctica.  

Desde los primeros acercamientos con el entrenador del equipo, tal y como fue 

expuesto anteriormente, se utilizaron palabras para referirse a nuestro físico, entre ellas 

“linda” y “guapa”, durante conversaciones que debían guiarse desde el respeto y el 

profesionalismo. A la vez, el entrenador utilizaba expresiones que descalificaban también 

nuestro trabajo, al insinuar que se nos estaba haciendo un favor y consultando, en son de 

broma, qué le íbamos a dar cambio por trabajar con el grupo. Dicho comentario minimiza el 

aporte, potencialmente significativo, que le podíamos brindar al equipo desde el ámbito de 

la psicología y específicamente, desde la psicología social y la psicología del deporte.  

Así mismo, dichas palabras fueron reforzadas con el comportamiento del entrenador 

a lo largo del proceso, el cual se mostró irrespetuoso con nuestro tiempo, nuestro proceso y 

nuestro aporte profesional al grupo, enfatizando su supuesta posición de poder, desde la 

cultura patriarcal que nos envuelve, donde asume que, por ser hombre, conoce mejor del tema 

y que ninguna mujer puede venir a brindarle ninguna información relevante que beneficie a 

su equipo. El entrenador incluso asegura que, en un inicio, él se cuestionó qué podían saber 

“esas hembrillas”, utilizando dicha frase despectiva hacia nosotras y normalizándola al punto 

de que la compartió directamente en tono de burla. De igual manera, durante la misma 

conversación, expresó que los jugadores probablemente tenían ese mismo pensamiento, lo 

que iba a dificultar que quisieran comprometerse con el proceso que nosotras le estábamos 

ofreciendo. 
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En cuanto al trabajo directamente con los jugadores, este se vio cargado de violencia 

a la hora de realizar las sesiones de intervención, dentro del cual se presentaron espacios de 

acoso y de violencia disfrazada de “piropos” y deslegitimación de nuestro de conocimiento 

y profesión, nuevamente llamándonos “las muchachas”, sin reconocer el rol que veníamos a 

ejercer dentro del grupo y el conocimiento que podíamos compartir con ellos. Durante el 

proceso de intervención, a la hora de realizar las actividades se hacían comentarios reiterados, 

constantes y en voz alta, con claras intenciones de que fueran escuchados por nosotras, 

haciendo referencia a nuestro físico y realizando consultas, por ejemplo, pedir nuestros 

números de teléfono, todo en medio de las tareas que se les solicitaba llevar a cabo como 

parte del proceso.  

De igual manera, se presentó una situación donde, a la salida del entrenamiento, nos 

encontrábamos comentando algunos aspectos de la sesión y, en ese momento, dos de los 

jugadores pasaron repetidas veces en una moto, sumamente cerca de donde nos 

encontrábamos y tratando de decirnos algo. Dicha situación nos hizo sentir amenazadas, 

irrespetadas y en peligro, debido a que nos encontrábamos en un espacio físico oscuro, en 

una calle sin salida y rodeadas de hombres que ya se habían mostrado verbalmente violentos 

en otras ocasiones. Hasta ese momento, hubo una internalización de lo peligroso que se había 

tornado el proceso, de la pérdida del rumbo por parte del grupo y de la necesidad de salir de 

ese espacio de violencia contra nosotras por ser mujeres.  

Luego de la situación anterior, se tomó la decisión de reflejarle al grupo lo que 

habíamos estado viviendo hasta el momento, y de efectuarles la consulta de si deseaban 

continuar con el proceso de intervención, desde una posición de respeto, no sólo por nosotras 

como facilitadoras, sino también con el conocimiento que se les estaba brindando como tal, 
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debido a que el grado de disconformidad y amenaza que estábamos sintiendo nos impedía 

continuar bajo estas expresiones de violencia, a pesar de saber que debíamos concluir con los 

compromisos adquiridos tanto con el club, como con el Trabajo Final de Graduación. Esto 

no pudo realizarse pues antes de la siguiente sesión, el entrenador nos comunicó la decisión 

que habían tomado de disolver el equipo deportivo. 

El proceso en general fue un reto por la presencia constante de violencia que vivimos 

y experimentamos, tanto por parte del entrenador y líder principal del grupo, de los jugadores, 

y de los padres de familia que se encontraban presentes, quienes naturalizaban estas 

expresiones de violencia. Es evidente que, los contextos deportivos, especialmente el fútbol, 

son espacios que se consideran todavía como exclusivamente masculinos, por lo que la figura 

de la mujer es violentada y minimizada. La violencia se encuentra normalizada y todos 

aquellos grupos que se salen de la noción de masculinidad hegemónica dictaminada por el 

patriarcado, es decir, minorías tales como mujeres, personas de la comunidad LGTBIQ, 

personas con discapacidades, de distintas razas o etnias, van a ser violentados con el fin de 

asentar y reafirmar la postura patriarcal de poder y superioridad.  

Las afirmaciones del párrafo anterior se encuentran presentes en la teoría y se 

pudieron verificar luego del proceso llevado a cabo. El fútbol es un medio que perpetúa 

nociones de masculinidades hegemónicas y las reproduce en los distintos contextos que 

genera: entrenamientos, partidos, contenido producido por sus aficionados, pensamientos y 

conductas de los jugadores, entrenadores y dirigentes. Este aspecto es esencial de tomar en 

cuenta a la hora de que profesionales mujeres (o que no encajen dentro del ideal de 

masculinidad dominante), de cualquier disciplina, se inserten en estos ámbitos.  
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Con base en la experiencia que tuvimos, es fundamental recalcar ciertas competencias 

que deberían adquirir y desarrollar las personas que quieran iniciar o dar seguimiento a 

trabajos como el nuestro. Se debe tener la capacidad de formar alianzas dentro del cuerpo 

técnico y administrativo de los clubes, con el fin de que estas figuras de poder no sólo logren 

una comprensión real del trabajo del psicólogo deportivo, sino que permitan la apertura de 

más y mejores espacios de intervención con los equipos deportivos. De igual forma, se debe 

lograr que el trabajo efectuado desde la psicología deportiva pueda traducirse en un 

mejoramiento integral de las condiciones de los jugadores, esto debe demostrarse mediante 

informes periódicos de resultados que les confieran mayor solidez a los aportes realizados, y 

que las figuras de poder dentro de los clubes puedan tener ideas concretas de la importancia 

de los procesos llevados a cabo. 

 Finalmente, a nivel actitudinal, en el marco de un trabajo desde el enfoque de género, 

se debe tener la capacidad de poder devolverle al grupo, de forma verbal, todas las 

expresiones de violencia hacia sí mismos, hacia sus compañeros y hacia las mujeres que 

puedan surgir, con el objetivo de lograr un mayor entendimiento y concientización en ellos, 

pues como ya se observó, la mayoría de veces no son expresiones que se consideren, por 

ellos mismos, como violentas o producto de la socialización de género enmarcada dentro del 

sistema patriarcal. De esta manera, se puede iniciar un proceso mediante el cual se trabaje 

por disminuir y erradicar dicha violencia, de forma que la inserción de las mujeres y otras 

minorías a estos espacios resulte menos amenazante para ambas partes. 
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9. DISCUSIÓN 

La psicología del deporte, actualmente, es un área novedosa dentro de la práctica de 

la psicología. Es desde hace pocos años hasta la actualidad, que se le ha comenzado a dar 

importancia en espacios competitivos profesionales, otorgando pocos recursos a procesos 

psicológicos que deriven específicamente, en el rendimiento deportivo. 

A pesar de que a nivel nacional se han realizado algunos acercamientos desde otras 

áreas ajenas a la psicología, es indispensable que se pueda generar mayor conocimiento 

directamente desde este ámbito, abarcando aspectos más allá del mejoramiento del 

rendimiento deportivo por medio de técnicas tomadas únicamente de la psicología cognitivo-

conductual, con el objetivo de abarcar también elementos de tipo psicosocial provenientes 

del contexto a nivel micro y macro de cada futbolista que integre el equipo. Es fundamental 

entender a estas personas de un modo integral, a sabiendas de que, como se comprobó en este 

estudio, existe una correlación entre los factores psicosociales y el rendimiento deportivo del 

equipo.  

Con la producción y análisis de un mayor contenido, a nivel nacional, relevante sobre 

los procesos deportivos, será posible establecer una idea más concreta, con posibilidades de 

generalizarse, sobre el impacto de dichos factores psicosociales en la consecución de 

resultados y logro de metas grupales, lo cual representaría un beneficio para múltiples 

instituciones deportivas cuyos objetivos radican en el mejoramiento del rendimiento 

deportivo para alcanzar más triunfos a nivel competitivo. 

Además de lo anterior, el fútbol y los deportes en general suelen ser ámbitos 

fundamentalmente homosociales, que otorgan sentido a millones de personas, cuya 

característica de homosocialidad se encuentra inclusive en la investigación dedicada al 
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fútbol, donde, según Sandoval (2006), parece haber una resistencia hacia el estudio de este 

tema desde perspectivas feministas que cuestionen aspectos de la masculinidad hegemónica, 

además, quienes estudian las masculinidades en América Latina no suelen trabajar con el 

ámbito del fútbol. Por tanto, es esencial que, a la hora de efectuar abordajes relacionados con 

el fútbol, se tome en cuenta el factor de género y masculinidad, el cual modera todo tipo de 

interacciones en los futbolistas, en sus dirigentes y en su afición. Existe una necesidad de que 

la investigación colabore para disminuir y erradicar prácticas que fomentan y mantienen la 

desigualdad de género y social existente en el deporte. De igual manera, resulta esencial 

identificar y visibilizar las dinámicas violentas que se presentan en estos espacios, así como 

sus consecuencias a nivel psicosocial y deportivo.  

Las instituciones y/o grupos, se ven limitados por el desconocimiento que existe 

respecto a estas dinámicas y a la incidencia que tienen en los resultados y objetivos 

planteados. Aunado a esto, debe de ser de conocimiento general, cómo, las estructuras de 

poder, promueven y fomentan la desigualdad entre las partes que componen el grupo, 

validando dinámicas machistas, xenofóbicas, homofóbicas, y otros tipos de discriminación, 

hacia minorías que no encajen dentro del ideal de masculinidad establecido por la cultura 

patriarcal.  

Por tanto, investigar, trabajar y gestionar aspectos de tipo psicosocial en los 

futbolistas va a permitir un manejo más integral y adecuado de los equipos deportivos, lo 

cual, a nivel micro, se va a traducir en una mejora en variables de rendimiento deportivo 

como la autoconfianza, la motivación, la cohesión grupal, la formación de líderes más 

responsables y comprometidos y un adecuado manejo y control del estrés, ansiedad, atención 

y concentración, lo que va a repercutir directamente en sus resultados a nivel competitivo. 
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Por su parte, a nivel macro, esto puede contribuir a la disminución y su eventual erradicación 

de prácticas y procesos de discriminación hacia minorías, enmarcados en el contexto de la 

cultura patriarcal, que se siguen visualizando como aceptados en el ámbito futbolístico en los 

jugadores, clubes, dirigentes, cuerpo técnico y aficionados. Para lograr este objetivo, es 

esencial que se realicen más trabajos a nivel deportivo desde la postura de género, para 

visibilizar las conductas que se presentan hoy en día en dichos espacios.  
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10. RECOMENDACIONES 

10.1. A la Asociación Deportiva Carmelita 

• Reformular el planteamiento de la liga de divisiones menores del club, de manera que 

cuente con los recursos humanos, físicos y financieros, para poder competir a nivel 

nacional, así como una estructura que se encuentre por encima de los entrenadores y 

que establezca directrices generales que deban cumplirse. 

 

• Establecer mecanismos de control que les permitan contar con un seguimiento 

constante, cercano y detallado de los días y horarios de entrenamientos, resultados, 

rendimiento y situaciones en general que se presenten en sus distintos equipos de 

divisiones menores, con el fin de que la responsabilidad exclusiva no recaiga en la 

figura del entrenador. 

 

• Capacitar a sus entrenadores de la liga de divisiones menores, con el objetivo de que 

se encuentren alineados tanto con la visión y misión del club, como con las estrategias 

y estilos de entrenamiento que consideren deseados, de manera que haya una 

alineación general y que las directrices no dependan solamente de cada entrenador. 

 

• Promover una mayor integración de la liga de divisiones menores con el equipo de 

alto rendimiento y de primera división del club, con el fin de que los jugadores 

perciban posibilidades de crecimiento dentro de la institución, y para que la inversión 
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realizada al crear y mantener esta liga menor se traduzca en la generación de talento 

que le asegure mejores resultados al club. 

 

• Incluir en la liga de divisiones menores, por medio de prácticas profesionalizantes, a 

distintos estudiantes universitarios que puedan aportar conocimiento y herramientas 

sobre cómo generar un equipo interdisciplinario en pro de fortalecer a los jugadores 

en diversas áreas esenciales para alcanzar un mejor rendimiento deportivo, 

incluyendo como mínimo: nutrición, fisioterapia, medicina y psicología deportiva. 

 

• Promover la apertura de espacios adicionales a la práctica del fútbol, en donde se 

puedan reforzar aspectos relativos al clima motivacional y unión de grupo, y su 

importancia para el mejoramiento del rendimiento deportivo en los entrenamientos y 

partidos, y que, además, mejore el grado de identificación y pertenencia de los 

jugadores hacia el club. 

 

• Generar espacios de capacitación para los distintos líderes a lo interno de la 

institución en temas relativos a la psicología del deporte, ya que, aunque no se cuente 

con los recursos para insertar de forma permanente a profesionales en este ámbito, al 

menos se manejen las nociones básicas y puedan aplicarse en los entrenamientos. 
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10.2.  A la Escuela de Psicología de la Universidad de Costa Rica 

• Incluir a lo largo de todo el proceso de formación de profesionales en Psicología, 

conceptos relativos a la psicología del deporte, que a la larga promuevan la 

realización de más trabajos finales de graduación orientados a investigar estas 

temáticas. 

 

• Crear mayores espacios de capacitación en psicología del deporte por medio de 

charlas, conversatorios, capacitaciones extracurriculares, entre otros, que 

complementen la formación del módulo existente actualmente. 

 

• Promover una mayor vinculación del deporte con temas como patriarcado, roles de 

género, masculinidad hegemónica, relaciones de poder, creación de nuevas 

masculinidades, intervención en espacios recreativos, psicología comunitaria, entre 

otros, con el objetivo de visualizar las relaciones existentes entre estos procesos y 

generar una visión más científica de la práctica del deporte. 

 

• Establecer vínculos y alianzas con diversas instituciones deportivas en el país, con el 

fin de generar una relación entre la investigación y discusión y la práctica y realidad 

nacional, y así poder obtener espacios para llevar a cabo prácticas profesionalizantes 

de calidad y relevancia.  
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10.3.  Al ejercicio de la Psicología del Deporte en Costa Rica 

• Generar literatura que ejemplifique, a través de casos prácticos, los aportes y 

beneficios que la aplicación de la psicología del deporte tiene en el rendimiento 

deportivo de los atletas de alto rendimiento en el contexto nacional específico.  

 

• Promover espacios de capacitación y actualización profesional centrados en la 

psicología del deporte, en los cuales se promueva la asistencia tanto de profesionales 

en psicología como de los representantes de distintas instituciones dedicadas a la 

práctica profesional del deporte en el país.  

 

• Incluir, a nivel práctico e investigativo, aspectos psicosociales y su relación con el 

rendimiento deportivo, pues se evidenció una falta de investigaciones que aborden 

estos temas en conjunto. Se han realizado estudios al respecto, pero únicamente desde 

el ámbito externo, de los aficionados y las “barras” de cada club, no incluyendo estas 

variables en evaluaciones o intervenciones directas con los deportistas de alto 

rendimiento. 

 

• Enfocar la atención en el surgimiento de conductas relacionadas con la perpetuación 

de los roles de género tradicionales y la masculinidad hegemónica en los distintos 

ámbitos deportivos, con el objetivo de diseñar abordajes que permitan evidenciar 

estos procesos de discriminación que se mantienen con vehemencia en estos 

contextos. 
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11. ALCANCES Y LIMITACIONES 

11.1. Alcances 

• Se pudo exponer ante futbolistas de alto rendimiento y profesionales inmersos dentro 

de una institución dedicada al ejercicio del fútbol profesional en la primera división 

de Costa Rica, la importancia de incluir y trabajar en las sesiones de entrenamiento 

temas propios de la psicología deportiva y la psicología social. Esto cobró una mayor 

importancia debido a que la Asociación Deportiva Carmelita es considerado un 

equipo no tradicional, con menores recursos económicos que no le permiten un acceso 

a profesionales que aborden estos aspectos. Se proporcionaron herramientas que no 

habían sido tomadas en cuenta por parte del entrenador.  

 

• Se logró realizar un diagnóstico a profundidad identificando las principales variables 

deportivas y psicosociales que afectan el rendimiento deportivo en el equipo sub-20 

de la Asociación Deportiva Carmelita. Se evidenció que estas fueron: 

atención/concentración, estrés/activación, aspectos relativos a la personalidad según 

el momento específico del desarrollo humano, motivación, cohesión de grupo, trabajo 

en equipo, proyecto de vida, violencia, masculinidad hegemónica y roles de género. 

 

• Se identificaron los principales roles que asume cada jugador dentro del equipo (líder 

o seguidor) y la manera en que cada uno de estos papeles por cumplir es indispensable 

para el adecuado funcionamiento del grupo. Así mismo, se pudo evidenciar que, en 
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este caso, los jugadores se sienten cómodos con el rol que desempeñan y no es motivo 

de generación de conflicto. 

 

• Se expuso ante el grupo de trabajo el concepto de cohesión de grupo y trabajo en 

equipo, así como la importancia que tiene la cohesión de grupo como medio para 

alcanzar los objetivos en común. Los jugadores fueron capaces de comprender la 

función de esta variable dentro de su dinámica como grupo, y la aplicaron en ejemplos 

específicos de cada quien, de igual forma, adquirieron herramientas para un mejor 

manejo de la misma. 

 

• Se profundizó con el equipo en las variables de atención/concentración y 

estrés/activación como claves para alcanzar el rendimiento deportivo óptimo durante 

los entrenamientos y durante la competición. Se expuso al grupo ante los procesos 

psicológicos cognitivos que hacen posible estas habilidades, se brindaron 

herramientas para mejorar estas habilidades a nivel individual, y los jugadores fueron 

capaces de identificar los momentos en los que fallos en estos procesos incidieron en 

su desempeño. Finalmente, se enfatizó en que en la atención/concentración inciden 

elementos tanto internos como externos que deben comprenderse y controlarse. 

 

• Se explicaron los roles de género que la cultura patriarcal ha impuesto y la manera 

en que estos influencian a cada uno de ellos como individuos que se identifican a sí 

mismos como hombres, en aspectos como las conductas que son esperadas por el 
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grupo, las bromas que deben realizarse, la valoración de ciertos grupos sociales por 

encima de otros y las exigencias en términos económicos y de poder. 

 

• Se analizaron roles de género alternativos que pueden permitir la creación de una 

convivencia con menos exigencias e imposiciones dentro y fuera de la práctica del 

fútbol. Los jugadores estipularon los ámbitos en los que consideraban posible y 

necesario introducir esos cambios. A pesar de no haber estado de acuerdo con ciertas 

modificaciones posibles, se planteó y discutió el tema. Estos dos puntos son 

sumamente valiosos para efectos de la investigación desarrollada, pues según reportó 

el grupo, son temas que se conocen sobre todo por los medios de comunicación, y no 

porque haya existido un debate en el que hayan participado acerca de dicha 

problemática. 

 

• Se expuso ante el grupo de trabajo cómo el fútbol suele desarrollarse en ambientes 

cargados de violencia hacia las mujeres, hacia otros hombres y hacia sí mismos, por 

medio de la realización conductas socialmente aceptadas en este ámbito que fomentan 

los tres tipos de agresión. Dicho análisis permitió la generación de una discusión de 

métodos alternativos de relacionarse. 

 

• La información obtenida a lo largo del proceso de intervención permitió efectuar un 

análisis del rol e influencia que tiene la figura del entrenador en los procesos 

deportivos, en este caso, en un contexto de divisiones menores de un equipo no 
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tradicional. Los elementos identificados son fundamentales para que los profesionales 

en esta área cuenten con directrices que les permita ejercer un liderazgo positivo que 

se traduzca en mejores resultados grupales. 

 

• Las experiencias vividas e información obtenida durante todo el proceso de práctica 

dirigida facilitaron el desarrollo de un análisis sobre la masculinidad hegemónica y 

formas de violencia producidas para continuar ejerciendo un poder de los hombres 

por encima de otros grupos. Contar con evidencia que muestre que estas conductas 

continúan replicándose no sólo en los aficionados al fútbol, como demuestra la 

literatura, sino también en las relaciones que se establecen y construyen a lo interno 

de los clubes futbolísticos establece la urgencia de diseñar más y mejores formas de 

abordaje de esta problemática que no sólo afecta el rendimiento deportivo de un 

equipo, sino que a la vez perpetúa distintos niveles de violencia en la sociedad. 

 

• En relación con el punto anterior, las psicólogas practicantes pudieron vivenciar 

diversas conductas violentas hacia ellas cuyo objetivo fue el establecimiento y 

mantenimiento de una relación de poder de los jugadores, en su condición de 

hombres, por encima de las estudiantes, en su condición de mujer. Diferentes grados 

de acoso e intimidación estuvieron presentes a lo largo del proceso, y permitieron 

obtener una visión más clara de los elementos que se utilizan para perpetuar las 

dinámicas de violencia previamente mencionadas. 

 



145 

 

• Se logró también incursionar en el tratamiento de temas relacionados con la 

psicología deportiva, relacionados con aspectos psicosociales en un trabajo final de 

graduación de la Escuela de Psicología de la Universidad de Costa Rica, ya que, hasta 

el momento de aprobación del proyecto, no había sido frecuente su desarrollo. 

 

• Por último, se pudo elaborar una investigación que puede ser considerada como 

novedosa en el ámbito de la psicología deportiva y la psicología social en Costa Rica, 

debido a que existen estudios y aproximaciones que estudian el fenómeno del fútbol 

a nivel sociológico y desde el punto de vista de los aficionados, pero no desde la 

perspectiva de los jugadores y las dinámicas internas de los equipos. 

11.2. Limitaciones 

• La principal limitación que estuvo presente durante todo el proceso de práctica 

dirigida tiene que ver con el estilo de comunicación establecido por el entrenador 

hacia las psicólogas practicantes. Esta forma de interactuar, cargada de indiferencia, 

generó que el proceso no pudiera llevarse a cabo de una forma fluida, sino que por el 

contrario, estuviera cargado de pausas e impedimentos para poder trabajar con el 

grupo. 

 

• También, el nivel de involucramiento del entrenador en el proceso establecido 

produjo que no se reforzara, desde una figura de autoridad a lo interno del club, la 

necesidad e importancia de comprender y poner en práctica los temas trabajados 

durante las sesiones de intervención. A pesar de que las estudiantes mencionaban de 
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manera constante el por qué se estaban trabajando aspectos psicosociales y de 

psicología deportiva, la reiteración de esto por parte del líder del equipo hubiera 

podido producir un mayor impacto. 

 

• Aunado a lo anterior, la forma de organización interna del equipo de la sub-20 de la 

Asociación Deportiva Carmelita fue un factor que se añadió a dicha falta de fluidez 

en la generación del proceso. Dentro del grupo no se contaban con días y horarios 

fijos de trabajo, si no que estos se encontraban sujetos a cambio a nivel semanal, los 

cuales, aunque ya se hubieran establecido, podían cancelarse por razones que no 

necesariamente eran de peso.  

 

• En relación con los jugadores, las conductas durante el proceso de intervención que 

pretendían reforzar una relación de poder basada en el género fueron el mayor 

impedimento para el desarrollo de las sesiones. Dichas actitudes le restaban valor al 

contenido de los temas tratados e incluso disminuían la importancia de la intervención 

como tal, pues al ser presentadas al grupo por parte de dos mujeres, no se tomaban 

con el profesionalismo y la seriedad que merecían. 

 

• La interrupción de un año que resultó necesaria de hacer fue otro de los grandes 

inconvenientes, no sólo porque requirió la repetición de la etapa de evaluación, lo que 

pudo generar una sensación de no percibir resultados tanto en el grupo como en el 

entrenador, sino también porque a pesar de haber sido un periodo no muy extenso de 
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tiempo, los jugadores ya se encontraban en una nueva etapa de su desarrollo, en la 

cual, por sus verbalizaciones, parecía que su interés primordial pasó de ser la práctica 

del fútbol a otros temas como la carrera profesional, las relaciones de pareja y la 

socialización en otros espacios distintos al deportivo. 

 

• El desinterés por parte del entrenador y la disolución final del equipo, impidió que se 

realizaran intervenciones y sesiones educativas con las familias de los jugadores, con 

el entrenador específicamente y con el cuerpo técnico 

 

• Finalmente, la disolución final del grupo no permitió la finalización del proceso de 

intervención. A pesar de que la poca solidez del equipo podía percibirse desde las 

etapas iniciales, la crisis que estaba enfrentando el grupo en las últimas semanas 

implicó que los elementos tratados en las sesiones se posicionaran más como aspectos 

de aprendizaje personal y no tanto grupal. Se pudo contar con experiencia e 

información suficiente para analizar las dinámicas ocurridas durante el proceso, pero 

debido a las circunstancias, no fue posible el abordaje de la totalidad de temas ni el 

establecimiento de un cierre con los jugadores. 
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13. ANEXOS 

Anexo 1.  Entrevista focalizada con preguntas semi-abiertas 

A. Categoría 1: proyecto de vida y fútbol 

1. ¿Hace cuántos años práctica el fútbol? 

2. ¿Cómo fue que empezó a practicar fútbol? 

3. ¿Hace cuántos años que juega fútbol profesionalmente? 

4. ¿Qué aspiraciones tiene relacionadas con el fútbol? 

5. ¿Otros miembros de su familia han jugado fútbol profesionalmente? ¿Quién o 

quiénes? 

B. Categoría 2: relación con la Asociación Deportiva 

Carmelita 

6. ¿Cómo llegó a jugar con Carmelita? 

7. ¿Qué significa Carmelita para usted? 

8. ¿Hace cuántos años juega con este equipo? 

9. ¿Qué posición juega? 

10. ¿Qué expectativas tiene respecto al club?  

C. Categoría 3: apoyo y expectativas de los padres y madres de 

familia 

11. ¿Qué piensan sus papás (u otros miembros de la familia más cercanos) acerca de que 

usted se dedique a jugar fútbol profesionalmente? 

12. ¿Qué esperan sus papás (u otros miembros de la familia más cercanos) que usted logre 

jugando fútbol profesionalmente? 

D. Categoría 4: proyecto de vida más allá del fútbol 



156 

 

13. ¿Qué otros intereses además del fútbol tiene en este momento?  

14. ¿Qué otras actividades le gusta hacer en el tiempo libre? 

15. ¿Qué otros proyectos le gustaría tener? 

E. Categoría 5: relación con el entrenador 

16. ¿Cómo describiría su relación con su entrenador y/u otros miembros del cuerpo 

técnico? 

17. ¿Considera que su entrenador y/u otros miembros del cuerpo técnico lo ayudan a 

mejorar en su práctica profesional del fútbol? 

18. ¿Qué le gustaría que pudiera cambiar en su relación con el entrenador y/u otros 

miembros del cuerpo técnico? 

F. Categoría 6: relación con compañeros 

19. ¿Cómo describiría su relación con sus compañeros de equipo? 

20. ¿Considera que sus compañeros de equipo lo ayudan a mejorar en su práctica 

profesional del fútbol? 

21. ¿Qué le gustaría que pudiera cambiar en su relación con sus compañeros de equipo? 

G. Consumo de alcohol y drogas 

22. ¿Considera que existe un alto consumo de alcohol dentro del grupo? 

23. ¿Considera que existe un alto consumo de drogas dentro del grupo?  
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Anexo 2. Cuestionario con preguntas cerradas 

Con el objetivo de contar con alguna información general que necesitamos para 

desarrollar nuestras sesiones de trabajo con ustedes, hemos elaborado este cuestionario.  

Se divide en tres partes, en la primera les solicitamos algunos datos generales, en la 

segunda parte les pedimos que contesten pensando en la casa que han vivido la mayor parte 

de sus vidas con sus personas más cercanas, y en la última parte hablamos sobre el 

desplazamiento a alguna otra zona, si se trasladaron a vivir a otro lugar para poder asistir a 

los entrenamientos y cumplir con las obligaciones del equipo de fútbol. 

Toda la información es anónima y confidencial, y no será divulgada con ninguna 

persona perteneciente a la Asociación Deportiva Carmelita ni ajena a ella. 

A. Datos generales 

1. Edad _________ años. 

2. Nacionalidad ________________________________________________________ 

3. Escolaridad:  

(     ) Primaria incompleta 

(     ) Primaria completa 

(     ) Secundaria incompleta 

(     ) Secundaria completa 

(     ) Universidad 

(     ) Para universitaria 

(     ) Ninguna 

(     ) Otra 

4. Actualmente asiste a: 

(     ) Primaria 

(     ) Secundaria 

(     ) Universidad 

(     ) Para universitaria 
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(     ) Ninguna (     ) Otra 

5. ¿Trabaja? 

(     ) Sí 

(     ) No (pase a la pregunta 8) 

6. Ocupación  _________________________________________________________ 

7. Tipo de jornada: 

(     ) Tiempo completo 

(     ) Medio tiempo 

(     ) Cuarto de tiempo 

(     ) Por horas 

(     ) Ninguno (     ) Otro. Especifique 

_________________________________ 

8. Estado civil _________________________________________________________ 

9. Lugar dónde vive _____________________________________________________ 

10. Lugar de dónde proviene _______________________________________________ 

11. ¿Tiene hijos? 

(     ) Sí ¿Cuántos? ____ 

(     ) No 

B. Situación socioeconómica 

1.  La casa en la que usted vive (o en la que ha vivido la mayor parte de su vida, con su 

familia) es: 

(     ) Propia o hipoteca 

(     ) Alquilada 
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(     ) Prestada o cedida 

2. ¿Cuántos cuartos para dormir tiene su casa? 

(     ) De 4 a 6 

(     ) De 3 a 4 

(     ) De 1 a 2 

3. En su casa, el servicio de agua es: 

(     ) Potable 

(     ) No potable 

4. En su casa, ¿cuentan con servicio de electricidad? 

(     )  Sí 

(     ) No 

5. Detalle la siguiente información acerca de recursos que posee o no: 

Recursos Sí lo tengo No lo tengo 

Vehículo   

Televisión por cable   

Internet en la casa   

Televisión nacional pública   

Teléfono celular   

Teléfono en la casa   

Refrigeradora   
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Lavadora   

Computadora   

 

6. ¿Cuántas personas viven con usted en su casa (o en la que ha vivido la mayor parte 

de su vida, con su familia)? 

(     ) De 4 a 6 

(     ) De 3 a 4 

(     ) De 1 a 2 

(     ) Otro. Especifique ________________________________________________ 

7. ¿Cuántas personas trabajan en su casa? 

(     )  Más de 4 

(     ) De 3 a 4 

(     ) De 1 a 2 

(     ) Ninguna 

8. ¿Cuántas personas son dependientes económicamente? 

(     )  Más de 4 

(     ) De 3 a 4 

(     ) De 1 a 2 

(     ) Ninguna 

9. ¿Alguien de su familia depende económicamente de usted? 
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(     ) Sí 

(     ) No 

10. ¿En su familia existe alguna persona con situación de adicción al alcohol o drogas? 

(     ) Sí 

(     ) No 

C. Migración por práctica profesional del fútbol 

1. ¿Tuvo que ir a vivir a otro lugar fuera de su casa para poder asistir a los 

entrenamientos? 

(     ) Sí 

(     ) No (pase a la pregunta 3) 

2. ¿Con quién vive actualmente? 

(     ) Solo 

(     ) Con un familiar 

(     ) Con un compañero de cuarto 

3. ¿Cuánto tiempo tarda desde su casa hasta el lugar de entrenamiento? 

(     ) Menos de 5 minutos 

(     ) Entre 5 minutos y 20 minutos 

(     ) Entre 20 minutos y 40 minutos 

(     ) Entre 40 minutos y 1 hora 

(     ) Más de 1 hora. Especifique cuánto tiempo ____________________________ 



162 

 

4. ¿Cómo se traslada desde su casa hasta el lugar de entrenamiento? 

(     ) Caminando 

(     ) En bicicleta  

(     ) En automóvil o motocicleta 

(     ) En 1 autobús 

(     ) En 2 autobuses 

(     ) En más de 2 autobuses. Especifique cuántos _____  

FIN DEL CUESTIONARIO 

¡Muchas gracias! 
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Anexo 3. Guía de observación 

1. Verbalizaciones 

- Uso de vocabulario soez 

- Uso de vocabulario “interno” del grupo (dichos, frases 

comunes) 

- Tonalidad de las verbalizaciones (conversación, gritos) 

2. Gestos 

- Respuestas a conductas deseables e indeseables, gestos de 

frustración o celebración a determinadas situaciones. 

 

3. Estilos de comunicación 

3.1 Entre jugadores: reacciones positivas y negativas, apoyo, ofensas, motivación 

grupal. 

3.2 Jugador a entrenador: ignorar sus instrucciones, prestar atención a sus 

instrucciones, reclamos, conversación vertical u horizontal. 

3.3 Entrenador a jugador:  

- Ánimo después de un error, instrucción técnica al error, 

punición/castigo (verbal o una conducta), ignorar error.   

- Refuerzo positivo (verbal o no verbal) después de una 

conducta deseada, Ausencia de reacción frente a una conducta 

deseada  
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- Posición de poder como variable que afecta la comunicación.  

4. Liderazgo: jugadores con liderazgo frente a sus compañeros 

(por razones sociales o deportivas). Actores principales, tipo 

de liderazgo que ejercen.  

5. Cohesión grupal: sub grupos dentro del equipo, individuos en 

conflicto.  

6. Emociones: expresión o falta de expresión de emociones: 

alegría, sorpresa, ira, enojo.  
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Anexo 4. Entrevista con el entrenador 

A. Aspectos relativos a la dinámica del nuevo grupo 

a. ¿Cuáles han sido los principales cambios en el equipo desde setiembre del año 

pasado? 

b. ¿Ha notado cambios en los principales intereses, motivaciones y expectativas 

de los jugadores? Tomando en cuenta que actualmente tienen mayor edad y 

esto implica cambios en las demandas de sus entornos laborales, de estudio, 

familiares, entre otros.  

c. ¿Cómo es para usted un equipo que funciona de manera adecuada a nivel 

deportivo? 

d. ¿Ha percibido cambios en la dinámica de grupo?  

e. ¿Considera que algún(os) jugador(es) no se acoplan al grupo? En caso de que 

suceda, ¿Qué hace usted para manejar esta situación?  

f. ¿Qué es un líder a nivel deportivo para usted? ¿Qué debe hacer ese líder en 

relación con el grupo? 

g. ¿Existe algún líder en el nuevo grupo? 

h. Cuando usted identifica a un jugador que se posiciona como líder, ¿Cómo lo 

ayuda a emerger? 

i. Cuando en el grupo no existe ningún líder evidente, ¿Cómo maneja esta 

situación? ¿Y en caso de que haya varios líderes? 

B. Relación entrenador - equipo 

a. Cuéntenos un poco cómo ha sido su trayectoria en la Asociación Deportiva 

Carmelita. 
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b. ¿Qué significa para usted este club? 

c. ¿Cuáles son sus metas y aspiraciones como entrenador? 

d. ¿Qué ha significado para usted ser el entrenador de este equipo en específico?  

e. ¿Cuáles han sido los mayores retos? 

f. ¿Alguna vez ha recibido críticas? ¿Cómo lo ha manejado? 

g. ¿Qué expectativas y aspiraciones tiene con este equipo? ¿Y con algún jugador 

en específico? 

h. ¿Qué es para usted un equipo que funciona de manera adecuada a nivel 

deportivo? 

i. ¿Cómo describiría su relación con el nuevo grupo?  

j. ¿Ha variado en algo la dinámica de los entrenamientos? 

k. ¿Qué cambios positivos ha percibido en el nuevo grupo? 

l. ¿Qué cambios que deben mejorarse ha notado en el nuevo grupo? 

C. Aspectos psicosociales del nuevo grupo 

a. ¿Sabe si alguno de los nuevos jugadores proviene de una zona lejana? ¿Ha 

implicado alguna ayuda o atención especial a esta persona? 

b. ¿Sabe si alguno de los nuevos jugadores está pasando por algún problema a 

nivel personal que afecta su rendimiento? ¿Cómo se enteró de este problema? 

c. Cuando alguno de los jugadores tiene alguna situación personal, ¿Cómo se 

maneja? ¿Ha afectado al grupo? 

d. Respecto a estas situaciones que nos ha contado ¿Qué temas considera 

convenientes que trabajemos? 

e. ¿Cómo trabaja usted la integración grupal hacia metas y tareas comunes? 

D. Aspectos administrativos de la Asociación Deportiva Carmelita 
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a. ¿Cuál es la razón por la que algunos jugadores ya no están en el equipo? ¿Ha 

afectado esto de alguna manera? 

b. ¿Cómo es el procedimiento para despedir a un jugador si se ausenta 

injustificadamente? 

c. ¿Qué es lo más difícil de manejar cuando un jugador abandona o es despedido 

del equipo? 

d. ¿Cómo es el procedimiento para aceptar a un nuevo jugador en el equipo? 

¿Cómo se maneja su ingreso en relación con el grupo? ¿Cómo se mide su 

rendimiento y desempeño? 

e. ¿Durante cuánto tiempo se mantuvo el equipo sin participar en un torneo? 

f. ¿Cómo manejaron los jugadores esta situación? 

g. ¿Cómo ha sido el apoyo de la Asociación Deportiva Carmelita al equipo 

durante este tiempo? 

h. ¿Qué características considera que describen a este grupo? 
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Anexo 5. Bitácoras de las sesiones de intervención 

Sesión 1: 

Temas: Trabajo en equipo y cohesión de grupo.  

26 de diciembre del 2018 

La sesión se inicia repitiendo los objetivos de la intervención a realizar y aspectos 

relativos a la confidencialidad de los temas que se traten a lo largo del proceso. La primera 

actividad consistió en darle vuelta a una manta estando todos los jugadores sobre ella. Se 

desempeñaron bastante bien en la tarea, tardaron únicamente 2:03 minutos, sin embargo, se 

les dificultó desarrollarla de forma más efectiva por problemas de seriedad y por bromas con 

connotaciones sexuales. Los elementos facilitadores que permitieron la resolución de la tarea 

fue una buena comunicación entre los compañeros, y el surgimiento de dos líderes que fueron 

capaces de plantear una solución y guiar a los demás, quienes siguieron las instrucciones de 

manera correcta.  

La segunda actividad tuvo el objetivo de aumentar el nivel de conocimiento de 

aspectos personales entre compañeros, se evidenció que, contrario a lo que parecía, entre 

todos sabían bastante de los otros. Los jugadores reportan que esto es evidente pues la 

mayoría ya llevan muchos años juntos y es inevitable, de igual manera, expresan la 

importancia de estar enterados de aspectos personales de sus compañeros pues facilita la 

comunicación en los entrenamientos y partidos, además de que los problemas a nivel 

individual terminan incidiendo en el equipo, por ejemplo, mencionan que “si alguno termina 

con la novia va a andar mal de ánimo”, por lo que consideran fundamental manejar ese tipo 

de información. 
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Finalmente, para consolidar lo discutido acerca de la cohesión grupal y el trabajo en 

equipo, se solicitó a los jugadores escribir en la manta previamente utilizada, una palabra que 

los describiera como equipo. Destacaron las palabras “fuerza”, pues consideran que “si uno 

de ellos no tira para adelante, no pueden lograr objetivos, si uno cae, todos caen”. También 

resalta la palabra “familia” por dos motivos: pues se consideran una segunda familia, y 

porque en su equipo todos tienen el mismo valor como jugadores, se apoyan entre sí y son 

incondicionales. Por último, fueron frecuentes otras palabras como “apoyo grupal” y 

“unión”. 

De esta sesión es esencial mencionar la intervención del entrenador al final de las 

actividades, el cual realizó bromas sobre personas homosexuales, enfatizó en el hecho de que 

su grupo es “aceptable” a nivel de rendimiento deportivo, pues han cumplido las expectativas, 

pero que no se destacan por ser “buenos”, responsables y honestos. Respecto al tema de la 

responsabilidad, agrega que no son puntuales en la hora de llegada a los entrenamientos y 

partidos. Por último, efectuó comentarios relativos al hecho de que lo fundamental es 

conseguir una buena remuneración económica a la hora de practicar el fútbol, por encima de 

otros factores. 

Sesión 2:  

Temas: Atención, concentración, estrés y activación.  

19 de enero del 2019. 

Se coordina comenzar la sesión a las 10 am debido que los jugadores tienen un partido 

con la sub 17 de 8am a 10am. Al llegar a la cancha, se indica que el entrenador del equipo 

contrario (sub-17) no llegó por problemas con su vehículo y que su propio entrenador 
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tampoco se hizo presente, pero el mismo no se ha comunicado con el equipo para indicar la 

razón de su ausencia. Al ser las 10:45 am se comienza la sesión. Se realiza una recapitulación 

de la sesión anterior, donde los jugadores identifican que se trabajó trabajo en equipo. 

Posteriormente, se toma la decisión de eliminar el calentamiento que se planteó inicialmente 

debido que los jugadores según aún activos de su entrenamiento. Se realiza una división del 

grupo en 3 sub equipos y se indica que cada sub equipo debe de elegir a un representante. 

Posteriormente, se les indica que deben de dividirse entre los que van a apoyar a su 

compañero y los que van a ejercer como una distracción para los rivales. Se les explica que 

es esencial que no se de ningún tipo de contacto físico ni tampoco ofensas. Al iniciar la 

actividad, se presentan algunos inconvenientes debido a que algunos participantes indican 

que los rivales los están pateando. Luego de varias quejas, se decide terminar la actividad y 

declarar como ganador al equipo que aguantó más tiempo en plancha sin utilizar el contacto 

físico ante los otros rivales. 

Seguidamente, se les dividió en cuatro equipos, diferentes a los iniciales. A cada uno 

de los equipos se le asignó un color (rojo, verde, anaranjado y amarillo). Se les brindaron las 

indicaciones de que, al dar la consigna, cada equipo debía de correr hacia el color que se les 

indicaba. Así mismo, se les indica que con solo que uno de los jugadores del equipo se 

equivoque, dicho equipo queda eliminado. La actividad se lleva a cabo y se procede a una 

discusión abierta con los participantes. 

Al consultarles qué tipo de estímulos tuvieron que enfrentar para mantenerse 

concentrados, algunos indicaron que hubo patadas a pesar de que en las reglas iniciales estas 

habían sido prohibido. Entre los estímulos que más lograron desconcentrarlos, se 

encontraban: darle besos, ponerles los pies en la cara y hablarles de comida. Sin embargo, 
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los tres encargados de mantenerse en plancha, indican que es importante no ponerles atención 

e ignorar dichos estímulos. 

Al cuestionarles cómo se puede vincular dichos estímulos a lo que se vive en la 

cancha durante los partidos y los entrenamientos, se indica que sobre todo el vocabulario y 

las ofensas que muchas veces experimentan por parte de los rivales y los gritos y las ofensas 

de las barras contrarias. Se explica el concepto de atención selectiva y cómo, ponerla en 

práctica, puede ayudarles a estar enfocados en los objetivos deportivos.  

Al finalizar la sesión, uno de los jugadores se acerca a preguntar por Erick, debido a 

que el entrenador le había prometido que iba a hablar ese día con él. Así mismo, el jugador 

indica que ha tratado de contactarlo por mensajes pero que no ha tenido respuesta. 

Finalmente, se cuestiona sobre un jugador que solía ser regular y se ha ausentado a 

todas las sesiones. Los compañeros indican que se ausenta por motivos laborales.  

Sesión 3:  

Temas: Masculinidades y Roles de género 

23 de enero del 2019 

El entreno de los muchachos comienza a las 4pm. Se acude a realizar la sesión al ser 

las 5:30pm. En dicha sesión, se encuentran 15 jugadores y nuevamente se ausenta el 

entrenador. Al cuestionarles por él, comentan que no ha acudido a ninguna sesión de este año 

y se denota un ambiente de inconformidad por dicha situación. 

Se inicia la sesión con una recapitulación de las sesiones anteriores, tanto de atención, 

concentración, estrés y activación, como también de la sesión inicial de trabajo en equipo. Se 

les explica que las sesiones son parte de un hilo conductor, donde se entrelazan temas y se 
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vincula la importancia de cada uno de ellos con el fin de comprender aquellos factores que 

afectan el rendimiento de ellos en el ambiente de competencia. 

Posteriormente, se comienza brindándoles las indicaciones de la primera actividad. 

Se van a leer ciertos comentarios en voz alta y, en caso de que alguna vez ellos lo han dicho, 

se los han dicho a ellos y/o lo hayan escuchado, deben de realizar 10 lagartijas. Luego de 

brindar las instrucciones, los jugadores se separan levemente entre ellos para tener espacio 

para realizar los ejercicios. No obstante, el espacio es limitado ya que, para este momento, se 

han apagado las luces de la cancha y se debe de trabajar en la gradería.  

Entre los enunciados que más generaron una activación en el grupo se encuentra: los 

hombres tenemos la obligación de ser caballerosos, los hombres debemos siempre defender 

a las mujeres, todo hombre está obligado a tener un trabajo para poder ser el sostén de la 

familia y, para poder ganar en el fútbol hay que tener huevos. Así mismo, algunas de las 

frases generaron reacciones por parte de los jugadores, como, por ejemplo, al relatar la frase 

“los hombres homosexuales no pueden jugar futbol porque son débiles”, uno de los líderes 

del equipo, comenta que él se considera “playititico”, lo que genera risas dentro del grupo, 

restándole la importancia a la frase inicial y desviando la atención hacia el chiste emergente. 

Así mismo, al indicar la frase: “Cristiano Ronaldo me parece un jugador muy 

afeminado”, otro de los muchachos interviene al ejercicio, indicando que dicho jugador es 

“el amor de su vida”, nuevamente desviando la atención de la actividad.  

Finalmente, con el objetivo de darle un hilo conductor al tema, se les consulta si han 

escuchado los conceptos de: patriarcado, masculinidad hegemónica, feminismo y nuevas 

masculinidades. Así mismo, en caso de haberlas escuchado, se les solicita que traten de 

definirlas con sus propias palabras.  La reacción inicial fue de silencio e incertidumbre. 
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Al pasar algunos segundos, surgen algunos comentarios aislados, donde se refieren 

específicamente al concepto de patriarcado. Entre los comentarios que surgen, algunos se 

refieren que dicho concepto lo vieron en el colegio, específicamente en estudios 

sociales, pero que no recuerdan a qué se refería. Otro jugador, indica que el concepto de 

patriarcado suena familiar a “patria” y que probablemente tenga algo que ver. Finalmente, 

uno de los jugadores agrega al tema que, él considera que está vinculado con la paz y con la 

ley.  

Debido a que no se refirieron a los demás conceptos, se les pregunta directamente qué 

han escuchado o qué saben del concepto de feminismo. Los comentarios que se escucharon 

entre los muchachos, se refirieron a que el feminismo es un movimiento de las mujeres, un 

movimiento que busca los mismos derechos y finalmente, que el feminismo es un 

movimiento debido a que las mujeres quieren poder. Al consultarles cuál era su opinión sobre 

el feminismo y sobre estas luchas, uno de los muchachos interviene, indicando que las 

feministas “están locas” y que incluso hacen actos delictivos. Así mismo, uno de los 

muchachos se opone a esta postura, y comenta que, para él, es adecuado que las mujeres 

luchen por sus derechos. Después de un silencio ante la discrepancia de posturas, se comenta 

por parte de los muchachos que, dicho movimiento viene desde hace muchos años, desde que 

se luchó por el voto femenino, a lo que se suma otro comentario a la discusión. Dicho 

comentario se refiere al hecho de que antes, las cosas eran diferentes, las mujeres se 

mantenían dentro de la casa, en las labores domésticas, mientras que los hombres mantenían 

la casa. Hoy en día, ambos trabajan.  

En la misma conversación, las estudiantes comentan sobre la importancia de 

identificar estos roles sociales impuestos y de identificar también, la manera en que les afecta 
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tanto a las mujeres, como también a ellos mismos. Se les expone el concepto de patriarcado 

y se les invita a reflexionar sobre la manera en que muchas acciones y pensamientos, se 

encuentran automatizados y nunca llegan a cuestionarse. Así mismo, se les cuestiona sobre 

qué pasaría si los roles de género se modifican, por ejemplo, la mujer trabajara y el hombre 

se quedara con los niños, o también, en la necesidad que existe de identificar las diferencias 

salariales y las expectativas que existen según el género. 

La explicación sobre los roles de género, abre espacio para que uno de los jugadores 

comente que a él no le gusta que las mujeres paguen y que además, en caso de hacerlo, lo 

juzgarían a él por ser “agarrado”. Dicho comentario refleja la automatización de los roles de 

género y la resistencia que implica llevarlo de la teoría a la práctica.  

El mismo jugador, cuestiona a las estudiantes si ellas saldrían con un hombre que no 

pague en la cita. La conversación se corta en ese momento, debido a que la atención se desvía 

a la vida personal de las estudiantes.  

Posteriormente, se divide el equipo al azar y se les solicita a los jugadores que uno de 

los equipos se acomode de un lado de la cancha y el otro, al otro lado. Se debe de utilizar un 

espacio angosto de la cancha, donde aún se puede apreciar un poco de la luz externa. A cada 

grupo se le brindan globos de colores distintos: rojos para uno y azules para el otro. Se les 

brindan las indicaciones, explicando que deben de llegar al otro lado de la cancha, con el fin 

de que el otro equipo, no les explote el globo en el camino. Así mismo, se les indica que el 

globo nunca debe de tocar el suelo, deben de utilizar solamente sus piernas y que no se puede 

amarrar a ninguna de las partes del cuerpo de ellos ni tampoco a ninguno de los implementos 

que tengan puestos. 
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En el momento en que se comienzan a brindar las indicaciones, los muchachos 

responden ante las distintas indicaciones, con comentarios tal como: “lo que usted diga 

mami” o “claro mi amor”, lo que genera incomodidad en las estudiantes. Posteriormente, le 

consultan a una de las estudiantes, si pueden escribirle su número de teléfono en globo, 

petición que se ignora en el momento. 

Al finalizar la actividad, gana el equipo que logre colocar la mayor cantidad de globos 

en el otro extremo de la cancha.  

Seguidamente, se abre la discusión la actividad, preguntándole al equipo perdedor, 

sobre cuáles cualidades del otro equipo, los hizo ganar. Las respuestas que se obtienen son: 

velocidad, por trampa por parte del otro equipo y por “maña”. Así mismo, se les cuestionó 

sobre la violencia dentro de la actividad y si habían existido actos que consideran violentos 

y ofensivos. El equipo niega que se hayan dado actitudes de este tipo. Debido a la respuesta 

obtenida, se decide consultarles si en la práctica del fútbol se dan actos violentos, a lo que 

responden que esto es cotidiano y se da todo el tiempo. Varios jugadores comentan que la 

violencia se da, no solamente en la cancha, sino también en las graderías, por parte de los 

familiares y amigos que acuden a observar el partido.  

Se utilizan estos ejemplos para retomar el aspecto de que normalizamos conductas y 

se les explica la importancia de que dichas conductas se cuestionen debido a que el fútbol no 

debería de ser un espacio violento y dicha violencia se expande, no solamente en la cancha, 

sino también en la gradería y en las casas, a nivel familiar cuando alguno de los miembros 

observa un partido de fútbol. Se les plantea la idea de que ellos pueden ser entes de cambio 

pero que deben de, primeramente, observar su entorno y sus conductas en la práctica del 

fútbol. 
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Se finaliza la sesión, con el comentario de algunos de los jugadores sobre la ausencia 

de cuatro compañeros, quienes han tenido que abandonar las prácticas debido a que tuvieron 

hijos. Así mismo, uno de los presentes indica que, él no ha abandonado las prácticas a pesar 

de tener un bebé de seis meses. A dichos comentarios se une otro de los jugadores, quien 

agrega que las responsabilidades sí cambian, debido a que él se encuentra conviviendo con 

su pareja y todo ha cambiado desde ese momento.  

Finalmente, se comparte una merienda con el grupo, donde se vuelve a retomar el 

tema del entrenador. Los muchachos utilizan este espacio para desahogarse e indicar que 

ellos se sienten muy angustiados debido a que el entrenador no se presenta a los 

entrenamientos y ni siquiera responde a sus mensajes de texto. Al consultarles si la situación 

siempre había sido así, ellos lo niegan e indican que la situación se encuentra así desde que 

el entrenador inauguró un programa deportivo que transmite en redes sociales. 

Así mismo, varios jugadores se muestran inconformes debido a que el entrenador, les 

había prometido que iban a realizar prácticas con el equipo de alto rendimiento. No obstante, 

por la ausencia del entrenador, dichas prácticas no se habían llevado a cabo. Se cierra la 

conversación con una clara incertidumbre por parte de los jugadores al referirse a su futuro, 

indicando que no sabían qué iba a pasar y cuestionándose si debían buscar otro equipo.  
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Anexo 5. Consentimiento informado 

 

UNIVERSIDAD DE COSTA RICA 
VICERRECTORÍA DE INVESTIGACIÓN 

COMITÉ ÉTICO CIENTIFICO 
Teléfonos:(506) 2511-4201 Telefax: (506) 2224-9367 

 

 

 

FÓRMULA DE CONSENTIMIENTO INFORMADO 

(Para ser sujeto de investigación) 

 

“Diagnóstico e intervención grupal sobre los factores psicosociales que afectan el rendimiento 

deportivo de los futbolistas de la liga menor sub-20 de la Asociación Deportiva Carmelita” 

 

Nombre del investigador principal: Priscila Jaikel Salazar y Catalina Solís Sánchez 

 

Nombre del participante:_____________________________________________________________ 

A. PROPÓSITO DEL PROYECTO: El proyecto es llevado a cabo por dos estudiantes de la 

carrera de Psicología de la Universidad de Costa Rica, con el fin de optar por el título de 

Licenciatura en Psicología. El objetivo es realizar un diagnóstico con la meta de identificar los 

factores psicológicos y sociales que afectan el rendimiento deportivo de los futbolistas de la 

liga menor sub-20 de la Asociación Deportiva Carmelita. A partir de dichos factores, se 

realizará una intervención grupal y/o individual. 

B. ¿QUÉ SE HARÁ?: Inicialmente, se realizará un diagnóstico por medio de una entrevista y un 

cuestionario. La información obtenida será totalmente confidencial y se utilizará como base 

para plantear las necesidades específicas del grupo. Después del diagnóstico, se elaborarán 

sesiones grupales donde se abarcarán los temas de mayor relevancia para el equipo. Así mismo, 

se brindará la posibilidad de recibir sesiones individuales a quienes así lo deseen. La 

información recabada se utilizará con fines académicos y se entregará un informe general a la 

institución, el cual NO incluirá detalles de vivencias, opiniones ni información confidencial 

que se haya compartido tanto en la etapa de diagnóstico como en las intervenciones grupales o 

individuales. 

C. RIESGOS: 

a. La participación en este estudio puede significar cierto riesgo o molestia por lo 

siguiente: existe una alta posibilidad de que se compartan experiencias personales, lo 

que puede desencadenar en incomodidad y/o ansiedad. Participar en el proyecto implica 

el alargamiento de las sesiones regulares de entrenamiento. 

b. Si sufriera algún daño como consecuencia de los procedimientos a los que será 

sometido por la realización de este estudio, las investigadoras participantes le darán una 

referencia al profesional apropiado para que se le brinde el tratamiento necesario para 

su total recuperación. 

D. BENEFICIOS: Como resultado de su participación en este estudio, el beneficio que obtendrá 

será una mejor compresión y asimilación de los factores psicosociales que le pueden estar 

afectando en su rendimiento deportivo, así como herramientas para afrontar dichos factores. 

E. Antes de dar su autorización para este estudio, usted debe haber hablado con Priscila Jaikel 

Salazar y/o Catalina Solís Sánchez y ellas deben de haber contestado satisfactoriamente todas 

sus preguntas. Si quisiera más información más adelante, puede obtenerla llamando a Catalina 

Escuela de Psicología 
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A. Solís Sánchez al teléfono 8893-8734 en el horario de lunes a viernes de 8 a.m. a 5 p.m., además, 

puede consultar sobre los derechos de los Sujetos Participantes en Proyectos de Investigación 

a la Dirección de Regulación de Salud del Ministerio de Salud, al teléfono 2257-2090, de lunes 

a viernes de 8 a.m. a 4 p.m. Cualquier consulta adicional puede comunicarse a la Vicerrectoría 

de Investigación de la Universidad de Costa Rica a los teléfonos 2511-4201 o 2511-5839, de 

lunes a viernes de 8 a.m. a 5 p.m. 

B. Recibirá una copia de esta fórmula para su uso personal. 

C. Su participación en este estudio es voluntaria. Tiene el derecho a negarse a participar o a 

discontinuar su participación en cualquier momento, sin que esta decisión afecte a la calidad 

de la atención que requiere. 

D. Su participación en este estudio es confidencial, los resultados podrían aparecer en una 

publicación científica o ser divulgados en una reunión científica de manera anónima. La 

investigación se realizará de acuerdo con los principios éticos en el campo de la psicología y 

demarcados por la Universidad de Costa Rica. 

E. No perderá ningún derecho legal por firmar este documento. 

 

CONSENTIMIENTO 

He leído o se me ha leído, toda la información descrita en esta fórmula, antes de firmarla. Se me 

ha brindado la oportunidad de hacer preguntas y éstas han sido contestadas en forma adecuada. 

Por lo tanto, accedo a participar como sujeto de investigación en este estudio 

 

 

_________________________________________________________________________________ 

Nombre, cédula y firma del sujeto                                                                                      fecha 

 

 

_________________________________________________________________________________ 

Nombre, cédula y firma del Investigador que solicita el consentimiento                           fecha 

 

 

_________________________________________________________________________________ 

Nombre, cédula y firma del padre/madre/representante legal (menores de edad)              fecha 

 
_________________________ 
NUEVA VERSIÓN FCI – APROBADO EN SESION DEL COMITÉ ÉTICO CIENTÍFICO (CEC) NO. 149 REALIZADA EL 4 

DE JUNIO DE 2008. 
CELM-Consentimiento Informado.odt 


